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Introducción  
 

La presente investigación hace referencia a la construcción de una propuesta educativa en torno 

a la territorialización del humedal La Vaca, ubicado en la localidad de Kennedy de la ciudad de 

Bogotá. La característica principal obedece a la falta de conocimiento de sus habitantes del 

territorio y como consecuencia un escaso sentido de pertenencia y de identidad por este, 

ocasionando la perdida de espacios de vida y reforzando ideas de intervención a partir de actores 

ajenos al sector que no responden a las necesidades de la población.  

 

Para analizar las problemáticas del territorio es necesario utilizar herramientas que nos ayuden 

a leer el contexto y construir una hoja de ruta que nos permita buscar posibles soluciones para 

intervenir y mejorar el espacio. Entre ellas encontramos situaciones de venta y consumo de 

sustancias psicoactivas (SPA) a edades tempranas perdiendo talentos y mentes que pueden 

aportar a mejorar las condiciones de vida de ellos y sus familias y por qué no del barrio y en 

general del espacio habitado. Por otro lado, la mala disposición de residuos y la falta de cultura 

ciudadana impide mejorar las condiciones del humedal y de la UPZ 80 Corabastos, que a su vez 

sufre por la estigmatización y la falta de voluntades para el cambio social, sometiendo a sus 

gentes a continuar las cadenas de miseria y dependencia de las cuales vive el sistema capitalista.  

 

El interés para realizar esta investigación se debe a la ausencia de las entidades para mejorar las 

condiciones de vida de la comunidad, situación que se debe a la falta de participación ciudadana, 

resultado del poco conocimiento en términos legales, geográficos y de organización social, 

factor que influye en el momento de la configuración del territorio dejando a un lado los 

intereses comunes de quienes habitan el espacio y adoptando los criterios de los especialistas 

que buscan la posibilidad de maximizar sus ganancias. Es aquí donde encontramos la necesidad 



de construir saberes colectivos para la formación de nuevos liderazgos que representen los 

intereses de los oprimidos y que a su vez nos permita liberarnos de los opresores. Reconocer 

nuestro papel político nos permite asumirnos como sujetos históricos que debemos construir 

nuestro espacio-tiempo con base en la lectura del contexto.  

 

En el marco de la teoría crítica la investigación se realizó con base en la geografía crítica y la 

educación popular como base práctica para la construcción teórica del conocimiento, utilizando 

herramientas como la cartografía social para el reconocimiento del territorio basado en la 

experiencia de los sujetos que participan y a partir de este ejercicio cartográfico generar la 

lectura crítica del contexto de manera inductiva (de lo particular a lo general) cuestionando el 

modelo económico en el que vivimos. Para ello es necesario que como investigadores 

adoptemos herramientas como el diario de campo y los formatos de balance, proyección y 

planeación con los guaches y guarichas de la Escuela, de allí que adoptemos la Investigación 

Acción Participativa como método para integrarnos en la realidad de nuestra comunidad y a su 

vez buscar la posibilidad de transformar las condiciones iniciales de subsistencia en condiciones 

dignas para vivir.  

Durante el ejercicio investigativo se logra evidenciar la dificultad de los participantes para 

escribir en el diario de campo, sin embargo, generamos acciones para dinamizar la escritura con 

base en la imagen o los audios, permitiendo obtener las percepciones de los guaches y las 

guarichas.  

 

El trabajo de investigación se construye a partir de Cartografiar colectivamente el territorio 

identificando las problemáticas y posibles soluciones con los chicos que participan en la escuela 

Guaches y Guarichas por Bacatá. Abordar desde la educación popular herramientas para la 

apropiación del territorio. Sistematizar la experiencia para observar los resultados obtenidos 

durante el proceso de la escuela y las conclusiones de esta investigación 

 

Al leer este documento el lector se va a encontrar con la presentación del problema que gira 

alrededor de los procesos de apropiación del humedal, las diferentes luchas comunitarias que 

se han librado en el tiempo y la relación de los diferentes actores del territorio que convergen 

en la mesa territorial humedal La Vaca en la búsqueda de generar procesos de territorialización 



desde la institucionalidad, las organizaciones sociales y comunales y las personas 

comprometidas de la comunidad. Relacionando al lector con el contexto y la pregunta sobre 

¿Cómo generar procesos de territorialización a partir de la experiencia de la Escuela de 

EducAcción Popular Ambiental Guaches y Guarichas por Bacatá alrededor del Humedal La 

Vaca en la localidad de Kennedy en la ciudad de Bogotá, Colombia?  

 

En el segundo capítulo se realiza la revisión de los antecedentes de la investigación donde se 

relacionan las palabras claves con diversas tesis y trabajos de grado que aportan y recomiendan 

acciones, pero a su vez nos permite observar la importancia y la originalidad de este documento 

como consecuencia precisamente de esas recomendaciones. Evitando creer que es una 

investigación sin precedentes y como consecuencia una innovación para el campo de saber, 

sino que por el contrario es la continuidad de las recomendaciones que hicieron los tesistas 

sobre su ejercicio investigativo.  

 

El tercer capítulo trata sobre el marco teórico a partir de la corriente de pensamiento crítico 

que nos lleva a plantar dos conceptos, educación popular y geografía crítica, relacionando la 

importancia de hablar sobre las tenciones que hay en el espacio y la posibilidad de su 

transformación por medio de la lectura de contextos. Retomando los principios de la educación 

popular y la emergencia en la construcción de un nuevo paradigma educativo que cuestione el 

orden establecido y que fortalezca las identidades originarias en una relación constante con la 

naturaleza.  

  

El cuarto capítulo presenta el marco metodológico basado en la Investigación Acción 

Participativa como modelo para intervenir y transformar el espacio de incidencia. Siendo esta 

la oportunidad de la construcción colectiva de saberes y la creación de propuestas participativas 

para la apropiación del territorio, una posibilidad de dotar de sentidos el sentir de las 

comunidades y donde dejamos de ver la relación investigador-investigado y se convierte en un 

ejercicio para la integración y el aprendizaje de carácter mutuo. 

 

El siguiente capítulo es el diseño metodológico que hace referencia a la creación de las 

herramientas para la investigación, en ellas encontramos la cartografía social, los formatos de 



balance, proyección y planificación, los diarios de campos y las matrices de análisis. Organizar 

la información y posterior análisis es la clave para obtener los resultados y las conclusiones 

del proyecto investigativo que se presentarán en el capítulo 6 y 7 de este documento.  

 

Finalizamos con las referencias utilizadas para la elaboración de esta investigación y los anexos 

que soportan los resultados y el trabajo realizado en campo. Toda una experiencia investigativa 

que los llevará a comprender un poco el ejercicio territorial y la necesidad de colocar la 

formación académica al servicio de las mayorías pobres que conforman los bancos de miseria 

al servicio del modelo neoliberal.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

1. Planteamiento del problema y 

antecedentes  
 

Bajo una iniciativa distrital llamada Lectores Ciudadanos realizada en el año 2012 tuve la 

oportunidad de llegar al Parque Ecológico Distrital de Humedal (PEDH) La Vaca sector norte 

para ofrecer talleres de lectura, escritura y oralidad a un grupo de niños que hacen parte de un 

colectivo llamado Los Guardianes del Agua. Este colectivo nació por iniciativa de la fundación 

Banco de Semillas, cuya representante legal e intérprete del humedal es Dora Villalobos, quien 

intenta generar conciencia alrededor de este ecosistema.  

 

Mientras que daba mis talleres, me invitaron a recorrer el humedal y reconocer sus 

problemáticas. Durante el recorrido se evidenció la intervención humana en el espacio, ya que, 

después de la llegada de la central mayorista de alimentos Corabastos se generan daños al 

ecosistema y como consecuencia de la oleada de violencia que vivía el país desde los años 50, 

miles de personas comenzaron a invadir esta zona cubierta de agua para comenzar a edificar de 

manera rústica sus viviendas.  

 

Doña Dora nos comentaba que la forma para tomarse el territorio fue por medio del relleno de 

materiales residuales de construcción (escombros). De acuerdo con las evaluaciones del Plan 

de Manejo Ambiental (PMA) realizada en el año 2006 encontraron que gran parte del área legal 

del humedal estaba cubierta de rellenos de construcción y basura, lo cual permitió que personas 

mal intencionadas vendieran terrenos con títulos falsos, ocupando los cuerpos de agua y por lo 

tanto llevando a estos espejos naturales a su desaparición, como fue el caso de la Laguna de la 

Magdalena.  

 

Para el humedal La Vaca fueron igualmente de desastrosas las acciones de urbanización de 

carácter informal realizadas con gran fuerza desde mediados de los años 80. Se perdió un gran 



espejo de agua del cual hasta entonces era también conocida con el nombre de Laguna de la 

Magdalena, ubicado al lado del llamado “Parque Kennedy”, cuando contaba únicamente con 

juegos infantiles y unas canchas; hoy se conoce como parque “Cayetano Cañizares”. 

(Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca - CAR, 2016, pág. 53) 

 

 Es aquí donde la Sra. Dora nos indicó que por medio de la organización social se logró la 

intervención del espacio y la reubicación de las 146 familias que ya se encontraban dentro de 

las 9 hectáreas en condiciones de miseria, al no contar con servicios públicos y expuestos a todo 

tipo de enfermedades por el agua estancada que rodeaba las casas improvisadas. 

 

En la Vaca se realizaron adquisiciones, expropiaciones y aún falta resolver algunas 

negociaciones puesto que el saneamiento predial total no ha finalizado, durante las obras se 

realizó el saneamiento de aproximadamente unos 146 predios y quedaron pendientes por 

negociarse más de 10. (Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca - CAR, 2016, pág. 

158) 

 

 Poco a poco se ha ido recuperando el humedal, pero a la fecha la indiferencia y la falta de 

conocimiento no ha permitido una conciencia colectiva de la importancia de este ecosistema. 

Evidencia de ello es que llegué preguntando por el humedal y nadie me daba razón de dónde 

quedaba, hasta que alguien hizo referencia al “caño” y así pude llegar a la entrada principal. 

 

Esta problemática hizo que mi interés me llevara a identificar los barrios que hacen parte de la 

UPZ 80 y sobre todo los que limitan con el humedal. Al caminarlos me doy cuenta de que son 

barrios de invasión, que desde los años 90 empiezan a legalizarse. 

 

Durante los años 90, el proceso de poblamiento continuó con la tendencia de los desplazados a 

asegurar un espacio para sus viviendas. Es así como los trece barrios que ocupan el Humedal la 

Vaca se constituyeron legalmente de la siguiente forma: en 1993, los barrios Villa la Loma I y 

Villa de la Torre I y II, llegando a obtener resolución del Departamento Administrativo de 

Catastro Distrital (DACD); hacia los años 1994 y 1995 la misma entidad incorpora los barrios 

La María, La Concordia, El Amparo, Villa Nelly III, San Carlos, Villa Emilia, El Olivo, Amparo 

Cañizares, Villa Nelly I y II y la Esperanza. (Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca 

- CAR, 2016, pág. 152) 



 

El primer asentamiento se generó en el interior del humedal. Al ser barrios de invasión la 

prestación de servicios públicos se hacía de manera ilegal; por ejemplo, en el tema de 

alcantarillado, las tuberías se dividen en dos, una para aguas lluvias y otra para aguas residuales. 

La gente, con el afán de asentamiento y sin ninguna asesoría, hacia conexiones de maneras 

erradas en la tubería de aguas lluvias cuyo destino es el humedal. Esa problemática no se ha 

solucionado, y al parecer la gente no siente el humedal como parte de su territorio.  

 

En el caso general de los humedales de Bogotá estos venían siendo sometidos a fuertes cargas 

de aguas residuales desde que se fundó la ciudad de Bogotá y más o menos desde mediados del 

siglo pasado sometidos a procesos de rellenos y de disposición de basuras y escombros que 

contaminaron su suelo, además de la transformación de su estructura ecológica por introducción 

de especies foráneas, erradicación de especies nativas e invasión de especies oportunistas. Los 

vertimientos en el humedal iban en permanente aumento, procedentes tanto de las viviendas 

informales como de Corabastos y de las fuentes de alcantarillado pluvial y sanitario que 

ingresaban al humedal. (Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca - CAR, 2016, pág. 

159) 

 

Algunas de las actividades económicas que se evidencian al caminar el territorio son el reciclaje 

y las actividades derivadas de la central mayorista de alimentos Corabastos, pero a su vez, son 

las que más impactos negativos han tenido para el humedal. Los centros de acopios parecieran 

no tener un lugar para desechar los residuos no reciclables y al devolverlos a los recicladores 

estos últimos los arrojan al interior del ecosistema, aunque éste se encuentre encerrado por 

cercas metálicas. Corabastos hasta hace muy poco tiempo vertía sus lixiviados y material 

orgánico directamente al humedal, sin contar con los residuos sólidos (colchones, muebles, 

escombros, entre otros) que la comunidad abandona a su alrededor. 

 

Las personas que empezaron a llegar a este territorio tuvieron que enfrentar diversas situaciones 

para poder conseguir un espacio para vivir, hay que tener en cuenta que la necesidad y la 

vulnerabilidad en la que se encontraban les obligaron a tomar medidas para no morir debido a 

la ausencia del Estado.  

 



Los asentamientos humanos situados en el sector norte del humedal estaban conformados por 

familias que en su mayoría eran de estratos socioeconómicos muy bajos, algunos desplazados y 

otros en condición de indigencia, que tenían como principal forma de subsistir el reciclaje de 

basura, aunque también había expendios de sustancias alucinógenas; se utilizaban zorras como 

medio de transporte y como medios de habitación ranchos de lata y cartón en un entorno de 

extremas y precarias condiciones ambientales. (Corporación Autónoma Regional de 

Cundinamarca - CAR, 2016, pág. 154) 

 

En la actualidad se observa como estos barrios aún continúan con calles despavimentadas, 

problemas de basuras que a su vez generan problemas de roedores, la movilidad es complicada 

al no tener rutas que atraviesen la UPZ, es muy complicado que los taxis entren al sector por 

ser catalogado como peligroso. La gente no siente como suyo el territorio y esto hace que no 

reconozcan un tesoro ecológico como lo es el humedal La Vaca, es por ello por lo que se debe 

generar procesos de territorialización a partir del conocimiento de la historia y la memoria local, 

su geografía y la necesidad de incidir en las políticas que ordenan nuestro territorio.  

 

A continuación, presentaremos a los actores que han venido trabajando en el ejercicio territorial 

en defensa del humedal La Vaca y que a su vez se han articulado con el proceso social y popular 

Escuela Guaches y Guarichas por Bacatá.  

 

1.1 Mesa Territorial Humedal La Vaca 
 

A partir de la recuperación del sector norte del humedal La Vaca se comienza a generar una 

serie de acciones que permiten articular a los diferentes actores que intervienen tanto en el 

ecosistema como en el territorio, una apuesta que busca fortalecer la comunicación entre la 

institución y la comunidad para garantizar la protección y la continuidad del proyecto de 

conservación de este pulmón para la ciudad. Por lo tanto, la participación es un elemento clave 

para la formulación de propuestas desde las necesidades identificadas por las comunidades que 

habitan el territorio, acciones dirigidas a la sensibilización de los visitantes y a fortalecer las 

buenas prácticas y costumbres hacia el medio ambiente, el empoderamiento y la apropiación del 

humedal como bien público. 

 



Luego de las obras de recuperación del humedal se viene dando un proceso de fortalecimiento 

de las organizaciones sociales y ambientales relacionadas con el humedal, así como su 

interacción con las entidades distritales, en pro de garantizar el cumplimiento de las acciones 

encaminadas a la recuperación y sostenibilidad ambiental, habiéndose articulado no solo la 

problemática del ecosistema, sino que se han generado soluciones desde la comunidad, en pro 

del mismo. (Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca - CAR, 2016, pág. 172) 

 

En este espacio nos hemos encontrado con delegados de entidades públicas (Alcaldía Local de 

Kennedy ALK, Secretaría Distrital de Ambiente SDA, Aguas de Bogotá, Jardín Botánico, 

Universidad Nacional, Servicio Nacional de Aprendizaje SENA, y la Unidad Administrativa 

Especial de Servicios Públicos UAESP) y privadas (Corabastos, Fundación Grupo Banco de 

Semillas, Unidad Educativa el Futuro del Mañana), organizaciones sociales (Escuela Guaches 

y Guarichas por Bacatá, Organización Catarsix, Nokanchipa, Coorporación Sihyta.)  y 

representantes de la comunidad (Junta de Acción Comunal JAC Villa de la Torre). 

 

En este sentido, se trata de un espacio de participación de la comunidad y las instituciones 

públicas y privadas para la planeación de acciones concretas en el ámbito ambiental de la 

localidad, para incidir en la toma de decisiones, acciones, campañas, procesos de capacitación, 

difusión de la normativa a la comunidad, incidencia en la política pública y la formulación de 

proyectos que incidan en la localidad. 

 

Dentro de las acciones desarrolladas por la Mesa Territorial Ambiental se desarrollan estrategias 

enfocadas en la formulación y/o implementación de políticas públicas ambientales en la 

localidad, sistematización de la información local relevante en materia de ambiente, promover 

propuestas ambientales comunitarias con el sector público y privado de orden local, distrital, 

nacional e internacional y elaboración de documentos de gestión y planeación tales como el Plan 

de Acción e informe de gestión anual. (Torres Beltran, 2019, pág. 24) 

 

Estos encuentros entre los diferentes actores ya mencionados, los realizamos una vez por mes 

en el aula ambiental del PEDH La Vaca sector norte en los horarios de 8 a 11 am. Por lo general 

se destina el primer martes de cada mes, donde se abre un espacio de reflexión, la aprobación 

de la relatoría anterior y la agenda del día, se escoge un moderador y un relator y rotamos la 



consecución del refrigerio. Este escenario de participación e incidencia nos permite reconocer a 

los distintos actores del territorio, sus lugares de enunciación y su posición frente a lo que sucede 

en referencia al humedal y alrededores. Se hace referencia a que las discusiones se hacen bajo 

los principios del respeto, sin embargo, a veces hay momentos de tensión entre la institución y 

la comunidad.  

 

Dicho escenario participativo que ha venido funcionando desde al año 2014, conlleva temas de 

tensión y confrontación entre actores, principalmente entre agentes comunitarios y 

representantes institucionales del sector público. No obstante, el debate y deliberación que 

propicia la Mesa territorial ambiental es un escenario que permite integrar la perspectiva y 

necesidad que emana de la comunidad a través de los representantes de la sociedad civil. (Torres 

Beltran, 2019, pág. 25) 

 

1.2 Unidad Educativa el Futuro del Mañana 
 

Al finalizar el proyecto “Lectores Ciudadanos”, ingresé a trabajar al único colegio (privado) de 

la UPZ 80 que abrió sus puertas a la comunidad en el año de 1993 y el 5 de agosto de 2009 se 

aprobó por el Ministerio de Educación Nacional según Resolución No 08-0227 la educación 

para jóvenes y adultos se encuentra ubicado en el barrio El Olivo en la dirección Calle 42 Bis 

sur # 80f – 93. La Unidad Educativa el Futuro del Mañana (UEFM) me dio la oportunidad de 

trabajar como docente en el área de Ciencias Sociales para los grados de sexto a once en la 

jornada sabatina, la mayoría de los estudiantes son 

habitantes del sector que encuentran en esta formación 

una posibilidad de terminar sus estudios.  

 

Aquí comprendí que los estudiantes no reconocen su 

territorio, ya que, al preguntarles por su barrio, la 

mayoría respondía con el nombre del Amparo (uno de 

los barrios más grandes de la UPZ 80). Su relación con 

el humedal es mínima en el sentido que desconocen 

desde qué es un humedal, hasta la falta de 

reconocimiento de este ecosistema en el sector. Mi 

Fotografía  1 Unidad Educativa el Futuro del 

Mañana, Tomada por Jorge Velásquez 19 de julio de 

2019  

 

 

 



preocupación frente a este escenario no es solo como persona que transita sino como docente 

de ciencias sociales de bachillerato. Presenté una propuesta para abordar el tema a la rectora 

María Barbosa, persona comprometida con la educación y sobre todo con el proyecto de vida 

de la comunidad. Esta propuesta consistía en diseñar una unidad didáctica para el 

reconocimiento del territorio a partir de la memoria y la investigación histórica de la localidad 

octava con énfasis en los humedales y en nuestro caso en particular el humedal La Vaca. Por 

otro lado, esta situación me llevó a pensar que en el aula de clase el abordaje de la problemática 

ambiental y el reconocimiento del territorio debe ser parte de la formación académica; sin 

embargo, por temas de tiempos es muy difícil ejecutarlo ya que se avanza de grado cada seis 

meses.  

 

Es en este momento cuando nace la idea de crear una escuela de educación popular donde los 

temas de medio ambiente fueran nuestra prioridad, con la intención de generar conciencia para 

la apropiación y defensa del Humedal La Vaca generando espacios distintos a la educación 

formal y donde la predisposición al aprendizaje sea nuestro punto a favor. 

 

1.3 Fundación Grupo Banco de Semillas  

 

En un principio un grupo de mujeres del territorio, preocupadas por 

el humedal y la vez por la población que habitaba en el interior del 

ecosistema, en su mayoría desplazados por la violencia y estafados 

en su buena fe por urbanizadores piratas que parcelaron y vendieron 

el humedal, se juntaron para aunar esfuerzos y apoyar a las 160 

familias que en ese momento debían ser retiradas del espacio para la 

recuperación del humedal.  

De acuerdo con su blogspot el primer logro de estas mujeres fue registrar a las familias 

desalojadas a través de un censo en el programa de desmarginalización de la Alcaldía Mayor de 

Bogotá en el proyecto de reasentamiento ejecutado por la Empresa de Acueducto y 

Alcantarillado de Bogotá (EAAB), el cual les brindó un techo, educación y beneficios. 

Ilustración 1 logo Fundación 

Grupo Banco de Semilla, 

realizado por Dora Villalobos. 



El grupo de las 12 mujeres hizo todo el acompañamiento y seguimiento al mencionado proceso, 

trabajando de la siguiente manera: a) realizando un primer caso de la población afectada y 

entregándolo a la Alcaldía y personería local, b) participando en las mesas de trabajo convocadas 

por la  Secretaría de Gobierno con las asistencias de las Entidades Distritales y Locales, las Juntas 

de Acción Comunal del sector, organizaciones sociales, etc. c) acompañamiento a cada núcleo 

familiar para garantizar que fueran atendidas todas sus necesidades. (Fundación Grupo Banco 

de Semillas, 2020) 

Entre estas mujeres se encuentra Dora Villalobos, representante legal de la Fundación Grupo 

Banco de Semillas, persona que ha venido trabajando en el territorio para mejorar las 

condiciones del humedal, pero sobre todo para reunir las voluntades de mujeres cabezas de 

hogar que encuentran en este espacio un lugar para aprender sobre la tierra, las semillas y su uso 

y el liderazgo para su comunidad.  

 

1.4 Corabastos  
 

La Corporación de Abastos de Bogotá S.A, Corabastos, es la mayor central de abastecimientos 

de alimentos del país. Nace bajo la necesidad de organizar la distribución de alimentos para la 

capital ya que para los años setenta del siglo XX y a consecuencia de la oleada de violencia, 

miles de personas tuvieron que migrar de sus territorios a la ciudad.   

Se inauguró el 20 de julio de 1972, de carácter nacional y economía mixta, siendo de carácter 

público cerca del 47% de las acciones, vinculada al Ministerio de Agricultura y Desarrollo 

Rural, la Gobernación de Cundinamarca y la Alcaldía de Bogotá. (Corabastos, s.f.) 

Ubicada al suroccidente de Bogotá, en la UPZ 80 quien lleva su nombre, Corabastos, de la 

localidad de Kennedy, limita al norte con el barrio María Paz, al sur con el humedal La Vaca 

Norte, al oriente con la Av. Agoberto Mejía, y al occidente con el barrio Llano Grande. 



Mapa  1 Central Mayorista de Alimentos Corabastos, realizado por Hugo Martínez 2020   

 

Desde la administración de Corabastos se viene trabajando en la mesa territorial Humedal La 

Vaca para fortalecer acciones que nos permitan recuperar y reparar el humedal con distintas 

entidades, organizaciones y comunidad en general. Corabastos se convierte en referente para el 

territorio, de allí que lleve el nombre de la UPZ, sin embargo, su deuda con la comunidad ha 

hecho que la gente no lo sienta como parte de ella y se piensen una acción legal para cambiar 

el nombre de la UPZ. 

 

Este actor es importante en el ejercicio de construcción de tejido social y es por ello por lo que 

consideramos resaltarlo en esta investigación ya que su carga histórica nos permite dilucidar 

las dinámicas sociales de nuestro territorio y el impacto que ha generado a nuestro ecosistema.  

 



1.5 Colectivo Gaia Saluky 

 
Entiéndase por colectivo al grupo de personas que tienen en común un objetivo y encuentran en 

la organización la posibilidad de llevar a cabo acciones que apunten a alcanzarlo. 

 

Este colectivo nace en el año 2018 bajo dos focos de 

acción: el primero surge de la necesidad de un espacio 

reflexivo y articulado para la defensa de los animales, ya 

que en el territorio de Corabastos es muy común ver 

perros y gatos en condición de calle y otros maltratados 

por sus cuidadores, esto sin mencionar a la fauna que 

habita en el humedal. Es así como nace esta apuesta de 

elevar conciencia frente a la tenencia responsable de 

animales de compañía y a su vez buscar alternativas para 

ayudar a nuestros caninos y felinos en condición de 

abandono. El segundo eje de trabajo se basa en la 

violencia de género y la necesidad de generar tejido alrededor de las nuevas masculinidades. Es 

importante hablar sobre el papel de la mujer en el siglo XXI, un rol que debe ser visibilizado 

desde las prácticas y los discursos de hombres y mujeres y es aquí cuando se piensa generar 

ejercicios reflexivos sobre las prácticas y hábitos que debemos desaprender de una estructura 

patriarcal y machista. 

 

Hablar del territorio implica problematizar las prácticas sociales que en este se producen, las 

posibilidades de visibilizarlas y sobre todo la necesidad de intervenirlas a partir de la educación 

y la creación de espacios para dialogar y crear hojas de ruta que permitan la acción concreta. 

 

El nombre se adopta ya que Gaia, Geo, Pachamama o Madre Tierra son nombres que evocan a 

la diosa de la naturaleza en diversas culturas (Hortua Cortes, 2007) un ser viviente conectado 

con el todo; Saluky hace referencia a una de las primeras castas de perros conocidas por la 

humanidad. El Saluky aparece descrito gráficamente en las tumbas egipcias de 2100 a.C. y se 

Ilustración 2 Logo Gaia Saluky realizado por 

Gabriela Garzón 



estima que su cuerpo a menudo era momificado como los cuerpos de los faraones egipcios (La 

Voz del Árabe, 2020). 

 

Actualmente el colectivo Gaia Saluky hace parte de la Escuela Guaches y Guarichas por Bacatá. 

 

1.6 Colectivo Juvenil Unidos por el Cambio 
 

El Colectivo Juvenil Unidos por el Cambio nació en el año 2014, 

desde entonces ha venido trabajando de forma constante en la 

Localidad de Kennedy, especialmente en la UPZ 80 Corabastos. El 

proceso está dirigido a la educación ambiental y a mitigar el consumo 

de sustancias psicoactivas (SPA) en jóvenes, promoviendo un uso 

adecuado del tiempo libre, el empoderamiento del espacio público y 

la educación como herramienta de transformación social.  

 

1.7 Colectivo SentirPensares 
 

Este colectivo nace con la intención de promocionar y animar ejercicios de escritura, lectura y 

oralidad para incentivar la participación ciudadana, por lo tanto, busca propiciar espacios donde 

se desarrollen actividades que impulsen a la ciudadanía a generar hábitos de lectura, entendiendo 

que esta se convierte en llave del conocimiento y cuya función es ejercer una democracia directa 

que involucre a los habitantes del territorio a partir de las narrativas con las que se identifican.  

Este concepto al que hace referencia el sociólogo colombiano 

Orlando Fals Borda quien retoma el saber popular y nos pone 

a pensar con el corazón y sentir con la cabeza, es el proceso 

mediante el cual ponemos a trabajar conjuntamente el 

pensamiento y el sentimiento. Es la fusión de dos formas de 

percibir e interpretar la realidad a partir de la reflexión y el 

impacto emocional, hasta converger en un mismo acto de 

conocimiento y acción. 

Ilustración 3 Logo Colectivo 

Juvenil Unidos por el Cambio 

realizado por Cristian Tambo.  

Ilustración 4 Logo SentirPensares 

realizado por Nina Ospina  



Una posibilidad para generar nuevas formas de lecturas e interpretaciones de la realidad  

Actualmente hace parte de la Escuela Guaches y Guarichas por Bacatá 

 

1.8 Junta de Acción Comunal (JAC) 
 

Las JAC nacieron oficialmente con la Ley 19 de 1958 firmado por el entonces presidente de la 

República Alberto Lleras Restrepo. En un principio se buscaba organizar a la comunidad sobre 

los asuntos de su barrio o vereda, se trataba de un sistema de cooperación entre el gobierno y 

las comunidades para aumentar y mejorar los establecimientos educativos, mejorar vías, 

espacios de interés común, promover acciones productivas a partir de la creación de 

cooperativas con el compromiso por parte del gobierno de  suministrar asistencia técnica, 

otorgando permisos para la construcción de colegios y la preparación de los formadores 

comunales.  

 

Es así como la primera norma que se expidió en Colombia sobre la acción comunal, fue en el 

gobierno de Alberto Lleras Camargo, siendo Ministro de Gobierno Carlos Lleras Restrepo; el 25 

de noviembre se sancionó la ley 19 de 1958, que autoriza a los concejos municipales las 

asambleas departamentales y al gobierno nacional encomendar a las juntas de acción comunal 

conformadas por vecinos organizados, para ejercer funciones de control y vigilancia de ciertos 

servicios públicos. (Sepulveda Franco, S.F) 

 

Para el desarrollo de la comunidad era necesario organizarla y convertirla en un medio de 

participación consiente para planificar, ejecutar y evaluar acciones, conformada por vecinos que 

juntan esfuerzos y recursos para buscar soluciones a los problemas que aquejan a un territorio. 

La vulnerabilidad y la pobreza se convierten en la oportunidad de los políticos para convertir 

esta organización comunal en un botín electoral que será escenario en disputa de los diferentes 

partidos políticos, bajo la promesa de cambios y mejoras en tiempos de campañas, después de 

escogidos brillaban por su ausencia.  

 

Al finalizar el Frente Nacional, siguieron dos gobiernos liberales (López y Turbay) que utilizaron 

los canales de la acción comunal para la legitimación política tradicional en combinación con la 



necesaria cooptación del movimiento popular. Este período se recuerda por el auge de la protesta 

ciudadana y la represión oficial como respuesta. (Sepulveda Franco, S.F) 

 

Al caminar con este proceso social y popular se puede percibir como el clientelismo y la política 

tradicional permea a los líderes y lideresas del territorio. Esto no quiere decir que ya todo está 

perdido y que los comunales se venden a las migajas del poder, por el contrario, observamos el 

compromiso y las ganas de querer aportar a la transformación de sus territorios a pesar de las 

condiciones de abandono a las que quizás sean sometidos, siendo la autogestión y el apoyo 

mutuo entre vecinos los valores que impulsan la búsqueda del bienestar de la comunidad.  

 

Es por lo anteriormente mencionado que queremos resaltar la participación y el respaldo que la 

Escuela Guaches y Guarichas ha tenido en diferentes barrios (Villa de la Torre, La Concordia, 

Llano Grande, Villa Emilia, Villa la Loma, San Carlos, El Olivo, El Amparo, María Paz, entre 

otros). Logrando abrir escenarios culturales, artísticos y deportivos usando los espacios 

comunales y los parques vecinales y de bolsillo, reconociendo nuestro trabajo y generando 

articulaciones que nos permitan reconstruir la memoria de estos lugares a partir de las voces de 

quienes han trabajado por los territorios, evidenciando las problemáticas y buscando soluciones 

para el bienestar común, a su vez la apropiación del territorio y el sentido de pertenencia motiva 

a la gente del territorio a luchar en contra de la discriminación y la estigmatización social.  

 

1.9 Colectivo de EducAcción Popular Para Que Nunca 

Más (PQNM) 
 

 

Ilustración 5 Logo Colectivo de EducAcción Popular Para Que Nunca Más. Realizado por Andrea Velásquez  



 

Este colectivo inspirado en la canción chilena “Para que nunca más” del grupo Sol y Lluvia que 

hace referencia a los años de dictadura en Chile, impulsando toda una campaña de no repetición 

ante los crímenes y desapariciones forzadas llevadas a cabo por Pinochet. Nosotros como 

colombianos decimos que estamos en dictadura y es momento de recordar para liberarnos, para 

que nunca más volvamos a vivir bajo la falsa idea de democracia, sometidos por la ignorancia, 

nos declaramos en resistencia al olvido y llevamos la educación como ejercicio de memoria y 

lucha. 

 

Nacimos en un momento de solidaridad con la 

gente de Ciudad Bolívar, exactamente en el 

barrio Potosí, en el momento que algunos 

compañeros habitantes del sector llegaron a la 

Universidad Pedagógica Nacional a solicitar 

ayuda para acampar y hacer resistencia para 

exigir el cierre de la mina la Esmeralda 

(fotografía 2) 

 

Esta empresa desde hacía 20 años venía 

extrayendo materiales para la construcción, y el 

4 de abril del 2015 una de las volquetas que transportaba este material arrolló y ocasionó la 

muerte de la Sra. Gineth Herrera. Un grupo de la licenciatura en Ciencias Sociales fuimos a 

ayudar en lo que se pudiera. Desde ese momento nos dimos cuenta de la necesidad de generar 

procesos de base por medio de la educación popular con la intención de generar conciencia en 

las personas para la defensa y lucha del territorio.  

 

El colectivo se ha caracterizado por abrir espacios populares para incentivar a seguir estudiando 

a los jóvenes, abrimos los pre-Icfes Populares para el ingreso a la universidad pública 

Fotografía  2 Campamento Potosí Bogotá 21 de abril 

2015, archivo propio. 



(fotografía 3), donde nos encontramos profes en 

formación de la Universidad Pedagógica Nacional y la 

Universidad Distrital de distintas áreas del 

conocimiento, convencidos de que otro mundo es 

posible a partir de los compromisos y las acciones con 

la comunidad.  

 

Algunas de nuestras acciones se realizaron en barrios 

como Las Cruces en la localidad de Santa Fe, donde 

logramos posicionar un punto de lectura (fotografía 4) en la histórica plaza de mercado para los 

hijos de los comerciantes y de la comunidad en general. En la localidad de Engativá, 

exactamente en el barrio la Florida en la casa de juventud Ynga-Tiva Aldea de Pensadores, 

tenemos una biblioteca popular llamada Centro de Pensamiento Comunitario Guaches y 

Guarichas que nace a partir de los festivales 

realizados en la localidad para conseguir libros y 

talleristas que se unieran a esta causa de educación 

popular. En Kennedy hemos trabajado en la UPZ 82 

Patio Bonito barrio Tierra Buena, donde por medio 

de huertas urbanas logramos aterrizar el tema de la 

convivencia de los habitantes de estos barrios 

quienes habitan en propiedad horizontal. Buscamos 

impactar por medio de acciones que les ayude a 

encontrarse y a dialogar sobre el espacio habitado.  

 

El colectivo PQNM llegó a la UPZ 80 por la 

invitación que les hago de construir un escenario 

de articulación en el territorio para la defensa del 

humedal La Vaca en el año 2016. 

 

Se generan espacios de encuentro para estructurar 

la idea de montar la Escuela, nos organizamos y  

Fotografía  3Pre-Icfes popular, Barrio El Olivo. 22 

de julio de 2017, archivo propio.  

Fotografía  4 Punto de lectura, plaza de mercado Las 

Cruces, Bogotá. 19 de diciembre 2015, archivo 

propio. 

Fotografía  5, Festival Guaches y Guarichas Aldea de 

pensadores Engativá, Bogotá, 17 de marzo, 2018, 

tomada por Yensi Villareal. 



el 12 de febrero del siguiente año, y con la articulación de diferentes procesos (Alternativa 

Popular, Conspiracción Centro Juvenil, Coordinadora Antifascista de Bogotá, Unidad 

Educativa el Futuro del Mañana, Colectivo Juvenil Unidos por el Cambio, Nokanchipa), nace 

la escuela de educación popular ambiental “Techovita”, como proceso de territorialización con 

la intención de generar conciencia para la apropiación y defensa del humedal La Vaca en los 

habitantes de la UPZ 80 por medio de la educación popular. 

 

En la actualidad hace parte de la Escuela G y G por Bacatá. 

 

1.10 Escuela de EducAcción Popular Ambiental Guaches y 

Guarichas  
 

Después de varios meses de venir trabajando en la UPZ 80 y de consolidar un proceso social, 

por medio de acciones como la lluvia de ideas y la participación de las personas que asistían, 

se le dio el nombre de Escuela de EducAcción Ambiental Popular Guaches y Guarichas UPZ 

80.  Este proceso duró exactamente un año; al tener diferencias con miembros de la base 

dinamizadora se decide dar por finalizada en enero del año 2018. Con parte de las personas que 

quedamos del proceso, decidimos darle continuidad a nuestra apuesta social, impulsados por el 

compromiso adquirido con la comunidad y el querer seguir aprendiendo en este ejercicio de 

acciones e ideas que se debaten desde la diferencia y que en algunos casos generan rupturas en 

las dinámicas personales y sociales.  

 

En este primer intento aprendimos sobre organización y acción resaltando la participación como 

elemento dinamizador. En cada sesión cada integrante de la escuela aportaba desde sus saberes 

y entre todos buscábamos los medios para realizar cada actividad planteada por la escuela; así 

buscamos principios que permitieran la cohesión como por ejemplo no subir las banderas de las 

colectividades sino recogernos en una sola identidad que fuera la escuela. A algunos actores les 

costó trabajar en colectivo y generaron rupturas en el proceso de las cuales no pudimos 

levantarnos. Al final las divisiones y el malestar en el grupo nos llevaron a distanciarnos y 

después de varios meses de inactividad decidimos dar por terminado el primer intento de 

escuela.  



 

Al ser la escuela un escenario de encuentro de diferentes territorios y por respeto al proceso 

anterior, se toma la decisión de cambiar una parte del nombre para indicar el fin de este primer 

intento y la oportunidad de tomar un segundo aire.  El nombre quedó así: de Escuela de 

EducAcción Popular Ambiental Guaches y Guarichas UPZ 80 a Escuela de EducAcción 

Popular Ambiental Guaches y Guarichas por Bacatá. 

 

La Escuela de EducAcción Ambiental Popular Guaches y Guarichas por Bacatá empieza su 

proceso el 24 de febrero del 2018 con tres colectivos (Colectivo Gaia Saluky, Colectivo Unidos 

X el Cambio y Colectivo PQNM) y diferentes aliados (Fundación Banco de Semillas, UEFM, 

JAC La Concordia, JAC San Carlos, JAC, Villa de la Torre, JAC El Amparo, JAC Villa de la 

Loma, JAC Villa Emilia, JAC Villa Nelly 3 los Alisos, JAC El Olivo entre otros). En el proceso 

se han venido sumando otros procesos como SentirPensares, Manos a la Tierra, Nyquy Sua 

Uahaza Chie (Hermano Sol y Hermana Luna). 

 

Hemos venido caminando por los diferentes barrios, 

colocando el tema de los humedales en discusión y por 

ende otras organizaciones y personas interesadas en el 

tema se han venido adhiriendo a nuestra propuesta, uno 

de cuales es el colegio UEFM.  Los estudiantes, por 

medio del servicio social de los grados décimo y 

undécimo aportan al proceso en el territorio. El 

reconocimiento por parte de las juntas de acción comunal 

nos ha permitido un mayor campo de acción al tener 

disponibles los espacios comunales donde realizamos nuestros talleres.  

 

1.11  Parque Ecológico Distrital de Humedal La Vaca 

 
De acuerdo con el Convenio Internacional de Ramsar, realizado en 1971 en la ciudad iraní al 

que debe su nombre, y que fue convocado por la alarmante desaparición de miles de hectáreas 

Fotografía 6 taller de siembra, humedal La 

Vaca, Bogotá 18 de noviembre de 2018, tomada 

por Gabriela Garzón. 



de humedales en todo el mundo y el consecuente peligro de extinción de las especies que los 

habitan, se define los humedales como: 

extensiones de marismas, pantanos y turberas, o superficies cubiertas de agua, sean estas de 

régimen natural o artificial, permanentes o temporales, estancadas o corrientes, dulces, salubres 

o saladas, incluidas las extensiones de agua marina, cuya profundidad en marea baja no exceda 

los 6 metros. (Secretaria Ramsar, 2012) 

 

 El humedal se reconoce como un ecosistema entre el medio acuático y el terrestre, con 

porciones húmedas, semihúmedas y secas, caracterizado por la presencia de flora y fauna que 

en algunos casos pueden ser endémicos (Secretaria Ramsar , 2015).  

 

En Colombia existen varias clases tanto de agua dulce como de agua salada: ciénagas, 

manglares, estuarios, arrecifes de coral, sabanas inundables, pantanos, lagunas, embalses, 

madres viejas y meandros (Secretaria Ramsar, 2012). En las grandes ciudades con procesos de 

desarrollo industrial, como es el caso de Bogotá, la sociedad interactúa con los ecosistemas de 

manera tal que su modificación es inevitable, aun cuando depende de ellos para su 

supervivencia a largo plazo.  

 

Desde el punto de vista biofísico, los daños a estos sistemas y a su diversidad biológica son 

sinérgicos, es decir, se combinan o multiplican en un radio de afectación tan amplio que pocas 

veces pueden estar bajo el control humano y sus efectos pueden llegar a ser devastadores. 

(Secretaria Ramsar , 2015) 

 

Por su capacidad de absorción, un humedal simula una esponja al retener el exceso de agua 

durante los períodos de lluvia, así generando grandes reservorios de aguas subterráneas 

(acuíferos), regulando los efectos de las crecientes de los ríos y minimizando riesgos de 

inundación.  

 

El nivel freático se mantiene estable y contribuye al mantenimiento de los manantiales. La 

contaminación del agua se reduce, pues las plantas lacustres propias de estos ecosistemas retienen 

sedimentos y metales pesados, por lo que su función permite la limpieza natural de las cargas 

contaminantes que quedan en el agua (En Colombia, 2019). 



 

A principios del siglo XX, toda la zona conocida como Bogotá poseía un área ocupada por 

lagos y humedales que sumaba más de 50.000 hectáreas, de las cuales hoy sólo quedan 800 

hectáreas (En Colombia, 2019), distribuidas en 15 humedales reconocidos por la autoridad 

ambiental. 

 

La evolución histórica de los humedales no muestra protección o conservación de estos 

ambientes, sino que revela un claro proceso de reducción, deterioro y contaminación, lo que 

implica un fuerte impacto en la flora y la fauna (Alcaldia Mayor de Bogotá, 2009). 

 

En la UPZ 80 Corabastos encontramos el humedal La Vaca que se encuentra ubicado al 

suroccidente de la ciudad de Bogotá, en la localidad de Kennedy. Actualmente el humedal se 

encuentra fraccionado por una zona densamente urbanizada en dos sectores independientes. 

 

Mapa 2. Humedal La Vaca, realizado por Hugo Martínez 2020 

La porción o sector denominado Norte comprende 5,72 hectáreas (PUJ y EAAB, 2009) y se 

ubica entre la Avenida Agoberto Mejía y la Carrera 91 Sur, entre el costado sur del cerramiento 



de Corabastos y la calle 41 Bis A Sur, limita al norte y al occidente con los barrios El Amparo 

y Amparo Cañizares y al oriente con Corabastos.  

 

De acuerdo con la noticia presentada por el periódico El Espectador, titulado “El humedal La 

Vaca recupera su espejo de agua” 

(El Espectador, 2008 febrero 22 ), 

en el año 2006 empieza el proceso 

de recuperación del humedal por 

parte de la Alcaldía Mayor de 

Bogotá y la Empresa de 

Acueducto y Alcantarillado de 

Bogotá (EAAB). La Alcaldía 

reubica a las familias que 

ocupaban de manera ilegal este espacio, y comienza todo un proceso de reestructuración 

geomorfológica, es decir se retiran escombros y residuos sólidos por medio de 

retroexcavadoras, y se hace un encerramiento parcial del humedal sector norte.  

 

En el caso del Humedal La Vaca, su geomorfología fue totalmente transformada y la 

recuperación de la geoforma es prácticamente una “adaptación” que se hace a las drásticas 

transformaciones realizadas a este componente a causa de los monumentales rellenos con 

escombros y basuras efectuadas durante al menos tres décadas antes de la recuperación.  

 

Realmente las acciones de reconformación son la recreación de unas condiciones teóricas, 

puesto que estas debieron ejecutarse en menos del 1% del área que sobrevivió a los procesos 

masivos de destrucción del ecosistema. (Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca - 

CAR, 2016, págs. 159-160) 

 

La porción o sector denominado Sur tiene un área de aproximadamente 2,24 hectáreas (PUJ y 

EAAB, 2009) y está ubicado entre las Carreras 88 y 89C; y Calles 42C Sur y 42G Sur. Limita 

al norte con el barrio Villa de la Torre, al oriente con el barrio Villa Emilia, al sur con el barrio 

Villa Nelly y al occidente con el barrio La María. 

 Fotografía  77 Humedal La Vaca sector Norte, Bogotá. espejo de agua, 28 de 

noviembre de 2018 archivo propio. 

 



La intervención de este sector comienza en el año 2017, después de ganar pleitos jurídicos con 

supuestos dueños del área que ocupaban el humedal. Se genera un encerramiento parcial puesto 

que todavía hay familias que habitan esta franja, y están en proceso de reubicación. De acuerdo 

con la noticia del periódico El Espectador “En 

marcha primera etapa para restaurar el 

humedal La Vaca en Bogotá” (El Espectador, 

2017 junio 13), se le comunica a la comunidad 

de los avances del acueducto y la necesidad de 

generar una cultura ambiental alrededor de este 

ecosistema. 

 

El PEDH La Vaca es un área pantanosa. Las 

principales fuerzas morfológicas de evolución 

del paisaje son los movimientos del agua 

proveniente tanto de las aguas lluvias como de la escorrentía y la consecuente sedimentación 

(Cruz, 2015).  El humedal La Vaca, de acuerdo con diferentes estudios realizados por la 

Empresa de Acueducto y Alcantarillado de Bogotá, es actualmente el humedal más degradado 

del Distrito. 

 

Al iniciar las acciones de rehabilitación y recuperación, el estado del humedal en términos 

generales era el siguiente: 1) el humedal tenía ya menos del 5% de las características propias de 

un sistema acuático; 2) la pérdida de biodiversidad típica de los humedales en La Vaca era 

superior al 95%. (Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca - CAR, 2016, pág. 160) 

 

Solo nos queda mencionar que es este ecosistema y la relación con los demás actores que 

conviven en el territorio nuestra motivación para la investigación de este trabajo. 

 

Pregunta problema  
 

Fotografía  8 Humedal La Vaca sector sur, Bogotá, espejo de 

agua 24 de enero de 2019 Archivo propio 

 

Fotografía  9 Humedal La Vaca sector sur, Bogotá, espejo de 

agua 24 de enero de 2019 Archivo propio 



¿Cómo generar procesos de territorialización a partir de la experiencia de la Escuela de 

EducAcción Popular Ambiental Guaches y Guarichas por Bacatá alrededor del Humedal La 

Vaca en la localidad de Kennedy en la ciudad de Bogotá, Colombia?  

Objetivo General 
 

Desarrollar una propuesta educativa en torno a la territorialización del humedal La Vaca a partir 

de la experiencia de la Escuela Guaches y Guarichas por Bacatá. 

 Objetivos específicos  
 

1. Cartografiar colectivamente el territorio identificando las problemáticas y posibles soluciones 

con los chicos que participan en la escuela Guaches y Guarichas por Bacatá. 

 

2. Abordar desde la educación popular herramientas para la apropiación del territorio. 

 

3. Sistematizar la experiencia de la Escuela para construir insumos que permitan la continuidad 

de esta propuesta educativa.  

 

 

1.12 Antecedentes de la investigación  

 
Para la revisión de antecedentes vamos a tomar tres categorías que se pueden leer de manera 

individual o relacionándolos entre sí, comprendiendo que no podemos ubicarlos de manera 

aislada y fuera de contexto. El primero es humedal La Vaca, ya que la intención es conocer 

los distintos trabajos realizados sobre este ecosistema y el método de investigación utilizado. 

Este aporte nos permite tener un punto de partida o referencia para el trabajo de investigación. 

El segundo será Procesos de Territorialización (PT), dado que las formas de relacionarse con 

el territorio nacen a partir de las dinámicas de organización frente al espacio habitado. Como 

consecuencia se comienza a construir un tejido basado en el reconocimiento del otro y que con 

el tiempo se convierten en prácticas culturales basadas en la memoria del territorio 

construyendo conciencia o sentido de pertenencia por el lugar habitado y sobre todo por la 



defensa de espacios para la vida. El tercer concepto es la Educación Popular (EP), donde el 

eje central es una educación que nos permita reconocernos como sujetos políticos y buscar las 

formas para transformar las dinámicas sociales que afectan los territorios. La educación popular 

se entiende como una idea por producir conocimiento a través del diálogo de saberes, la 

reflexión y el tejido de comunidades que se piensan y construyen espacios de poder popular 

con base en las necesidades concretas de su población. De la mano se debe sistematizar la 

experiencia para dotar de herramientas a las futuras generaciones dando continuidad a un 

proyecto de emancipación y resistencia basado en la memoria del territorio. 

 

Bajo estas tres categorías comienza la búsqueda de información. El primer espacio para la 

búsqueda fue la biblioteca de la Universidad Pedagógica Nacional, donde encontré varios 

trabajos de pregrado y posgrado. La profesora Patricia Gómez Noré, nos ayudó a afinar nuestro 

buscador y lograr acceder a los repositorios de otras universidades de manera virtual y solicitar 

nuestro material. Esto me fue muy útil para conseguir tesis que tuvieran como referencia o 

relación las tres categorías expuestas. 

 

En mi búsqueda y con la intención de recoger información reciente, filtré los trabajos que había 

encontrado, delimitando la búsqueda a documentos escritos entre los años 2011 y 2017 y con 

límites nacionales para comprender la perspectiva de trabajos con relación al contexto. Este 

procedimiento me permitió depurar la búsqueda de 17 documentos a 12, de los cuales hice 

revisión. De acuerdo con los criterios de relación con las categorías y aportes para mi proceso 

de investigación utilizaré 8 tesis y 1 trabajo de grado en total. En cada documento se hace 

referencia a las personas que lo construyeron, la propuesta para llevarlo a cabo, una breve 

descripción del trabajo, las fuentes, la metodología y las conclusiones. 

 

1.12.1 Categoría 1: Humedal La Vaca  
 

Para la revisión de antecedentes se abordaron 5 trabajos de grado de los cuales, de acuerdo con 

los filtros de selección y la pertinencia para el ejercicio de investigación, se escogieron 3 tesis 

que vamos a tomar como punto de partida para nuestro trabajo. A continuación, se presenta la 

información base de cada documento. 



 

La tesis para optar por el título de Magíster en Gestión Ambiental en la Pontificia Universidad 

Javeriana “Evaluación de las acciones de gestión implementadas para la recuperación del 

componente biótico en el humedal de La Vaca”, realizada por Diana Marcela Arias Olmos, 

busca evaluar las herramientas de gestión implementadas para la rehabilitación de este humedal, 

y si éstas han sido adecuadas para el manejo y protección del componente biótico presente en 

el humedal La Vaca. Para lograr este propósito se tuvo en cuenta la evolución de la problemática 

ambiental y sus efectos en el componente biótico, la identificación de las condiciones bióticas 

del humedal antes y después de las obras de rehabilitación y el análisis de algunas de las 

medidas de gestión implementadas en la Vaca.  

 

La autora realiza la descripción física del humedal y menciona sus problemáticas con la 

intención de plantear un panorama donde los diferentes actores involucrados logren proyectar 

soluciones efectivas para su recuperación; a su vez hace un rastreo del marco legal en diferentes 

niveles, internacional, nacional y local. 

 

La autora hace referencia a la categoría de humedal a partir de la convención de Ramsar 

realizada en el año de 1971 y el cual Colombia adopta desde el año de 1998 para la conservación 

y el uso racional de los humedales y sus recursos. Es el único tratado global relativo al medio 

ambiente que se ocupa de un tipo de ecosistema en particular.  

 

Después de realizar un estudio del antes y después de las intervenciones para la recuperación 

del humedal, se puede concluir la falta de continuidad institucional para el mejoramiento físico 

del ecosistema. Por otro lado, es necesario generar procesos de educación ambiental que 

permitan el reconocimiento por parte del humedal en sus habitantes y de esta manera generar 

sentido de pertenencia y apropiación del territorio. 

 

Tomaré la recomendación de generar procesos de educación ambiental ya que es pertinente 

para mi trabajo de investigación. El carácter popular busca el reconocimiento y el conocimiento 

de este ecosistema con la intención de defenderlo y generar un sentido de pertenencia desde la 

educación, puesto que se plantea durante todo el documento la necesidad de involucrar a la 



comunidad en los procesos de recuperación de los dos sectores del humedal. Además, es 

necesario no solo definir el aspecto físico del humedal sino contar con un marco legal para 

hacer valer las exigencias de quienes apuestan por mejorar estos espacios de vida. 

 

La tesis de Elizabeth Cruz Barbosa para optar por el título de especialista en Gestión Territorial 

y Avalúos de la Universidad Santo Tomás denominado “Identificación y valoración socio 

ecológica de bienes y servicios ecosistémicos del humedal La Vaca (Bogotá, Cundinamarca)” 

del año 2015, presenta la valoración de tipo socio ecológico logrado a través de actores locales 

y el análisis de sus resultados basados en términos biofísicos y culturales, como un aporte a lo 

que representa este para la construcción del componente programático en las líneas de 

restauración, sensibilización y educación ambiental que se espera sea incluido en los 

instrumentos de planificación del nivel regional y local.  

 

El objetivo de este trabajo es realizar la identificación y valoración de los bienes y servicios 

ambientales del humedal La Vaca basado en el método socio-ecológico.  

 

Para esta autora la categoría de humedal se base en la legislación ambiental colombiana, 

especialmente en la Ley 357/97 la cual hace referencia a la Convención de Ramsar, la cual 

impone obligaciones en forma específica al Estado colombiano sobre el manejo, conservación 

y protección de humedales.  

 

Al realizar la caracterización de los aspectos biofísicos y el estado actual del humedal hace 

referencia a sus funciones hidrológicas y los servicios ecosistémicos, donde se determina la 

importancia del agua y la necesidad de mantener los humedales en óptimas condiciones, puesto 

que de ellos depende la mitigación de riesgos como por ejemplo las inundaciones, donde se 

convierten en grandes receptores de agua, evitando su desbordamiento. 

 

Los servicios ecosistémicos que aportan los humedales están basados en el aprovisionamiento, 

la regulación, el soporte y el tema cultural. Sin embargo, por los problemas tan agudos que tiene 

el humedal, los dos primeros se han quedado en el papel mientras que el servicio cultural ha 



sido el elemento integrador para la participación de la comunidad con énfasis en la educación 

para la apropiación del territorio. 

 

Después de hacer una caracterización geográfica del humedal se realiza un componente 

histórico desde el legado de las sociedades originarias que ocuparon estos territorios, donde se 

deja en evidencia el uso de algunos vocablos que a la fecha siguen apareciendo en disputa por 

la comunidad, como lo es el caso de la palabra “Techovita,” cuya connotación es “laguna de 

grandes riquezas”. Aunque es difícil comprobar su fuente etimológica, hace parte de la memoria 

de la comunidad. 

 

Para continuar con el trabajo se comienza a caracterizar a los diferentes actores que han 

participado en la reestructuración y recuperación del humedal; por un lado, la comunidad 

comprometida, y por el otro la institución encargada de velar por las mejoras de este ecosistema. 

 

En un primer momento se deja claro el papel de los humedales y sobre todo los que existen en 

las zonas urbanas, cuyas funciones y servicios son complementarias para el equilibrio 

ambiental. Sin embargo, al analizar la situación del humedal La Vaca queda claro que, aunque 

ya se han hecho mejoras en el tiempo, no se ha logrado recuperar del impacto antrópico 

ocasionado por la migración a consecuencia de la violencia en los años setenta. Para ello sus 

propuestas están encaminadas a la educación ambiental, campañas de sensibilización, fortalecer 

los procesos comunitarios para consolidar una cultura ambiental, ética y responsable frente a 

las diferentes formas de vida. 

 

Como en el anterior documento la tarea está con la comunidad desde la educación. El tema de 

funciones y servicios le aporta muy bien a mi investigación y se complementa con el marco 

legal que trabaja para su beneficio y protección. Es necesario hablar con los otros para continuar 

con este proceso; por lo tanto, las iniciativas de carácter popular permiten la integración de la 

comunidad en estos procesos territoriales. 

 

En la Tesis de Ingrid Alejandra Méndez Ampudia para optar por el título de Magíster en Gestión 

Ambiental de la Pontificia Universidad Javeriana “Análisis del marco regulatorio e institucional 



de la problemática del manejo y preservación del ecosistema del humedal La Vaca” se analiza 

el marco regulatorio e institucional existente para el manejo y preservación del ecosistema del 

humedal con el fin de determinar en qué medida son eficaces la normatividad existente y las 

instituciones competentes. 

 

Se pretende establecer entonces los elementos de gestión asociadas al manejo de ecosistemas 

de humedales; en qué medida se ha aplicado la normatividad y los resultados de ello; así como 

los resultados del papel de las autoridades ambientales en el manejo y preservación del humedal 

La Vaca y los conflictos institucionales y de gestión que obstaculizan el manejo adecuado de 

los humedales de Bogotá. 

 

Para cumplir con el objetivo se plantea una hoja de ruta que permita describir los principales 

elementos de gestión asociadas al manejo de ecosistemas de humedales en el marco jurídico-

normativo vigente, analizando a partir de una línea normativa la problemática, particular del 

humedal La Vaca, con el fin de establecer en qué medida se ha aplicado la jurisprudencia y los 

resultados de ello, determinando el papel de las autoridades ambientales en el manejo, control 

y vigilancia de los asuntos relacionados a la recuperación y conservación del ecosistema para 

ello es necesario identificar los conflictos institucionales y de gestión que obstaculizan el 

manejo adecuado de los humedales de Bogotá y, de ahí, establecer las estrategias a seguir para 

la conservación, preservación y desarrollo sostenible del humedal.  

 

Para abordar el primer punto, se realiza una lista sobre las problemáticas que posee el humedal 

La vaca: 

- Reducción severa del humedal en su extensión, para la vida humana, animal y vegetal que 

necesitan de este medio.  

- Disposición de desechos líquidos que resultan ser contaminantes. 

- Recepción de indigentes, que por su falta de cultura ciudadana contribuyen a la 

contaminación por medio de sus actuaciones inescrupulosas. 

- Contaminación del agua en toda su extensión, generada por basuras y escombros. 

- Altos niveles de coliformes fecales, trayendo consigo la aparición de enfermedades 

transmitidas por insectos y microorganismos.  



- Altas concentraciones de sedimentos y cargas orgánicas. 

- Enfermedades respiratorias crónicas. 

- Alto índice de delincuencia. 

- Rellenos con basuras y escombros que disminuyen la extensión del terreno del humedal. 

- Ausencia de autoridades policivas que controlen el deterioro del ecosistema debido a 

inseguridad que se presenta por los factores anteriormente mencionados. 

- Carencia de educación ambiental, por no existir la normatividad adecuada que permita su 

preservación. 

- Ausencia de un límite físico localizado en el borde del humedal que lo demarque claramente 

de otro tipo de actividades. 

- Existencia de construcciones y asentamientos humanos en condiciones insalubres. 

 

La autora toma el marco legal para el estudio de caso con la intención de demostrar hasta dónde 

se ha cumplido la norma en el tema de intervención del humedal. Al igual que en el documento 

anterior, la investigadora examina los usos, las funciones, los servicios, pero ella va más allá al 

querer plantear lo que ocasiona la pérdida de estos espacios naturales bajo la categoría de 

extinción.  

 

Como punto de partida volvemos a observar la definición de humedal adoptada por la 

convención de Ramsar, realizada en el año de 1971. En este caso la tesis profundiza en el tema 

de los humedales urbanos cuyas condiciones generan problemas específicos, asociados con la 

urbanización y la falta de apropiación de estos espacios de vida. Pero este trabajo no solo se 

limita a evidenciar el tema del marco regulatorio para la protección del medio ambiente, sino 

que evidencia la necesidad de desarrollar propuestas para solucionar aspectos tales como: 

 

- La recuperación y rehabilitación ecológica de los humedales 

- Mejora de las condiciones de oferta de agua a los humedales 

- Restitución del Espejo de Agua 

- Control del arrastre de residuos sólidos 

- Control del vertimiento de contaminantes en los afluentes y en el humedal 

- Reconfiguración morfológica del vaso 



 

Para ello propone la participación de la comunidad como veedora principal de los procesos de 

recuperación, pero además la necesidad de generar proyectos encaminados a la educación 

ambiental, con la intención de generar conciencia para la protección de este ecosistema. 

 

Para este proceso de investigación se hace referencia a los instrumentos que se pueden usar para 

la protección del medio ambiente, entre los cuales se encuentran 1. los jurídicos, que hacen 

énfasis en todos los elementos normativos para hacer cumplir las diferentes leyes que protegen 

los ecosistemas, 2. los administrativos, como los entes de control y aparatos institucionales que 

llegan a los territorios para buscar mejoras en cuestiones de calidad de vida, y 3. los educativos, 

donde se piensa el territorio, se conoce y se pone en práctica, generando espacios de encuentro 

para dialogar sobre el tema a fin. 

 

Para el estudio del caso, se realizó una investigación teórico-práctica del Humedal La Vaca a 

partir del mes de enero del año 2013, mediante la revisión normativa, jurisprudencial y de 

competencia funcional de las distintas entidades administrativas ambientales que regulan la 

protección y conservación de los humedales en el Distrito Capital. Además, el estudio está 

basado en el paradigma hermenéutico cuya finalidad es brindar un análisis interpretativo. 

 

Aunque las entidades públicas que trabajan en la recuperación y el mantenimiento del humedal. 

han querido evidenciar un progreso del cien por ciento de su gestión, cabe resaltar que aún hace 

falta trabajo. Se reconoce el esfuerzo, pero se dejan las siguientes recomendaciones: 

- Fortalecimiento de la gestión institucional. 

- Desarrollar mecanismos de participación en los distintos niveles y educación ambiental 

dirigida a la comunidad. 

- Fortalecimiento de la investigación científica sobre humedales. 

- Seguimiento y monitoreo. 

- Manejo y uso sostenible del ecosistema del humedal La Vaca. 

-La necesidad de la construcción de espacios de educación ambiental que garanticen la 

concientización por parte de la población adyacente al humedal. 



-Reconocer la importancia de éste y así poder fortalecer los escenarios de protección y 

supervisión desde las mismas bases sociales.  

 

A partir de las recomendaciones que se generan en el espacio es necesario la apropiación por 

parte de los agentes socioeconómicos vinculados a las actividades en la periferia del humedal 

que permita construir condiciones que establezcan formas de participación que garanticen un 

bajo impacto ambiental y que logren reducir los niveles de deterioro que actualmente se 

encuentran en esta zona. 

 

Se puede concluir que todas las leyes, resoluciones, decretos y acuerdos vigentes han hecho un 

importante aporte a la protección y sostenimiento de los humedales puesto que mediante dicha 

línea normativa se han establecido medidas para la conservación y protección de los humedales; 

adicionalmente, se emitieron leyes que establecen que los humedales son áreas de preservación 

ambiental, cuyo fin es garantizar la permanencia de las fuentes hídricas naturales. 

 

Los aportes para mi investigación hacen referencia a la estructura ecológica principal, a los 

usos, funciones, y consecuencias de la pérdida del ecosistema. El marco legal es muy completo 

y es el punto de partida en mi proceso investigativo. Una vez más se hace énfasis en la 

importancia de la educación como complemento para la recuperación del humedal, y 

encontramos la necesidad de ser veedores en un proceso de transformación territorial que exige 

la participación activa de la comunidad, donde se establecen instrumentos para hacer cumplir 

los acuerdos internacionales que tienen vigencia en la actualidad y cuyo compromiso 

institucional debe estar al servicio de quienes habitan los territorios. 

 

1.12.2 Categoría 2: Procesos de territorialización 
 

Para este concepto se hizo la revisión de cuatro trabajos de grado de los cuales escogí dos tesis 

para optar por el título de maestría, una de la Pontificia Universidad Javeriana y la otra de la 

Universidad Pedagógica Nacional, considerando la pertinencia y el aporte con relación a mi 

pregunta de investigación.  

 



La tesis “Hacia un esquema de análisis de la planificación el desarrollo humano y territorial, 

estudiando los procesos de territorialización fundamentados en un enfoque de derechos 

humanos”, presentado por Karol Viviana Cortes Sánchez de la Universidad Javeriana  en el año 

2013, estudia cómo los procesos de planificación del desarrollo territorial y las acciones que 

buscan la territorialización de las políticas públicas, los instrumentos de planificación y demás 

acciones de gobernabilidad se ven afectados por rupturas de procesos del gobierno y 

proyecciones de transformación de ciudades dignas. Este tema reviste especial interés 

considerando que la pieza clave en el desarrollo territorial es la planificación, la cual apuesta a 

mejorar la calidad de vida de los habitantes. No obstante, en la mayoría de los territorios 

colombianos esta no logra consolidarse como una planificación prospectiva y estratégica que 

integre acciones proactivas provenientes de una excelente gobernabilidad para mejorar las 

condiciones de las ciudades, teniendo como sustento para su construcción y transformación los 

derechos humanos que dan lugar al derecho a las ciudades dignas. 

 

El objetivo de esta tesis es formular un esquema de análisis conceptual de la planificación del 

desarrollo territorial orientado hacia la construcción de ciudades dignas y el reconocimiento de 

los derechos de una sociedad, mediante el estudio de las acciones territoriales y el impacto que 

se crea en razón de la correlación que existe entre territorio, territorialidad y territorialización. 

 

Para cumplir con este objetivo se plantea elaborar un marco conceptual que comprenda la 

indeterminación de territorio, territorialidad y territorialización según la conceptualización de 

Monnet y el avance demostrado en el estudio de las políticas públicas, los instrumentos de 

planificación y acciones del gobierno sobre el territorio. El resultado de la formulación y el 

análisis del esquema de los dos momentos de la territorialización permite deducir la importancia 

de asumir los procesos del desarrollo territorial para la creación del cambio en pro de un 

mejoramiento del hábitat, tomando como fundamento el esquema analítico para estructurar unas 

conclusiones reflexivas que permita evidenciar la propuesta conceptual de la presente 

investigación. 

 

La autora toma como punto de partida el reconocimiento del territorio por medio de los procesos 

de planificación territorial donde los actores se apropian y se empoderan de los procesos 



sociales con la necesidad de superar las problemáticas que afectan el desarrollo urbano. En ese 

proceso lo importante es el desarrollo de un hábitat humano, con participación en la toma de 

decisiones antes, durante y después de la ejecución del plan de ordenamiento territorial (POT), 

comprendiendo que quienes lo habitan no son personas estáticas, sino que, por el contrario, son 

variables y móviles en el espacio habitado. 

 

Este trabajo de investigación situó su interés en abrir un camino de estudio y análisis a los 

diferentes momentos que  surjan en la planificación del desarrollo humano y territorial, 

reflexionando sobre distintas formas de asumir la planificación para lograr el objetivo principal 

de la misma, que va orientado a un cambio de la situación inicial y problemática de la ciudad, 

para garantizar los derechos humanos y ciudadanos que tienen cada uno de los individuos que 

hacen parte del sistema integral urbano. 

 

El aporte que este trabajo le deja a mi investigación tiene que ver con el papel de la comunidad 

y la toma de decisiones que lo que busca es dar solución a las diferentes problemáticas sociales. 

Este, sin embargo, no quedaría completa si no se tiene en cuenta por parte del Estado las voces 

de quienes hacen parte del territorio, cuya identidad construye territorialidad y permite construir 

propuestas que busquen el bienestar común. 

 

En un segundo momento, está la educación como elemento de defensa, por lo que solo se 

defiende lo que se conoce. La necesidad de construir conocimiento ha permitido llevar temas 

de interés a los espacios comunitarios con personas de distintas edades, quienes desde sus 

experiencias permiten hacer un recorrido histórico que nos empieza a dar luces de las diferentes 

transformaciones espaciales que ha sufrido el territorio por factores antrópicos. 

 

La tesis de Chilito Cotacio y Esnehyder Avril “el Theatron y la Playa, territorios musicales, un 

estudio desde la geografía cultural en el sector de chapinero central UPZ 99” de la Universidad 

Pedagógica Nacional realizada en el año 2014 tiene por objetivo comprender, a partir de la 

nueva geografía cultural, procesos de territorialización y desterritorialización vinculados a 

manifestaciones artístico–musicales que han incidido en la configuración socioespacial de la 

Playa y el Theatron. Estos dos territorios que desde las manifestaciones artístico-musicales 



representan apropiaciones que impactan de manera directa la configuración del sector de 

Chapinero Central UPZ 99. 

 

 El Theatron es la multi-discoteca más grande de Colombia dirigida a la población LGBTI y la 

Playa es el mayor centro de oferta de música urbana en la ciudad de Bogotá; por medio del 

estudio de factores sociales se relaciona las apropiaciones espaciales, las prácticas musicales y 

elementos identitarios que han incidido en las transformaciones del paisaje cultural de 

Chapinero Central UPZ 99. 

 

La metodología empleada para el desarrollo del trabajo fue de carácter cualitativo 

hermenéutico, con el fin de obtener del estudio una interpretación que tomara en cuenta el 

contexto natural y las significaciones dadas por las personas que hacen posibles estos territorios. 

 

El trabajo se realizó en tres fases, a saber: 

 

-Fase exploratoria: en la que se realizaron indagaciones sobre el sector de estudio y sobre los 

diferentes enfoques teóricos de la nueva geografía cultural orientados a interpretar las dinámicas 

sociales que dan lugar a la configuración espacial en torno a las manifestaciones artístico- 

musicales; también se realizaron encuestas con el fin de establecer los territorios a abordar 

durante el trabajo investigativo y se revisaron documentos de la Secretaría Distrital de 

Planeación como fichas, diagnósticos, perfiles empresariales, culturales y planes de desarrollo 

local del sector y se realizó un balance de la bibliografía disponible que diera cuenta del 

desarrollo histórico del sector y de su estado actual al momento de la investigación. Este trabajo 

se amplió en las etapas posteriores de la investigación.  

 

-Fase descriptiva: En esta fase, el trabajo bibliográfico fue complementado con herramientas 

de la etnografía como método principal de la nueva geografía cultural. Es así como se realizó 

observación participante y no participante y se hicieron entrevistas en profundidad realizadas a 

visitantes frecuentes y personas vinculadas al sector y a los territorios específicos de estudio.  

 



-Fase analítica interpretativa: En esta fase se analizaron, para interpretar de manera posterior, 

las informaciones recabadas durante las dos fases anteriores, con el fin de establecer hallazgos 

y categorías que por medio del enfoque de la nueva geografía cultural aportaran herramientas 

para una mayor comprensión de las formas de apropiación espacial ocurridas en el Theatron y 

la Playa en razón de las manifestaciones artístico musicales, así como los factores que han 

generado procesos de territorialización y desterritorialización y su impacto en la vida social, 

económica y cultural manifestada en el paisaje cultural de Chapinero Central UPZ 99. Esto dio, 

como resultado el informe final que queda a disposición del público interesado en posteriores 

estudios al respecto. 

 

En la Playa, las formas de apropiación espacial se vieron vinculadas a decisiones 

gubernamentales que indirectamente ocasionaron conflictos laborales para los músicos del 

sector generando procesos de territorialización-desterritorialización a partir de las tensiones 

entre los músicos, los delincuentes, los habitantes del sector y representantes de la 

institucionalidad. Es así como el carácter de un espacio público como la Playa, mediado por las 

manifestaciones artístico-musicales, cambia su dinamismo y sus normas por medio de 

consensos y manifestaciones que se inscriben en el territorio y en el paisaje y que cada actor 

interpreta de acuerdo con intereses y relaciones establecidas con él.  

 

El Theatron, como territorio diverso, genera procesos de reconocimiento de la comunidad 

LGBTI en el sector, colocando en un dialogo constante a la comunidad en general. estos dos 

actores establecen marcas simbólicas y expresivas en el paisaje cultural que son utilizadas para 

defender su territorio, en algunos casos optan por renunciar a ellas debido a la imposibilidad de 

ejercer control sobre el espacio habitado. 

 

Como aporte a la línea de la construcción social del espacio, se presentó la música como una 

alternativa para analizar los territorios, un aspecto que, si bien se ha trabajado desde la geografía 

cultural, aún ha sido poco trabajado en la ciudad de Bogotá. Se pudo observar la confluencia 

entre lo autóctono y lo global, por medio de elementos multiescalares en los que se entretejen 

géneros musicales propios de la cultura colombiana con expresiones de la cultura mexicana, en 

la que se hacen presentes otros actores que intervienen en la configuración del territorio musical 



y que modifican los mensajes y sonoridades de acuerdo con los contextos a los que estos se 

dirigen. Es así como la música genera procesos identitarios locales y globales, pero a su vez se 

nutre de ellos para ser transformada y apropiada, aportando al territorio musical su especificidad 

tanto a nivel musical como a nivel socioespacial. 

 

En cuanto a la educación espacial y como un aporte a la formación individual de la 

investigadora, la reflexión acerca de la construcción social del espacio permitió comprender la 

interrelación de factores multiescalares y multidimensionales que intervienen en las dinámicas 

espaciales para consolidar espacios de reconocimiento individual y colectivo agrupados en 

torno a diversas expresiones que  pueden ser analizados e interpretados desde los paisajes 

culturales como textos simbólicos, y desde los territorios como espacios de inscripción de 

subjetividades y procesos identitarios que pueden dar cuenta del pasado, presente y futuro de 

una sociedad en particular.  

 

En este trabajo de investigación los conceptos de territorialización y desterritorialización me 

parecen importantes para dar cuenta en mi trabajo de investigación del sentido de pertenencia 

y las diferentes situaciones que han llevado a sus habitantes a pensarse el tema de la identidad 

como asunto de apropiación.  

 

En esta investigación se evidencia la influencia del gobierno en la planeación espacial del 

territorio, dejando como reflexión que es un proceso que tiene dos caras, lo que se espera y lo 

que sucede. 

Me parece interesante el tema que relaciona el territorio y la identidad, en este trabajo de 

investigación la música es el punto de encuentro y en mi caso es el humedal La Vaca. Se 

desarrolla un espacio multiterritorial, tomando aspectos de género, económicos y culturales, 

cuya reflexión nos deja ver que no se puede abordar estos temas desde una sola mirada, sino 

que por el contrario la intención es evidenciar las diferentes tensiones y relaciones que dan 

como resultado una identidad de acuerdo con el territorio y sus dinámicas.  

 

Por último, esa relación que hacen los autores con respecto al pasado, al presente y al futuro 

permite tener claridades y explicaciones de estos fenómenos territoriales con la necesidad de 



reconfigurar el espacio desde una perspectiva histórica, lo cual permite a otras personas la 

comprensión desde la geografía como proceso histórico. 

 

1.12.3 Categoría 3: Educación popular 
 

Para este concepto se hizo la revisión de seis trabajos de grado de los cuales escogí dos tesis 

para optar por el título de maestría, y un trabajo de pregrado; los tres trabajos son de la 

Universidad Pedagógica Nacional, considerando la pertinencia y el aporte con relación a mi 

pregunta de investigación. 

La tesis “Educación Popular y Jóvenes. La experiencia del diplomado de procesos populares en 

derechos humanos para jóvenes ’Jaime Garzón’”, presentado por Luis Enrique Buitrago Pinzón 

y Nubia Patricia Estupiñán Soler para optar por el título de Maestría de la Universidad 

Pedagógica Nacional escrita en el año 2017 es una oportunidad y un desafío para analizar las 

dinámicas, subjetividades, construcción de identidad y sentido juvenil que intervienen en los 

procesos de organización, movilización y lucha social dónde esta tesis de grado de Maestría en 

Desarrollo Educativo y Social se enmarca en el enfoque interpretativo-crítico con la 

metodología de sistematización de experiencias, cuyo objetivo es la sistematización del 

Diplomado de procesos populares en Derechos humanos para jóvenes “Jaime Garzón”. Se 

dirigió a 50 jóvenes entre los 17 y 25 años que pertenecían a 25 organizaciones sociales 

provenientes de sectores populares de Bogotá. 

 

A partir del proceso de sistematización surgieron las siguientes preguntas de estudio:   

¿Cómo se desarrollan las prácticas de educación popular con jóvenes en las organizaciones 

sociales participantes?, ¿Qué aprendizajes se dan con estas prácticas?, ¿Qué contenidos tienen 

esas prácticas?, ¿Qué tipo de jóvenes participan en estas experiencias? 

 

 Los investigadores reflexionan a estas inquietudes a la par que se reconstruía el diplomado y 

posteriormente con mayor profundidad en el momento de analizar críticamente esta experiencia 

a la luz de dos categorías principales para esta investigación que fueron: educación popular y 

organizaciones sociales.  

 



A raíz de los aprendizajes de la sistematización, este trabajo exalta el lugar de la educación 

popular y los elementos fundamentales que esta brinda a procesos de formación con jóvenes de 

sectores populares en el campo de los Derechos Humanos. 

 

Este documento se estructura en cuatro partes que dan cuenta de manera resumida del proceso 

de investigación: la primera, “Educación popular y organización social, dos temas claves para 

comenzar”, muestra los referentes teóricos que constituyen la base conceptual del trabajo. Allí 

se distinguen dos categorías: educación popular y organizaciones sociales; sobre ellas se 

mencionan las principales características, se hace un acercamiento a su definición, se tejen 

relaciones con la historia de América Latina, evidenciando la vigencia y pertinencia de trabajar 

estos temas. La segunda parte “La sistematización de experiencias, otra forma de acercarse al 

conocimiento y construirlo”, aborda la metodología de la investigación, menciona sus 

características, entre ellas la importancia de realizar una investigación participativa. Luego se 

menciona el proceso realizado, que responde a un espiral donde existe una constante 

interpretación y reflexión de la experiencia sistematizada. Posteriormente se indican los 

instrumentos utilizados. Este apartado finaliza con la reconstrucción narrativa del diplomado, 

en la cual dialogan diversos testimonios de los participantes. En la tercera parte, “Aprendiendo 

de la experiencia…”, se mencionan los principales aprendizajes obtenidos después de la 

sistematización, entre ellos la vigencia de la educación popular y la necesidad de fortalecer su 

dimensión pedagógica, las características de los jóvenes que participan de organizaciones 

sociales y un acercamiento a la comprensión de la relación de ellos con las organizaciones. 

Finalmente, la cuarta parte, “Puntos de llegada que se convierten en puntos de partida”, señala 

las principales conclusiones de este trabajo que a su vez proponen nuevos interrogantes y 

campos de investigación. 

 

Los instrumentos utilizados fueron: 1. Talleres que a través de metodologías participativas y 

dialógicas permitieron al equipo acercarse a conceptos investigativos, a la construcción de 

instrumentos de registro y análisis de la información entre otros, siendo estos instrumentos los 

que permitieron implementar el principio de sistematizar aprendiendo, 2. Análisis documental, 

tomando las actas de reunión del equipo pedagógico, las relatorías, las fotografías y archivos 

audiovisuales de las sesiones del diplomado y 3. Entrevista semiestructurada individual y grupal 



realizada a jóvenes participantes del proceso, integrantes del equipo pedagógico y a expositores 

que se vincularon al diplomado para tratar algunas temáticas específicas. 

 

El trabajo de investigación me deja varios aportes para mi trabajo de grado: 

 

- El proceso de sistematización y los instrumentos que permitieron a los investigadores hacer 

seguimiento al diplomado. 

- La categoría de Educación Popular y su recorrido histórico, la cual es clave para complementar 

la idea que se viene trabajando en el territorio. 

- El papel que cumple el educador popular como dinamizador de los espacios y recolector de la 

información que permite la construcción colectiva del conocimiento. 

- Los procesos basados en la educación popular son inacabados y no buscan encontrar 

respuestas sino la interpretación de la realidad y la constante reflexión es el punto de partida a 

nuevos interrogantes. 

- La necesidad de continuar llevando estos procesos a los territorios con un enfoque crítico y 

reflexivo comprendiendo su papel emancipador. 

- La dimensión pedagógica y política de la Educación Popular como punto de cambio de 

sociedades basadas en el consumo y en la explotación de la mano de obra y los recursos 

naturales. 

- La importancia de la narrativa como proceso de sistematización. 

- La mirada de una educación que tenga lecturas generales pero que se acomode al contexto 

donde se trabaja. 

- Descripción de la experiencia y análisis crítico. 

 

El segundo trabajo es realizado por Nelly Niño Rocha, Edward Mauricio Pita Corredor, Gloria 

Stella Quiroz Manrique en el año 2014 titulado “La Incidencia de la Educación Ambiental en 

la Configuración de Agentes Políticos a Partir de Procesos de Recuperación del Humedal La 

Conejera”, estructurado en cuatro partes principales. En la primera parte la tesis presenta los 

antecedentes y puntos de partida que motivan la investigación, incluyendo la problematización 

de la investigación y los objetivos. En la segunda parte presenta el contexto y referentes 

teóricos–interpretativos, estructurados en cuatro categorías principales: Educación Ambiental, 



Situación Límite, Territorio y Capacidad de Agencia. Además, incluye la descripción 

metodológica. En la tercera parte el lector ubicará la interpretación y análisis de los resultados 

obtenidos centrados en tres aspectos principales: 1). Situaciones límite en el humedal La 

Conejera, 2). La capacidad de agencia en la configuración de líderes comunitarios, 3). La 

Educación Ambiental y la transformación del territorio. Finalmente, la cuarta parte presenta las 

conclusiones, los referentes bibliográficos y los anexos. 

 

El enfoque de la investigación fue el hermenéutico-cualitativo, que tiene como característica 

propia interpretar y comprender hechos, situaciones o dinámicas sociales para develar los 

motivos del actuar humano, en este caso para establecer la relación que existe entre la educación 

ambiental y la configuración de agentes políticos a partir de procesos de recuperación del 

humedal La Conejera. Para orientar el proceso investigativo, la elaboración de referentes 

conceptuales-teóricos y la organización de datos se establecieron las siguientes categorías: 

Educación Ambiental, Situación Límite, Territorio y Capacidad de Agencia. Se seleccionaron 

nueve líderes ambientales de la comunidad residente en Suba, con diferentes niveles de estudio, 

edades, género, estrato y etnias, los cuales han tenido relación directa o indirecta con el humedal 

La Conejera durante los últimos diez años y quienes han formado parte de procesos 

comunitarios alrededor del humedal La Conejera, como representantes legales de ONG, 

presidentes de la  Junta de Acción Comunal-JAC, integrantes de la comunidad Muisca y 

docentes, algunos de los cuales en la actualidad son servidores públicos de entidades 

gubernamentales de Bogotá. 

 

El objetivo de este proceso fue establecer la relación que existe entre la Educación Ambiental 

y la configuración de agentes políticos a partir de procesos de recuperación del humedal La 

Conejera, para ello se trabaja de acuerdo con la siguiente hoja de ruta:  

1. Establecer la relación entre situaciones límite del humedal y la capacidad de agencia de los 

líderes comunitarios.  

2. Establecer los aportes de la Educación Ambiental en el reconocimiento y apropiación del 

territorio.  

3. Identificar la incidencia política de los líderes comunitarios en la transformación del 

humedal La Conejera. 



 

El proceso crítico y reflexivo sobre la situación del humedal convierte a los líderes y lideresas 

en agentes de cambio, que ven el componente de vida digna como el valor más preciado, 

incluso, mucho más allá de la remuneración económica que pudieran obtener por la venta de 

sus casas. Lo que se resalta en este proceso es que la reflexión se convierte en acción y 

organización de los diferentes actores que circundan el hábitat. Para ello se destaca el papel de 

la educación ambiental desligada de las aulas escolares, pero con un gran componente científico 

que se pone al servicio de la comunidad, recuperando de esta manera la memoria que promueve 

a su vez la participación y la construcción de identidad o territorialidad. 

 

Caminar el humedal para identificar sus problemáticas permitió que las personas tuvieran 

conciencia sobre la situación que este vivía y lo que ellos debían hacer para evitar su 

desaparición. El diálogo de saberes genera un mayor arraigo y sentido de pertenencia por el 

espacio habitado al reconocer las voces de los diferentes actores, donde la razón no es suficiente 

para la movilización, debe estar acompañado por grandes sentimientos de amor para la 

consolidación de una ética que oriente su proceso de recuperación. 

 

La Educación Ambiental ha sido uno de los temas estructurantes de estos procesos, ya sea para 

incrementar las oportunidades y la cualificación de las capacidades de los habitantes, para la 

construcción de ciudadanía participativa, la incidencia en la construcción de instrumentos de 

planeación ambiental o para la defensa de los intereses populares y la generación de conciencia 

para la protección de los ecosistemas. 

 

La premisa que la Educación Ambiental es una nueva perspectiva que busca permear el tejido 

social y orientarlo hacia la construcción de una calidad de vida fundada en los valores 

democráticos y de justicia social, implica que esta no solamente está enmarcada en el currículo 

escolar, sino que además parte de la vida cotidiana donde se dinamizan las relaciones sociales 

y culturales en interacción con los ecosistemas, poniendo en juego un sentido emancipador y 

de transformación de las realidades. 

 



Los conceptos que complementa la situación límite son la agencia y la educación ambiental, 

ese lugar en disputa por parte de diferentes actores con diferentes intereses. Se relaciona con el 

sentir de la comunidad que lo habita permitiendo tejer relaciones de confianza y afecto. Esto ha 

generado la necesidad de autoformarse sobre los aspectos legales, pero sobre todo acerca de la 

recuperación de la memoria para la transmisión del conocimiento a generaciones futuras; es por 

ello que la construcción de la acción colectiva desde el reconocimiento del otro, motivado por 

sentimientos de injusticia, genera fuertes movimientos identitarios. 

La acción política es la expresión de la Educación Ambiental desde la práctica expresada en 

actividades de restauración y protección del humedal e incidencia en la construcción de agendas 

públicas y programas de gobierno. Es a partir de las acciones que realiza la base social sobre la 

cual los habitantes construyen nuevos aprendizajes y conocimientos a partir de la reflexión y el 

debate. De esta manera la Educación Ambiental cumple un papel fundamental en la 

resignificación y apropiación del territorio, desde sus diferentes frentes de acción: generación 

de conocimiento, participación y gestión ambiental, a través de procesos pedagógicos y 

didácticos, en contexto, para aportar en la transformación de realidades que favorecen una 

mejor calidad de vida. 

 

Este trabajo de investigación es el que más aportes ha generado para mi proyecto de grado, 

puesto que hace referencia a los tres conceptos que hemos venido trabajando hasta ahora 

(humedal, procesos de territorialización y educación popular ambiental), donde el papel de la 

comunidad es el punto de partida para comprender que sí es posible el cambio desde la 

organización, pero esta solo es posible cuando la educación se convierte en referencia y los 

sentimientos se transforman en movimientos. 

 

La Agencia es un concepto que quisiera tomar para evidenciar cómo la comunidad se organiza 

y, más allá de tener los medios económicos o el poder político, se convierte en la posibilidad 

de transformación, basado en un proceso identitario que permite reconocerse en el otro en un 

constante diálogo de saberes. 

 

La educación popular ambiental al servicio de quienes defienden el territorio es el punto de 

partida para fortalecer la propuesta, en el sentido de construcción colectiva del conocimiento. 



Me empieza a dar un suelo que antes parecía un poco abstracto, pero ahora es posible 

comprender que este concepto tiene una historia y le da la importancia a mi trabajo de grado 

desde los instrumentos de recolección de información, como la sistematización de experiencias, 

basadas en entrevistas a quienes por convicción decidieron tomar este problema y volverlo su 

bandera de lucha. 

 

El trabajo de grado presentado por Rafael Mauricio Serrano Rubio titulado “Problemáticas 

Territoriales de Techotiba evidenciadas por medio del arte urbano creado en colectivo bajo las 

lógicas de la educación popular” de la Universidad Pedagógica Nacional en el año 2015 

incentiva a construir una memoria colectiva donde el territorio se convierte en nuestro punto de 

encuentro, plasmando todo aquello que nos identifica, utilizando el arte urbano para empoderar 

y demostrar que los jóvenes podemos construir historia y memoria sin obviar circunstancias 

coyunturales que nos aquejan tanto a nivel local, distrital como a nivel nacional. 

 

Bajo el interrogante de ¿Cómo acoger problemáticas territoriales de la localidad de Techotiba 

(Kennedy) para crear arte urbano de carácter colectivo bajo las dinámicas de la Educación 

Popular? se empieza a desarrollar por medio del Colectivo Artístico Popular (CAP) de la 

localidad de Kennedy una propuesta de transformación desde el arte urbano. 

 

Esta investigación nació por el agrado personal de trabajar en la calle con la gente y darle 

continuidad al proceso ya mencionado que se ha venido desarrollando con un grupo de jóvenes 

que le interesa mucho el arte urbano, en este caso el muralismo. 

 

Para desarrollar este trabajo de investigación se traza la siguiente hoja de ruta: 

1. Generar un reconocimiento del territorio, y las principales problemáticas que lo afectan.  

2. Fortalecer un grupo o colectivo donde el elemento de enseñanza y aprendizaje artístico visual 

sea bajo las lógicas de la educación popular.  

3. Promover la creación artística en colectivo, para acoger el arte visual como lenguaje que 

transmite mensajes de una manera crítica.  

4. Incentivar la participación en espacios urbanos con creaciones artísticas de carácter político-

crítico, tomando como referencias problemáticas territoriales.  



 

La Educación Popular (EP) la entiende el autor como esa relación libre del conocimiento y la 

creación donde se le permite a quien lo vive, experimentar de manera tal que no esté amarrado 

a una forma de hacer sino por el contrario, la imaginación y la experiencia se convierten en la 

posibilidad de innovación. 

 

El territorio como escenario de tensiones genera preocupación en los jóvenes puesto que 

muchos, aunque lo habitan, lo desconocen, perdiendo todo vínculo con este y por ende dejando 

que otros tomen decisiones por ellos. Pero es aquí donde todo empieza, porque es el contexto 

donde se lee la historia, donde se construye la memoria y se desarrolla un sentido político del 

espacio habitado. 

 

El enfoque que se utilizó en este proyecto fue la Investigación Acción Participativa. La IAP es 

una metodología que apunta a la producción de un conocimiento transformador y propositivo 

mediante un proceso de debate, reflexión y construcción colectiva de saberes entre los 

diferentes actores de un territorio con el fin de lograr la transformación social. Es un proceso 

que combina la teoría y la praxis, que posibilita el aprendizaje, la toma de conciencia crítica de 

la población sobre su realidad, su empoderamiento, el refuerzo y ampliación de sus redes 

sociales, su movilización colectiva y su acción transformadora.  

 

En el trabajo realizado con los jóvenes se logra analizar varios aspectos que enmarca el ser 

joven en un territorio como Techotiba donde socialmente esta estigmatizado por ciertas 

circunstancias, encasillándolo como el que genera inseguridad, vandalismo, pandillismo, 

barrismo y varios señalamientos que a diario le hacen habitantes del sector y en ocasiones los 

mismos medios son los que se encargan de difundir una mala imagen del joven que lo ven como 

problema y no como la solución. En este proceso artístico y pedagógico se buscó la 

participación de los jóvenes para que por medio del arte construyeran memoria colectiva y 

recuperación territorial. La participación de la juventud para el empoderamiento es el primer 

paso para darnos cuenta de que nuestra generación y las generaciones que vienen atrás tienen 

todo el poder para generar cambios reales en una sociedad donde la guerra, el narcotráfico y la 

violencia han sido el pan de cada día de los barrios populares. 



 

El arte se convierte en la excusa para llamar a los jóvenes a encaminar esfuerzos y generar en 

ellos un sentido de pertinencia y un sentido político de la vida que les permita pensarse en otras 

posibilidades diferentes a las que ofrece el contexto (drogadicción, delincuencia, etc.). El 

sentido de pertenencia se genera con base en el conocimiento, pero sobre todo cuando se 

materializa dicho conocimiento, comprendiendo que no siempre las cosas son fáciles y nos 

vamos a encontrar con actores que hacen resistencia al cambio. 

 

La EP se convierte en ese elemento cohesionador de la realidad social, generando 

empoderamiento y apropiación del territorio por medio de la formación y la puesta en práctica 

del colectivo, visibilizando el trabajo en equipo y la necesidad de seguir generando espacios de 

participación con intereses de transformación a partir del sentido de pertenencia. 

 

Al leer este documento sabía que me iba a aportar desde la mirada territorial, bajo la perspectiva 

local, donde no solo me limité a observar la definición del concepto sino a su vez una relación 

directa con el territorio, ya que este tema está ligado directamente con el lugar donde se hace la 

investigación. Otro aporte fundamental fue la IAP, como elemento articulador de la propuesta 

investigativa, referenciando la sistematización de las experiencias de manera crítica y reflexiva. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



2. Marco teórico y metodológico  
 

Introducción  
 

En este capítulo se desarrolla el marco teórico trabajado durante la elaboración del proyecto. 

En un primer momento abordaremos la categoría de Espacio desde la geografía crítica en 

perspectiva del territorio. Esto quiere decir que se busca desarrollar la idea de la relación 

humana con el Espacio y como consecuencia la construcción de territorio, en un segundo 

momento nos acercamos a la categoría de Educación Popular (EP) como estrategia pedagógica 

para la apropiación del territorio. 

  

La selección de autores estuvo enmarcada en la necesidad de comprender desde la corriente de 

pensamiento crítico la situación que afronta nuestro territorio con la intención de transformarlo 

por medio de la práctica. La búsqueda de nuevos sentidos nos invita a tomar un camino diferente 

para interpretar el mundo desde una perspectiva dialéctica que ponga en discusión los diferentes 

procesos de dominación y control por parte de una clase social privilegiada, quienes al controlar 

los medios de producción mantienen un control hegemónico sobre los explotados.  

 

El concepto de hegemonía viene a refinar el concepto un poco brutal y grosero de ≪dictadura≫ 

del proletariado tras la ejercida por la burguesía. Designa mucho más que una influencia e 

incluso mucho más que el uso perpetuo de la violencia represiva. La hegemonía se ejerce sobre 

toda la sociedad, cultura y conocimiento incluidos, generalmente por sujetos interpuestos: los 

políticos, las personalidades, los partidos, pero a menudo también por los intelectuales y los 

expertos. Por consiguiente, se ejerce también sobre las instituciones y las representaciones. Hoy 

en día la clase dominante mantiene su hegemonía por todos los medios, incluido el 

conocimiento. (Lefebvre, 1974, pág. 71) 

 

La filosofía marxista que intenta explicar el mundo en el que vivimos y las relaciones entre la 

humanidad y la naturaleza, encuentra en el Materialismo Dialéctico el método de análisis para 

conocer, interpretar y transformar la realidad desde una teoría unitaria para leer el mundo, en 



contravía a la visión fragmentada del positivismo que nos entrega una verdad parcial para 

proteger los intereses de clase.  

 

La comunidad debe reconocer el papel que desempeña, por lo tanto, es necesario asumirse como 

un sujeto político que se organiza y busca soluciones para el bienestar común. Nuestra apuesta 

busca que las personas que habitan el espacio logren apropiar el territorio y generar un sentido 

de pertenencia a partir del trabajo social y popular, entendiendo la educación como eje de 

transformación social, una educación al servicio de las mayorías donde la participación sea 

directa y se base en las necesidades proyectadas por sus habitantes. Para lograr esta apuesta es 

importante reconocer la importancia de la enseñanza de las ciencias sociales con énfasis en la 

geografía, pensada en clave de las problemáticas del territorio y a partir del contexto, proponer 

soluciones que impacten a quienes hacen parte de éste para generar conciencia y acción 

transformadora 

 

El conocimiento del espacio se convierte en pieza clave para el desarrollo de la investigación, 

dado que uno de los principales problemas de quienes habitan los territorios es la falta de 

conocimiento que se tiene sobre éstos. Hay que plantear que el espacio se convierte en un lugar 

de tensiones, pero al no problematizarlo el resultado de las investigaciones es meramente 

descriptivo, perdiendo la relación dialéctica entre la humanidad y su naturaleza y por ende la 

construcción social del espacio.  

 

Las investigaciones acaban en meras descripciones, que en ningún momento llegan a alcanzar 

el estatus analítico ≪mucho menos el teórico≫, o terminan en fragmentos y secciones del 

espacio. Hay muchas razones que inducen a pensar que esas descripciones y esos recortes tan 

solo aportan inventarios de lo que existe en el espacio, o en el mejor de los casos dan lugar a un 

discurso sobre el espacio, pero nunca a un conocimiento del espacio (Lefebvre, 1974, pág. 68). 

 

El código que emerge del conocimiento del espacio se asimila a partir del lenguaje, este a su 

vez se desarrolla desde unas prácticas condicionadas por el contexto, como resultado 

encontramos una apropiación conceptual que permite construir un discurso alrededor de la 

defensa de la vida.  



La educación planteada bajo el paradigma económico tiene como objetivo la cosificación de la 

vida y la producción del espacio por medio de las relaciones capitalistas. Para lograrlo es 

necesario parcializar el conocimiento, dividirlo o especializarlo, pero nunca relacionarlo con 

las necesidades de la comunidad, pareciera que la organización territorial obedeciera a la 

dinámica de generar utilidades por encima de generar espacios para la vida digna.  

 

La necesidad de plantear este ejercicio investigativo es darle continuidad a una serie de trabajos 

sobre el territorio, en especial sobre el PEDH La Vaca, que en términos técnicos permite 

reconocer el ecosistema en una ciudad como Bogotá. Una recomendación constante que se 

produce como resultado de estos trabajos es la necesidad de generar educación sobre las 

problemáticas territoriales para lograr mayores niveles de apropiación y, por lo tanto, un nivel 

de conciencia que se adapte a la relación de sus habitantes con el entorno natural.  

 

Siguiendo con la línea de la teoría crítica, la Educación Popular nos entrega la opción de abordar 

esta tarea partiendo de la lectura del contexto y el propósito de transformación, lo que nos 

permite reconocer la relación opresores-oprimidos y encontrar en el conocimiento la 

emancipación que supere una educación basada en el depósito de contenidos que busca 

perpetuar las dinámicas de un sistema que enriquece a unos cuantos y empobrece a las mayorías. 

 

De acuerdo con lo expuesto en esta introducción trabajaremos en dos líneas conceptuales 

basadas en la teoría crítica; por un lado, la geografía crítica desarrollada por autores como lo 

son Henry Lefebvre, Milton Santos y David Harvey, entre otros, y por el otro la educación 

popular, apoyada en el pensamiento latinoamericano, en las ideas del brasilero Paulo Freire y 

los colombianos Alfonso Torres y Lola Cendales. 

 

 

2.1 Geografía Crítica   
 

La Geografía Crítica (GC) apareció en el mundo en las décadas de los 60´s y 70´s del siglo XX, 

en los medios académicos de los países desarrollados de Europa y América. Surge bajo la 

necesidad de cuestionar el orden socioeconómico imperante sobre todo después de la segunda 



guerra mundial al no cumplir con el mejoramiento de las condiciones de vida de la población 

mundial, aumentando por el contrario la desigualdad en el consumo de ricos y pobres. 

 

La geografía no podía escapar a las enormes transformaciones ocurridas en todos los dominios 

científicos tras la segunda guerra mundial. En lo que toca a las ciencias humanas, se trataba 

mucho más de una revolución que de una evolución. En esto contribuirían tres razones 

esenciales: en primer lugar, las propias bases del trabajo científico avanzaron mucho; en 

segundo lugar, las necesidades de los usuarios cambiaron; y, por último, el objeto de la actividad 

científica se modificó. (Santos, 1990, pág. 54)  

 

Fue desarrollada por defensores de las ideologías marxistas (Yves Lacoste 1959; Milton Santos 

1978; David Harvey 1973; entre otros.) comprometidos por hacer una geografía al servicio de 

la sociedad y no para la clase dominante o las potencias hegemónicas, denunciando las posturas 

positivistas. Por consiguiente, su enfoque va dirigido a comprender los problemas sociales y 

plantear soluciones ante las injusticias causadas por el modelo capitalista.  

 

La GC es de carácter social, en la medida en que la organización espacial será vista como 

producto de los procesos sociales y específicamente del modo de producción capitalista. Por lo 

tanto, se requiere centrar la atención en los procesos sociales. 

Nuestro enfoque se basa fundamentalmente en el hecho de que el espacio humano, tal como es, 

se reconoce en cualquier periodo histórico como el resultado de la producción. El acto de 

producir es asimismo un acto de producir espacio. La promoción del hombre animal al hombre 

social se da cuando éste comienza a producir. Producir significa sacar de la naturaleza los 

elementos indispensables para la reproducción de la vida. La producción, pues, es un 

intermediario entre el hombre y la naturaleza, por medio de las técnicas y de los instrumentos 

de trabajo inventados para el ejercicio de dicha mediación. (Santos, 1990, pág. 178) 

 

Los temas que resaltan de la GC están vinculados a la pobreza y al subdesarrollo, a la 

marginación de las mayorías, a las condiciones de vida urbana (centro-periferia) y como 

consecuencia a la violencia y los conflictos sociales, visibilizando a las minorías étnicas y 

apostando por la transformación de la relación humanidad-naturaleza.  

 



Esta corriente de pensamiento geográfico, que bebe de la escuela de Frankfurt y su teoría critica, 

para su análisis incorpora la historia como punto de partida inevitable para entender la realidad 

y luego operar sobre ella.  

 

Este conocimiento tendría un alcance tanto retrospectivo como prospectivo. Si la hipótesis se 

confirma, las implicaciones sobre la historia y sobre nuestra comprensión del tiempo vendrían 

a mostrarse enseguida. Permitiría conocer mejor como las sociedades generan sus espacios y 

sus tiempos (sociales), es decir, sus espacios de representación y sus representaciones del 

espacio. También debería permitirnos no tanto prever el futuro como aportar elementos 

relevantes que faciliten su perspectiva, la del proyecto; en otros términos, de otro espacio y de 

otro tiempo en otra sociedad, posible o imposible. (Lefebvre, 1974, pág. 147) 

 

Cabe destacar que al acercarnos a esta corriente de pensamiento debemos ser conscientes  que 

lo que queremos es una transformación social basada en la práctica revolucionaria, 

desarrollando estrategias para el encuentro y el debate, construyendo una idea de territorio, 

leyendo el mundo, cuestionando los hábitos, desaprendiendo el discurso de sumisión y 

obediencia que somete y oprime, cuestionando el poder y su aparataje, comprendiendo nuestro 

rol como sujetos políticos e históricos que exigen territorios para la vida digna, sistematizando 

lo aprendido para que en el tiempo sirva de teoría para orientar la práctica revolucionaria.  

 

Una teoría revolucionaria es formulada dialécticamente y puede abarcar dentro de sí el conflicto 

y la contradicción. Una teoría revolucionaria ofrece posibilidades reales para momentos futuros 

dentro del proceso social al identificar las posibilidades intrínsecas de una situación real. La 

ejecución de esas posibilidades sirve para comprobar la teoría y para proporcionar las bases para 

la formulación de una nueva teoría. Por consiguiente. una teoría revolucionaria ofrece 

perspectivas para crear la verdad más que para encontrarla. (Harvey, 1977, pág. 157) 

 

En síntesis, encontramos en la GC una posibilidad de leer la realidad basada en el marxismo 

que busca develar las injusticias del modelo económico imperante, abordando el concepto de 

Espacio de manera dialéctica con la sociedad para concluir que el Espacio es una construcción 

social que pasa por comprender temas como el subdesarrollo, la pobreza, las condiciones de 

vida, las minorías y su derecho al espacio, la violencia y en general los conflictos sociales. A la 



par nos permite construir una teoría que se base en la práctica revolucionaria, un compromiso 

por la transformación del espacio habitado, donde sus habitantes tengan la palabra y no sean 

excluidos por los especialistas que han hecho del conocimiento la forma para separar a la 

sociedad de la realidad y como consecuencia de esa especialidad, la fragmentación del 

conocimiento, muy útil para quienes hacen parte del statu quo.  

 

2.1.1 El Espacio como construcción social  
 

La producción del espacio se considera como un producto que se usa y se consume, pero no es 

como los demás objetos producidos, ya que él mismo interviene en la producción, puesto que 

organiza la propiedad, el trabajo, los flujos de materia prima y las redes de cambio.  

 

A su manera productiva y productora, el espacio entra en las relaciones de producción y en las 

fuerzas productivas (mejor o peor organizadas). Su concepto no puede, pues, aislarse y quedar 

estático. Se dialectiza: producto-productor, soporte de relaciones económicas y sociales. 

(Lefebvre, 1974, pág. 56)  

 

La producción es indispensable para la sobrevivencia de la humanidad, así que podemos inferir 

que la producción material y la producción del espacio son dos actos inseparables que organizan 

la vida humana, designando unos roles en unas condiciones determinadas de trabajo, un espacio 

adecuado y herramientas que permitan cumplir con el objetivo a cada obrero de reproducir las 

lógicas del sistema domínate. 

 

Ninguna producción, por más simple que sea, puede llevarse a cabo si no se disponen de medios 

de trabajo, sin una vida en sociedad, sin una división del trabajo. A partir de esta primera 

organización social, el hombre se ve obligado a proseguir para siempre una vida en común, una 

existencia organizada y planificada. (Santos, 1990, pág. 178) 

 

Cabe señalar que el espacio se debe complejizar para lograr encontrar sus contradicciones desde 

el método dialéctico. En este sentido los múltiples espacios derivan de un momento histórico 

particular que está lleno de sentidos que se materializan a partir del lenguaje; un espacio 

producido se descifra y se lee a partir del código que haya interiorizado cada comunidad.  



 

Hasta hace menos de 40 años la geografía se reducía a la mera descripción de una zona 

determinada. Con base en los mapas se inventariaba qué había en la región para su posterior 

explotación, un trabajo militar que consistió en darle luz a los lugares que servirían para asentar 

las bases del desarrollo y el progreso, sin problematizar las consecuencias de cada acción en 

términos políticos, económicos, sociales, culturales y ambientales. Este proceso está llevando 

la naturaleza a un momento crítico a consecuencia de su sobreexplotación para la acumulación, 

factor definitivo en el sistema imperante que, como se demuestra a partir de la práctica, obedece 

a intereses de un modelo económico basado en la desigualdad y la miseria.  

 

Para lograr este ejercicio investigativo es importante retomar la idea de la Trialéctica del espacio 

planteada por Lefebvre, quien a su vez plantea la necesidad de construir una teoría unitaria del 

conocimiento que busca superar las relaciones analíticas y dicotómicas propagadas por la 

geografía tradicional. En la Trialéctica se cuestiona los tradicionales modos de pensar el 

espacio, donde la espacialidad ha estado subordinada a la dialéctica de la historicidad y la 

sociedad. Pensarnos ese giro ontológico hacia el giro espacial nos permite tener una oportunidad 

para la construcción del espacio; sin embargo, para entender este concepto es necesario no caer 

en el determinismo y permitirse la imaginación geográfica para realizar un modo alternativo de 

investigación espacial. 

 

Los tres espacios ontológicos de formación de conocimiento son:  

 

2.1.1.1. Espacio percibido: se basa en la experiencia material que vincula la realidad 

cotidiana y la realidad urbana, englobando la producción y la reproducción social. Lefebvre 

(1974) lo define como prácticas espaciales. 

 

La práctica espacial, que engloba producción y reproducción, lugares específicos y conjuntos 

espaciales propios de cada formación social; práctica que asegura la continuidad en el seno de 

una relativa cohesión. Por lo que concierne al espacio social y a la relación con el espacio de 

cada miembro de una sociedad determinada, esta cohesión implica a la vez un nivel de 

competencia y un grado especifico de performance. (Lefebvre, 1974, pág. 92) 

 



2.1.1.2. Espacio concebido: Las representaciones del espacio o espacio concebido, son los 

espacios de los expertos, de los signos, de los códigos y a su vez el espacio que fragmenta y 

restringe la participación de los otros dos espacios; de acuerdo con Lefebvre (1974) las 

representaciones del espacio, que se vinculan a las relaciones de producción, al “orden” que 

imponen y, de ese modo, a los conocimientos, signos, códigos y relaciones “frontales”. Lefebvre 

denuncia este espacio abstracto bajo el concepto de apropiación negativa, lo que quiere decir 

una dominación del espacio con el ánimo de clasificar y regular. De este modo el ciudadano 

queda limitado a ser un simple espectador que asume la función del consumidor bajo la ilusión 

de la participación ciudadana legitimando este espacio a la vez que pierde la toma efectiva de 

decisiones. Esto se debe a que la cotidianidad se convierte en un aparato ideológico que conduce 

a una alienación generalizada bajo la apariencia de racionalidad que se expresa en una 

cotidianidad programada donde se manipulan las necesidades y los deseos.  

 

El autor David Harvey (1977) plantea que el urbanismo es el reflejo de este espacio, puesto 

que, al ser diseñado de manera externa, se deja a un lado el factor social y prima el factor 

económico, así arrojan a los oprimidos a las periferias de la ciudad, abandonados y excluidos 

por su origen económico y dando mayor valor al centro de operaciones, distribuyendo de 

manera desigual el uso del espacio que termina siendo privilegio de unos pocos.  

 

Si pensamos en estos términos, podemos explicar por qué casi toda la política elaborada para el 

centro de la ciudad tiene resultados tanto deseables como indeseables. Si llevamos a cabo una 

«renovación urbana», simplemente cambiaremos la pobreza de lugar; si no la hacemos, 

simplemente nos sentaremos a mirar el proceso de ruina. (Harvey, 1977, pág. 149) 

 

2.1.1.3  Espacio vivido: es el espacio de la imaginación, de lo simbólico dentro de 

una existencia material donde se busca nuevas posibilidades de la realidad espacial, apostando 

al espacio diferencial como aglutinador de la solidaridad y la práctica política. 

 

Los espacios de representación, que expresan (con o sin codificación) simbolismos complejos 

ligados al lado clandestino y subterráneo de la vida social, pero también al arte (que 

eventualmente podría definirse no como código del espacio, sino como código de los espacios 

de representación). (Lefebvre, 1974, pág. 92) 



 

Este espacio no se había tenido en cuenta y es el punto clave en nuestro proceso, dotando de 

sentido a la producción del espacio. Para ello es importante entregar herramientas y 

conocimiento que permita a la comunidad comprender los códigos para que de esta manera 

pueda incidir en la transformación del espacio a partir de la participación directa en escenarios 

decisorios.  

 

Los espacios de representación, vividos más que concebidos, no se someten jamás a las reglas 

de la coherencia, ni tampoco a las de la cohesión. Penetrados por el imaginario y el simbolismo, 

la historia constituye su fuente, la historia de cada pueblo y la de cada individuo perteneciente 

a este. Los etnólogos, antropólogos y psicoanalistas, lo sepan o no, estudian esos espacios de 

representación, pero olvidan muy a menudo confrontarlos con las representaciones del espacio 

con que coexisten, concuerdan o interfieren; aún más, desatienden la práctica social. (Lefebvre, 

1974, pág. 100) 

 

En ese sentido logramos adaptar una relación de tres conceptos en una lucha por el espacio, una 

disputa que trae consigo tensiones y contradicciones necesarias para pensarse desde una apuesta 

crítica la apropiación del espacio. Una lucha de clases que deja al descubierto la contradicción 

del modelo económico al poner énfasis solo al espacio concebido, dejando a un lado de manera 

intencionada el papel de quienes viven el espacio, alejándolos de las decisiones que les 

involucra de manera directa y que se toman bajo los intereses de la clase dominante; es aquí 

donde creemos que este espacio concebido debe resignificarse desde la participación de la 

comunidad para transformar las prácticas históricas de la política tradicional a partir de las 

necesidades de cada territorio.  

 

Santos (1978) propone una nueva geografía con base en la crítica a la geografía tradicional que, 

bajo su carácter de ciencia oficial, ha intentado ocultar el papel del Estado reduciendo a la 

geografía al determinismo. El interés de dominación bajo el sistema capitalista busca la 

expansión del comercio sobre una base de origen colonial; el dualismo historia - espacio creado 

por el pensamiento positivista fragmenta el concepto y hace que la historia y la geografía se 

vean separadas. Como resultado tenemos una colcha de retazos que no dan cuenta de una 



relación conceptual que permita abordar la lectura de realidades y del contexto de manera que 

dé cuenta de la construcción social del espacio.  

 

Ante esta situación y para fortalecer el concepto de la Trialéctica del espacio observamos cómo 

Santos (1978) aborda dos espacios muy similares al espacio percibido y vivido que propone 

Lefebvre (1974); por una parte, se adopta la geografía de la percepción con base en la 

psicología, la cual plantea que cada individuo tiene una manera concreta de ver el espacio 

definido desde los lugares familiares con los que ha hecho conexión y cuyas representaciones 

se mantienen desde un lugar común. Por otro lado, la geografía del comportamiento se 

fundamenta en el principio de la existencia con significados distintos para cada persona, de tal 

manera que los comportamientos individuales son resultado de deseos y decisiones y estos a su 

vez contribuyen a modelar el espacio. 

 

La geografía de la percepción se basa en que cada individuo tiene una manera concreta de 

conocer el espacio, así como de evaluarlo. No se trata de definir para cada individuo un tipo de 

espacio social en la ciudad o fuera de ella, como hiciera Ledrut (1973). Este espacio social está 

definido por los lugares que le son familiares y por las parcelas de territorio que debe recorrer 

entre esos diferentes lugares. 

 

La geografía del comportamiento va aún más lejos, porque se fundamenta en el principio mismo 

de la existencia de una escala espacial propia para cada individuo y con un significado particular 

para cada hombre, de las porciones del espacio que debe frecuentar, no sólo en su vida cotidiana 

sino también durante lapsos de tiempo más importantes. (Santos, 1990, pág. 83) 

 

Para el autor David Harvey (1977) es necesario plantear una revolución en el pensamiento 

geográfico, partiendo del hecho que la vieja geografía basada en lo cuantitativo y creyendo ser 

lo único que pueda dar respuesta a los interrogantes que se generan en el campo de la 

planificación, se convierte en un medio de control y manipulación, intentando imponer el 

método investigativo de las ciencias naturales que oculta los intereses de un grupo restringido 

de la población mundial. Para lograr esta transformación en la forma de pensarse la geografía, 

debemos apostar por un proyecto emancipador que dote de herramientas a las comunidades 

excluidas de la participación y la toma de decisiones sobre sus territorios, resistiendo a la 



explotación y la dominación, trabajando de manera colectiva para la construcción de una 

sociedad equitativa y justa. 

 

El manipular y controlar la actividad humana obedece a conservar los intereses de la clase 

hegemónica, lo cual impide que la clase trabajadora se organice; lo que resulta en la falta de 

decisiones por quienes habitan el territorio, impidiendo la transformación de las dinámicas que 

reproducen el sistema capitalista.  

 

La cuestión es que las ciencias sociales formulan conceptos, categorías, relaciones y métodos 

que no son independientes de las relaciones sociales existentes. Como tales, los conceptos son 

el producto de los fenómenos que tratan de describir Una teoría revolucionaria sobre la que 

pueda basarse un nuevo paradigma, alcanzará aceptación general sólo si la naturaleza de las 

relaciones sociales que forman parte de la teoría es la que existe en el mundo real. Una teoría 

contrarrevolucionaria es aquella que se propone deliberadamente enfrentarse con una teoría 

revolucionaria de manera tal que se impida, por recuperación o por subversión, la realización de 

los cambios sociales que una general aceptación de la teoría revolucionaria podría provocar. 

(Harvey, 1977, pág. 130) 

 

Los tres autores demuestran la necesidad de pensarnos una geografía diferente, que ubique el 

concepto de espacio como objeto de estudio desde una perspectiva dialéctica que vincula las 

relaciones y tensiones espacio-humanidad, cuyo resultado es la producción del espacio. Para 

llegar a esta producción es necesario tener claridades sobre los distintos espacios que lo 

integran, entendiendo que hay intereses por adueñarse del espacio. Bajo ese objetivo la clase 

opresora intenta legitimar el espacio donde se construye las representaciones; es de aclarar que 

la concepción del espacio no necesita involucrar a los actores que habitan el espacio, sino que, 

por el contrario, se toman decisiones para que estos actores se acomoden de acuerdo con los 

intereses hegemónicos.  

 

No podemos negar que la burguesía lleva la delantera en esta disputa por el espacio usando los 

diferentes mecanismos dotados por la estructura del Estado y dejando a los ciudadanos en 

completa pasividad para la toma de decisiones. De esta manera el silencio se vuelve la forma 

para legitimar un espacio abstracto (concebido) que no mejora las condiciones de vida de 



quienes son intervenidos de manera externa por una burguesía que se empeña en controlar la 

pobreza diseñando ciudades diferenciadas para cada clase económica.  

 

A partir del planteamiento anterior se hace énfasis en la búsqueda de una teoría revolucionaria 

que busque el beneficio común y permita la participación directa de las personas que hacen 

parte de una comunidad, señalando que no será tarea fácil ya que se debe entender las relaciones 

de poder generadas por el factor político, cuya lógica es reproducir las relaciones sociales 

desiguales y de opresión. 

 

2.1.2 El urbanismo, líneas generales según Harvey  
 

El urbanismo nace como consecuencia de la industrialización donde el dominio especializado 

de la ciudad y el espacio urbano están bajo el espectro político, un actor con privilegios 

otorgados por la figura del Estado, generando un supuesto urbanismo normal que opera como 

ideología manipuladora reduciendo toda la existencia a una mera función. 

 

El urbanismo es una forma social, un modo de vida basado, entre otras cosas, en una cierta 

división del trabajo y en una cierta ordenación jerárquica de las actividades coherente, en líneas 

generales, con el modo de producción dominante. Por tanto, la ciudad y el urbanismo pueden 

funcionar como sistemas de estabilización de un modo de producción concreto (tanto la primera 

como el segundo contribuyen a crear las condiciones para la autoperpetuación de dicho modo). 

Pero la ciudad puede ser también un lugar de acumulación de contradicciones y, por 

consiguiente, la sede apropiada para el nacimiento de un nuevo modo de producción. (Harvey, 

1977, pág. 233)  

 

Esta función se manifiesta en una alienación humana y se genera por falta de control sobre los 

medios y procesos de producción cuyo resultado es la hegemonía por parte de la clase 

dominante bajo una doble ilusión. Por un lado, y con base en el idealismo filosófico, se 

encuentra la transparencia del espacio, aludiendo a una inocencia espacial; por el otro la 

ingenuidad espacial (Lefebvre, 1974) que desde el análisis del materialismo filosófico da por 

hecho el espacio de una manera acrítica, obedeciendo a las lógicas de dominación que buscan 

ocultar las relaciones de poder propuestas por la hegemonía.  



 

David Harvey (1977) logra sintetizar el urbanismo en su caso de estudio sobre los guetos con 

relación a la utilización del suelo urbano. Para ello toma a autores como Alonso (1964) y Muth 

(1969) para quienes el suelo urbano está determinado por el uso de la tierra, así que, de acuerdo 

con su función, se le otorga un precio que por lo general actúa de manera ascendente cuanto 

más cerca del centro de actividad se encuentre.  

 

El aumento del precio de la tierra genera un desplazamiento forzado de las capas más pobres, 

obligándolos a ubicarse en la periferia, un lugar destinado a los miserables de la ciudad. La 

miseria y la escasez promueven la reproducción del sistema de poderes desiguales, por lo tanto, 

es difícil creer en la idea de “progreso” en un mercado que fija precios para controlar el acceso 

a bienes y servicios, excluyendo a la capa más amplia de la sociedad a vivir donde los precios 

se ajusten a sus ingresos.  

 

Para Harvey (1977) esta clase económica de bajos recursos genera valores como la solidaridad 

social como consecuencia de las miserias de la ciudad capitalista, una miseria programada a 

causa del sistema de mercado, comprendiendo que este no puede existir sin las condiciones de 

escasez, condiciones que son mantenidas por las instituciones estatales con base en el 

despilfarro.  

 

El urbanismo puede ser considerado como una forma o modelo característico de los procesos 

sociales. Estos procesos se manifiestan en un medio espacialmente estructurado creado por el 

hombre. Por consiguiente. la ciudad puede ser considerada como un medio tangible, construido, 

como un medio que es un producto social. Una sociedad puede ser definida como -un grupo de 

seres humanos que comparten un sistema autosuficiente de acción capaz de existir más allá de 

la duración de la vida del individuo, siendo reclutado el grupo, al menos en parte. (Harvey, 1977, 

pág. 206) 

La tarea es la construcción consciente de un nuevo paradigma para el pensamiento geográfico 

por medio de la crítica de las estructuras analíticas existentes cuyo pensamiento no puede 

basarse en el paradigma positivista que mantiene el statu quo.  

 



No es posible plantear algo distinto si no vemos la manera en que el desarrollo urbano toma 

forma. Para ello es necesario comprender esa construcción colectiva del espacio desde la 

dinámica de mercado, tomando como referente el concepto de Valor de uso y Valor de Cambio.  

 

2.1.2.1 Valor de Uso y Valor de Cambio 

Karl Marx (1867) aborda este tema con la intención de aclarar las discusiones que se 

presentaban alrededor de este concepto. De acuerdo con él estos dos conceptos no se pueden 

ver de manera fragmentada, por el contrario, se leen de forma complementaria (dialéctica) y 

relacionándolos con las circunstancias y las instituciones. 

 

De este modo concluye que la creación del valor de cambio reside en el proceso social de aplicar 

trabajo socialmente necesario a objetos de la naturaleza para producir objetos materiales 

(mercancías) aptos para el consumo (para el uso) humano. Así pues, Marx señala la relación 

mutua que existe entre el valor de uso y el valor de cambio. (Harvey, 1977, pág. 161) 

 

El valor de cambio reside en el proceso de aplicar trabajo a objetos de la naturaleza para 

producir mercancías para el uso. Marx (citado en Harvey, 1977) toma como ejemplo el suelo y 

lo relaciona como mercancía, pero no como cualquier mercancía debido a que es el valor del 

suelo el sostén de vida en la ciudad. Esto quiere decir que el suelo no puede ser trasladado, su 

localización por lo tanto es absoluta.  Este hecho a su vez confiere privilegios monopolistas 

basados en la propiedad privada que derivan en problemas espaciales donde el rico domina el 

espacio mientras que el pobre está atrapado en él. 

 

Nuestra apuesta al abordar el concepto de urbanismo según Harvey busca dar cuenta de su 

intención y las lógicas en las que se mueve. Es muy difícil pensarnos la ciudad si no conocemos 

cómo opera y mucho peor aún si no tenemos la posibilidad de participar. Es aquí cuando las 

lógicas del sistema se hacen visibles y nos dan la oportunidad de poner en discusión el espacio 

concebido y comenzar a relacionarlo con la experiencia de quienes habitan estos espacios, 

construyéndolos y resignificándolos con base en la realidad cotidiana y urbana del espacio 

percibido.  

 



La ciudad se convierte en el principal centro de concentración poblacional, siendo la economía 

y la política quienes determinan en gran parte las transformaciones sociales. Para ello debemos 

pensarnos el componente cultural que influye en la construcción de lo simbólico, el punto de 

fuga que se necesita para transformar las relaciones de poder y lograr romper con la relación 

opresor-oprimido desde la organización, la lucha y resistencia.  

 

La tesis de Lefebvre (1974) sostiene que en las primeras ciudades de la historia humana el 

espacio urbano aparece fundamentalmente como valor de uso. Parafraseando al autor, la 

sociedad al mismo tiempo que es biológica es política y cultural vinculando a la cultura con lo 

simbólico. Por lo tanto, la ciudad es un reflejo de la necesidad de satisfacer lo biológico, pero 

a su vez, busca la organización social basada en un imaginario cultural especifico, cargado de 

ideologías que nos presenta la posibilidad de pensarnos cómo jugar en lo simbólico la creación 

de la ciudad y la organización del espacio urbano, un desafío para exigir ese derecho de 

participación donde se tenga en cuenta a la comunidad y no se quede en promesas aplazadas de 

representaciones políticas que solo aparecen en época de elecciones. 

 

El derecho a la ciudad se convierte en una alternativa de las clases oprimidas para contrarrestar 

el uso y la manipulación del espacio por parte de quienes ostentan el poder, entendiendo que 

bajo su dominio se encuentran los ejes políticos y económicos. Por lo tanto, la posibilidad de 

construirlo se basa en el eje cultural, escenario de disputas que enfrenta lo simbólico de quienes 

habitan y construyen el espacio y quienes lo planifican y controlan alejados de la realidad y sus 

representaciones. Es aquí donde se piensa que no todo está perdido y que el carácter 

hegemónico puede verse amenazado por las contradicciones del sistema, posibilitando que 

emerja otro modo de producción que garantice el bienestar de las mayorías. 

 

 

2.1.3 Construyendo territorios para la vida digna  
 

Para lograr aterrizar los conceptos de espacio geográfico, urbanización y derecho a la ciudad, 

debemos tener en cuenta las prácticas que van construyendo el territorio, entendiéndose este 

como el escenario de las relaciones sociales que va más allá del dominio del Estado. Por lo 



tanto, y de acuerdo con Montañez y Delgado (1998), el territorio es un espacio de poder, de 

gestión y de dominio del Estado, de individuos, de grupos y organizaciones. 

 

El territorio es una construcción social que debe plantearse desde el conocimiento, 

comprendiendo que la realidad social se transforma y que a su vez plantea de manera constante 

nuevas formas de organización territorial proporcionadas por la lectura de sus representantes, 

en unos casos negativos o que solo están por intereses propios y otros positivos que luchan por 

el bienestar común y generan arraigo e identidad, elevando el sentido de pertenencia de la 

comunidad. Apostando por lograr la territorialidad a partir de procesos de base que cuestionen 

el orden establecido y cuya guía sea la dignidad.  

 

Nuestra búsqueda en el territorio es la construcción de territorialidad. Esta se presenta anclada 

a los conceptos de apropiación, identidad y afecto, construyendo lealtades en el territorio por 

medio de la participación en los espacios. De acuerdo con Delgado y Montañez (1998) La 

superficie de la Tierra está recubierta de territorios que se sobreponen o se complementan, derivando en 

diversas formas de percepción, valoración y apropiación, es decir, de territorialidades que se manifiestan 

cambiantes y conflictivas. 

 

Para concluir, el territorio se construye a partir de la relación entre el espacio y los diferentes 

actores que lo habitan, generando lazos y afectos que a su vez construyen representaciones 

espaciales. Por lo tanto, es necesario reconocer nuestro espacio y quienes lo habitan para que 

de esta manera y a través de la participación se pueda pensar un territorio desde las 

comunidades, generando un espacio concebido de carácter popular que ofrece estrategias para 

el desarrollo integral de quienes construyen el territorio.  

 

Después de recorrer conceptos como la Geografía, el Espacio, el Urbanismo y el Territorio 

desde la teoría crítica del pensamiento, donde el método dialéctico nos permite poner en tensión 

y conflicto los distintos conceptos y de esta manera lograr una interpretación de la realidad, 

vemos necesario lograr leer el territorio en clave de las diferentes miradas de los espacios, 

reconociendo las dinámicas particulares del territorio y la búsqueda de nuevos sentidos para la 

resignificación y producción de un espacio acorde a las necesidades concretas de sus habitantes. 



 

Esto solo es posible en la medida que el conocimiento del espacio sea un factor relevante en la 

construcción de espacios alternativos, un conocimiento marcado por la intención de demostrar 

las contradicciones del capitalismo. Es aquí donde reconocemos la importancia de la educación 

como proceso emancipador, una educación que se piense los territorios para la vida y no para 

darle continuidad a un sistema en decadencia cuyo resultado no puede ser otro que la 

destrucción del planeta.  

 

2.2 Educación Popular  
 

“La educación popular como arma…”; allí se nos advertía [que más que pensar en la 

“dimensión política” de la educación popular, debíamos entenderla como la “dimensión 

educativa de la acción política”]. 

La sistematización de experiencias: práctica y teoría para otros mundos posibles  

Oscar Jara (2017 

 

De nada sirve pensarse el problema del territorio si no logramos la forma de llevar el mensaje 

a quienes nos interesa; pero para llevar el mensaje debemos tener en cuenta dos interrogantes. 

¿Cuál ha sido el papel de la educación formal con respecto a la realidad o a la cotidianidad? 

¿Por qué salirnos de la educación oficial para darle un nuevo sentido a la educación? Estas son 

preguntas que nos pueden orientar en la intención de querer abordar la educación popular como 

base para la investigación que se realiza en el territorio.  

 

Para empezar a resolver estos dos interrogantes vamos a tomar las ideas del pedagogo Paulo 

Freire (1970), quien plantea que “la pedagogía dominante es la pedagogía de las clases 

dominantes” (pág. 6), es decir una pedagogía dispuesta a servir al modelo económico capitalista 

y donde el sujeto se convierte en un reproductor del sistema, perdiendo todo tipo de conexión 

con lo real, ya que este no es quien construye el conocimiento y por lo tanto no puede 

descubrirse en el mundo, alejándose de la reflexión e incorporando en su conciencia la verdad 

del opresor. En este sentido es necesario plantear una pedagogía que le permita al sujeto 

conectarse con la realidad donde la educación genere prácticas para la (libertad) liberación, 

donde la experiencia y el saber se dialectizan, aprendiendo a escribir la historia de quienes por 



siglos hemos sido oprimidos. Por lo tanto, esta pedagogía no puede ser creada por los opresores, 

sino que debe partir de la necesidad de posicionar las narrativas de quienes no han tenido voz 

y que han servido de manera inconsciente a la perpetuación de la dominación.  

 

Los métodos de opresión no pueden, contradictoriamente, servir a la liberación del oprimido. 

En esas sociedades, gobernadas por intereses de grupos, clases y naciones dominantes, “la 

educación como práctica de la libertad” postula necesariamente una “pedagogía del oprimido. 

(Freire, 1970, pág. 6) 

 

Esta tarea no es nada fácil y menos cuando el sistema busca la forma de adaptarse a los cambios, 

ocultando el propósito o simplemente distrayendo a los sujetos por medio de acciones que 

expresan una falsa generosidad, ofrecida para detener el impacto de un sentimiento en común 

generado por la explotación de los oprimidos. Sin embargo, este sentimiento puede cambiar las 

formas de dominación y llevar a la liberación de quienes por años nos han sometido. 

 

Ahí radica la gran tarea humanista e histórica de los oprimidos: liberarse a sí mismos y liberar 

a los opresores. Estos, que oprimen, explotan y violentan en razón de su poder, no pueden tener 

en dicho poder la fuerza de la liberación de los oprimidos ni de sí mismos. Sólo el poder que 

renace de la debilidad de los oprimidos será lo suficientemente fuerte para liberar a ambos.  

(Freire, 1970, pág. 25) 

 

No podemos olvidar a quienes por diferentes circunstancias se han adherido a la idea del mundo 

impuesta por el opresor, convirtiéndose en el verdugo de su misma clase, anhelando un día 

llegar a ser como su jefe, siendo leal a las convicciones de la burguesía, desempeñando las 

funciones de control y vigilancia para defender los intereses de la clase dominante, a quienes 

no les interesa descubrirse y liberarse si no por el contrario desean seguir sometidos.  

 

Los oprimidos, acomodados y adaptados, inmersos en el propio engranaje de la estructura de 

dominación, temen a la libertad, en cuanto no se sienten capaces de correr el riesgo de asumirla. 

La temen también en la medida en que luchar por ella significa una amenaza, no sólo para 

aquellos que la usan para oprimir, esgrimiéndose como sus “propietarios” exclusivos, sino para 

los compañeros oprimidos, que se atemorizan ante mayores represiones. (Freire, 1970, pág. 28) 

 



La educación como reproductor del sistema debe desaparecer. Al igual que en los debates que 

se dan alrededor de la geografía y su papel social, la educación debe responder a unas lógicas 

productivas y reproductivas. Es aquí cuando empezamos a darnos cuenta de la emergencia de 

la educación popular (EP) en Latinoamérica, que responde a la hegemonía del conocimiento 

por parte de los países desarrollados donde a la fecha seguimos reafirmando nuestro 

pensamiento en ideas europeas o estadounidenses, negando nuestro saber y por lo tanto negando 

nuestra identidad y la necesidad de posicionar nuestras ideas y nuestros sentires.  

 

La EP, de acuerdo con lo escrito anteriormente, es una corriente inspirada por las ideas de Paulo 

Freire que parte de la lectura crítica del contexto, su carácter político y emancipador y que busca 

la construcción de un nuevo orden social propio de las sociedades latinoamericanas que permita 

tener, saber, poder y actuar por si mismos con un contenido participativo y de justicia con base 

en metodologías de carácter activo, problematizador y dialógico.  

 

De acuerdo con el autor Oscar Jara (2010), una EP hace referencia a aquellos procesos político-

pedagógicos que buscan superar las relaciones de dominación, opresión, discriminación, 

explotación, inequidad y exclusión. Pero esto no sería posible si no se transforman los principios 

éticos y políticos que apuestan a la construcción de relaciones humanas justas en los diferentes 

ámbitos de la vida. La construcción de sujetos críticos parte de la creación de espacios donde 

los dominados u oprimidos se piensen como sujetos históricos cuya práctica social actúe sobre 

la subjetividad popular que produzca acciones sociales emancipatorias, asociadas a un sistema 

de representaciones que dé sentido a sus prácticas desde los afectos, las ideas, los significados 

y las simbolizaciones generadas por las relaciones sociales existentes.  

 

La EP se posiciona como alternativa desde la Revolución cubana, donde por un lado la 

alfabetización para adultos buscó el desarrollo de la comunidad, y por el otro la pedagogía de 

la liberación y el contexto de dictadura que vivía Brasil, dan como resultado la creación del 

Movimiento de Educación de Base y los Centros Populares de Cultura. El concepto de 

concientización se desarrolla con el objetivo de liberar a las clases oprimidas en búsqueda de 

un mundo justo y equitativo. Los principales campos de acción de la EP estuvieron orientados 

a la alfabetización, educación para adultos, trabajo con poblaciones campesinas e indígenas, sin 



dejar de incidir en la escuela formal, los movimientos pedagógicos, la investigación social y el 

mundo universitario.  

 

El núcleo común de la EP consiste en tres momentos. En un primer momento el Movimiento 

de Educación Base de origen brasilero proponía una educación para que las comunidades 

tomaran conciencia sobre su dignidad y su participación política para transformar su realidad, 

se hacen críticas al modelo y se propone un método de alfabetización concientizadora cuyo 

objetivo era integrar el individuo con la realidad.  

 

En un segundo momento la búsqueda del discurso fundacional comienza a plantear el 

entramado ideológico que permitiera comprender la definición política de este. El marxismo 

nutrió la cosmovisión clasista comparando lo popular con la lucha de clases y lo educativo con 

la conciencia de clase, las teologías progresistas aportaron el rescate de la cultura nacional, y la 

tradición campesina e indígena y la educación concientizadora propuesta por Paulo Freire 

(1970) incluyen el método dialéctico cuya relación es la praxis histórica de los sectores 

populares. 

 

El último momento busca que la EP se reencuentre con la pedagogía a partir del diálogo con 

otras disciplinas y la investigación pedagógica. 

 

En los años noventa, el cambio del contexto mundial remece las propuestas sociales y políticas 

transformadoras en América Latina, produciéndose una etapa de crisis, desencantos, abandonos, 

búsquedas y críticas. También fue un interesante período de reflexión teórica y de debate al 

interior del campo de la educación popular, caracterizado por la incorporación de nuevos 

referentes teóricos y el agotamiento del discurso político-ideológico que la había distinguido 

desde los años setenta. Los vacíos y contradicciones se hacen evidentes. Surgen temas nuevos 

con una postura reflexiva dirigida hacia el debate y la formulación de alternativas. (Jara O. , 

2010, pág. 7) 

 

2.2.1 Lo pedagógico como eje de transformación social  
 



Desde la pedagogía del oprimido se hace una crítica a la educación tradicional donde los 

opresores deshumanizan y cosifican a los oprimidos quienes luchan como hombres y no como 

objetos contra quienes los minimizan, no para ser opresores sino para liberarse y liberarlos por 

medio de la dialéctica que solo es posible desde la praxis auténtica que se basa en la acción y 

la reflexión para transformar el mundo. Esta praxis hace parte de la reconstrucción de su 

autorreconocimiento como hombres destruidos, superando la contradicción entre opresores y 

oprimidos, transformando la pedagogía del oprimido en la pedagogía de la liberación. 

 

Esta pedagogía de la liberación propuesta por Freire (1970) busca superar la educación bancaria 

que obedece a los intereses de los opresores, con currículos basados en la narración con la 

intención de depositar contenidos en los educandos como si estos fueran cajas vacías que hay 

que rellenar con información, contenidos fragmentados de la realidad desvinculados del 

contexto, donde el educador les exige memorización mecánica perdiendo la creatividad y por 

ende la transformación de manera antidialógica.  

 

La narración, cuyo sujeto es el educador, conduce a los educandos a la memorización mecánica 

del contenido narrado. Más aún, la narración los transforma en “vasijas”, en recipientes que 

deben ser “llenados” por el educador. Cuando más vaya llenando los recipientes con sus 

“depósitos”, tanto mejor educador será. Cuanto más se dejen “llenar” dócilmente, tanto mejor 

educandos serán. (Freire, 1970, pág. 51) 

 

Contrario a este modelo de educación bancaria, la educación libertadora obedece a los 

oprimidos quienes toman su contexto como punto de partida; además, se problematiza y genera 

conciencia crítica de su realidad, convirtiéndose en subversiva por pensarse su humanización 

de forma dialógica, superando la contradicción educadores y educandos.  

 

Cabe señalar la necesidad de transformar los lugares de aprendizaje. No podemos reducir la 

creación del conocimiento solo a las aulas de clase, ni mucho menos a los claustros educativos, 

sino que estos deben salir y ser entregados de manera clara y precisa a la comunidad en general. 

El profesor Alfonso Torres y la profesora Piedad Ortega (2011) nos dicen que fuera de la 

academia hay otras formas de aprender y producir otros saberes y conocimientos que están 



ligados a la vida. No se les puede tildar de inferiores o superiores; hay que analizarlos como 

diferentes, donde el método puede potenciar o limitar la investigación. 

 

Fuera de la academia he aprendido que hay otras maneras de aprender y producir saberes y 

conocimientos más ligadas a la vida (a los sabores, como diría Carlos Vasco), a las convicciones, 

a las necesidades de transformar la realidad, que no son inferiores, sino diferentes a los de la 

academia.  (Torres & Ortega, 2011, pág. 347) 

 

Por lo tanto la apertura del aprendizaje debe ser crítica y reflexiva, basada en la IAP, su 

intencionalidad ética y política confluye con la idea de la EP, donde el sujeto construye su forma 

de vida y transforma sus prácticas en pro de la emancipación, la sistematización de la 

experiencia para la producción del conocimiento y la formación de educadores e investigadores 

para la apropiación de las propuestas metodológicas y la reconstrucción colectiva de la historia 

a partir de la relación con las comunidades.  

 

Cendales (2011) observa cómo la pedagogía a partir de las prácticas instituyentes genera 

expresiones de resistencia a la idea de perpetuar lo ya establecido, articulando la ética, la 

política, la teoría y la práctica bajo el método dialéctico que responda en un primer momento a 

las intenciones del contexto de los sectores populares que a su vez están en constante diálogo. 

Este conjunto se convierte en   capacidad de reinvención, conocimiento y reconocimiento en el 

espacio.  

 

Asume las prácticas como expresiones de resistencia imbricadas en luchas locales y desde una 

política del lugar. Son instituyentes porque se sitúan en la pedagogía en una nueva forma de 

actuar que se resiste a perpetuar lo ya establecido, subvirtiendo los marcos institucionales. 

(Torres & Ortega, 2011, pág. 347) 

 

Esta construcción dialéctica otorga nuevos sentidos a la acción pedagógica donde las 

posibilidades construyen nuevas sociedades, sin excluidos, cuyo principio sea vida digna para 

todos, formando sujetos críticos que se interroguen por su práctica a partir del reconocimiento 

de los contextos, asumiendo el rol de investigador y educador de manera crítica y reflexiva, 

portadores de historias que  configuran las dinámicas en las que se relacionan por medio de la 



memoria de las comunidades, reconociendo sus diferencias desde las desigualdades, 

promoviendo la participación y desarrollando procesos de constitución de sujetos y 

construcción de democracias, comprometidos con un mundo injusto que requiere ser 

transformado.  

 

De acuerdo con lo expresado por el profesor Torres y la profesora Ortega (2011) la propuesta 

pedagógica de Lola es eminentemente ético-política, que entiende el proceso educativo como 

un proceso que conduce a una lectura crítica de la realidad, que fortalece el posicionamiento de 

la conciencia crítica (pág. 353). La pedagogía como práctica política en la EP busca en el acto 

educativo la acción emancipadora, no se puede ver como algo neutro o sin posición puesto que 

está orientada por intereses de transformación social que tiene su espacio-tiempo en la cultura 

y por lo tanto en la escuela y las organizaciones populares, generando un mayor compromiso 

con la investigación y la sistematización de las experiencias.  

 

2.2.2 Educador – Investigador  
 

De acuerdo con las ideas freirianas el educador no solo educa, también aprende a través del 

diálogo con el educando. Así ambos se transforman en sujetos de un proceso donde los 

argumentos de autoridad ya no rigen sino se reconocen. Este acto dialógico es el encuentro de 

la humanidad con el mundo; por lo tanto, la tarea radica en saber y actuar para la toma de 

conciencia de la plena humanidad. Hay que plantear las contradicciones de la existencia humana 

con base en problemas que a su vez desafían a encontrar una respuesta, resaltando que esta 

respuesta no es a nivel intelectual sino a nivel de acción y reflexión (praxis). De esta manera lo 

educativo se convierte en un acto político.  

 

Es por esto por lo que esta educación, en la que educadores y educandos se hacen sujetos de su 

proceso, superando el intelectualismo alienante, superando el autoritarismo del educador 

“bancario”, supera también la falsa conciencia del mundo y de la vida. (Freire, 1970, págs. 67-

68) 

 



Ahora nos hacemos la pregunta ¿cómo hacer para adquirir ese conocimiento que nos permita 

liberarnos? Es por ello por lo que el educador no se puede conformar con la idea de transmitir 

conocimientos; es momento de construir de manera dialógica y reflexiva estos saberes.  Por lo 

tanto, el investigador interioriza el mundo del pensamiento, del lenguaje y la percepción de los 

investigados en el cual se encuentran sus temas generadores que parten de lo general o abstracto 

a lo particular o concreto con una metodología concienciadora, basada en el análisis crítico de 

una situación codificada para vislumbrar la realidad. 

 

Lo que se pretende investigar, realmente, no son los hombres, como si fuesen piezas anatómicas, 

sino su pensamiento-lenguaje referido a la realidad, los niveles de percepción sobre esta 

realidad, y su visión del mundo, mundo en el cual se encuentran envueltos sus temas 

generadores. (Freire, 1970, pág. 82)  

 

Por lo tanto, la investigación temática debe asumir una posición activa de los investigados, con 

el fin de que el contenido programático no se imponga, sino que por el contrario se dialogue y 

se construya, siendo este el punto de partida del proceso educativo e investigativo.  

 

Porque esta visión de la educación parte de la convicción de que no puede ni siquiera presentar 

su programa, sino que debe buscarlo dialógicamente con el pueblo, y se inscribe, 

necesariamente, como una introducción a la Pedagogía del Oprimido, de cuya elaboración él 

debe participar. (Freire, 1970, pág. 109)  

 

Para sintetizar el asunto de la educación como acto ético-político debemos relacionar las 

diferentes tensiones propuestas por un sistema educativo que busca mantener la dinámica 

opresor-oprimido y la necesidad de construirnos como sujetos históricos inmersos en el espacio-

tiempo. Tomando posición sobre lo que se decide para nuestros territorios y que dejamos a un 

lado por falta de una lectura crítica de la realidad, comprendiendo que la exclusión hace parte 

del sistema capitalista en sí, lo que nos deja el reto de construir nuestra historia y posicionar las 

representaciones en el espacio vivido.  Este nuevo espacio es el que genera nuevos sentidos, 

resignificando lo simbólico por medio de la construcción colectiva del saber popular, encarnado 

en el sentir de quienes buscamos la forma de transformar la realidad. Para ello debemos asumir 



el papel de investigadores participantes, donde los investigados construyan esa pedagogía para 

la libertad junto con contenidos que permitan tener marcos de interpretaciones sobre la realidad.  

 

Finalizaremos con la propuesta del autor Oscar Jara (2010), basada en la relación de la ética, la 

política y la educación, donde la educación sea el motor de esta triada, una educación para la 

construcción de un modelo donde otro mundo sea posible, donde cada actor sea parte de la 

historia, construyendo territorios para la vida digna.  

 

Ética, política y educación constituyen así una tríada interdependiente en la que la educación 

está destinada a ser el factor dinámico, activo, creador y constructor de los sujetos capaces de 

edificar (con base en una perspectiva utópica) condiciones más humanas para la gente y su 

entorno. Por ello es que la educación y su rol en la historia van mucho más allá de la enseñanza, 

el aprendizaje, el sistema escolar, las razones, los juicios y el discurso verbalizado; los 

maestros/as y alumnos/as, las normas y los reglamentos. Por ello es que las búsquedas éticas, 

políticas, pedagógicas de los distintos esfuerzos de educación popular latinoamericana apuntan 

a la construcción de un paradigma educativo distinto al actualmente dominante. (Jara O. , 2010, 

pág. 9) 

 

2.3 Paradigma de investigación  
 

De acuerdo con el modo en que vemos el mundo vamos a adoptar para nuestro ejercicio 

investigativo el paradigma sociocrítico, basado en la escuela de Frankfurt de corriente de 

pensamiento marxista que nace bajo las consecuencias de la II Guerra Mundial para no repetir 

este suceso que marcó la historia. Se deben generar apuestas de memoria colectiva para la 

apropiación del territorio, es necesario buscar el interés de la comunidad para un ejercicio 

participativo, se propone utilizar la Investigación Acción Participativa, donde el sujeto a partir 

de la experiencia se encuentre en constante reflexión sobre los problemas del territorio y lo 

lleve a proponer posibles soluciones que le permita avanzar en mejorar las condiciones de vida 

de la comunidad, la participación como eje transversal de este trabajo construye conocimiento 

de y para la comunidad colocándose al servicio de la clase oprimida, en búsqueda de la 

emancipación. 



 

 Entre la investigación y la acción existe una interacción permanente. La acción es fuente de 

conocimiento y la investigación se constituye en sí como acción transformadora, de esta manera 

el pensamiento crítico cuestiona la idea misma de progreso y propone la organización de la vida 

social de acuerdo con su entorno.  

 

Frente al uso instrumental del conocimiento, el enfoque crítico social se propone superar las 

visiones y los modelos educativos y pedagógicos en los que el conocimiento adquiere un valor 

meramente instrumental, de utilidad y control, tanto de la sociedad como de las personas, para 

reemplazarlos por visiones y modelos cargados de valores significativos que no pueden 

cuantificarse ni objetivarse. (Marin, 2018, pág. 157) 

 

Esta investigación es de carácter cualitativo ya que se plantea un problema basado en la 

experiencia, esto con el fin de descubrir y precisar las preguntas de investigación. Nuestro punto 

de partida no es la teoría, sino por el contrario es la práctica, ya que permite construir una teoría 

de acuerdo con lo observado. En otras palabras, es un proceso de carácter inductivo, de lo 

particular a lo general; la recolección de datos nos invita a interpretar la realidad desde la visión 

de los participantes más que de concluir verdades absolutas.  

 

El investigador cualitativo utiliza técnicas para recolectar datos como la observación no 

estructurada, entrevistas abiertas, revisión de documentos, discusión en grupo, evaluación de 

experiencias personales, registro de historias de vida, interacción e introspección con grupos o 

comunidades. (Hernandez, Fernández, & Baptista, 2014, pág. 9) 

 

Este enfoque postula que la realidad se define a través de las interpretaciones de los 

participantes. Lo que nos hace pensar la diversidad de realidades que existen, siendo estas las 

fuentes de datos que no buscan ser una muestra estadística ni mucho menos una fórmula para 

replicarse, entendiendo que las realidades se van modificando de acuerdo con el avance de la 

investigación. 

 

El enfoque cualitativo puede definirse como un conjunto de prácticas interpretativas que hacen 

al mundo visible, lo transforman y convierten en una serie de representaciones en forma de 



observaciones, anotaciones, grabaciones y documentos, es naturalista (porque estudia a los 

objetos y seres vivos en sus contextos o ambientes naturales) e interpretativo (pues intenta 

encontrar sentido a los fenómenos en términos de los significados que las personas otorguen). 

(Hernandez, Fernández, & Baptista, 2014) 

 

Lo que se busca al acercarnos a este enfoque es poder analizar los comportamientos cotidianos 

de la gente que vive alrededor del humedal La Vaca. Esto nos permitirá comprender cómo las 

personas se relacionan con este ecosistema desde la experiencia, cuyo objetivo es brindar 

interpretaciones sobre su realidad. Esta realidad no puede ser observada de manera externa y 

aislada; por lo tanto, nos acercamos al modelo de Orlando Fals Borda para lograr un 

acercamiento desde la Investigación Acción Participativa, encontrando la posibilidad de 

transformar las realidades desde una intención colectiva, construida a partir de una necesidad 

concreta: conocer y defender el humedal. Para tal fin es importante que los procesos que se 

lleven a cabo en la investigación tengan un carácter reflexivo con la intención de observar hasta 

qué punto lo que se está haciendo tiene incidencia o interés en los investigados, entendiendo 

esta relación de modo dialectico.  

 

Así como un estudio cuantitativo se basa en otros previos, el estudio cualitativo se fundamenta 

en sí mismo. El primero se utiliza para consolidar las creencias (formuladas de manera lógica 

en una teoría o un esquema teórico) y establecer con exactitud patrones de comportamiento en 

una población; y el segundo, para construir creencias propias sobre el fenómeno estudiado como 

lo sería un grupo de personas únicas. (Hernandez, Fernández, & Baptista, 2014, pág. 11) 

 

2.3.1 La Investigación Acción Participativa (IAP) como eje de 

transformación social. 
 

Esta metodología de participación se basa en los principios básicos de la antropología donde 

las personas de la comunidad conocen mucho mejor su realidad que las personas ajenas a ella. 

En lo anterior hay un factor de transformación que nos permite ver la pertinencia de este 

proyecto investigativo, donde la comunidad se convierte en el elemento que guía la 

investigación a partir de su participación, tomando conciencia del problema y la búsqueda de 

soluciones, utilizando sus conocimientos, habilidades y recursos.  



 

La toma de decisiones no parte del investigador, por el contrario, la construcción del 

conocimiento es de carácter colectivo, lo que hace que el investigador se convierta en parte del 

proceso y otorgue este carácter a los investigados; un constante diálogo de saberes donde los 

diferentes actores tomamos posición para que este conocimiento retorne al territorio de manera 

propositiva y transformadora.  

 

En síntesis, la IAP, combina la investigación con la participación; acentúa el compromiso 

político de la investigación desde una posición crítica emancipadora, de acuerdo con las 

enseñanzas de Paulo Freire y, últimamente, la propuesta de Habermas; potencia el carácter 

educativo de la investigación y la necesidad de devolver los resultados a la población como 

medio de empoderamiento. Se supera, de esta manera, la tradicional concepción de la 

investigación y se llega, de una más fácil, a la unión entre teoría y práctica. (Marin, 2018, pág. 

183) 

 

Para la construcción de esta propuesta pedagógica tomaremos las ideas del sociólogo 

colombiano Orlando Fals Borda, quien aportó a la EP el método de la Investigación Acción 

Participativa (IAP), donde confluyen las ideas de Camilo Torres con la teología de la liberación 

y la comunicación alternativa, cuyo objetivo es producir conocimiento que le permita al pueblo 

latinoamericano comprender la situación en la que se encuentra y de esta manera poder 

transformarla.  

 

Desde estos campos, en convergencia disciplinaria, se intentaba producir conocimientos que 

permitieran a sectores subalternos de la sociedad latinoamericana comprender su compleja 

realidad a fin de poderla transformar. Esta corriente de pensamiento estaba orientada por lo que 

hoy se conoce como el “paradigma emancipatorio”, ya que sus prácticas tenían una clara 

intencionalidad política al fortalecer en estos grupos sociales las capacidades que generarían 

cambios sociales. (Ortiz & Borjas, 2008, pág. 617) 

 

La IAP surge en pleno auge de la sociología en Colombia. Esta metodología iría tomando fuerza 

en la academia por sus resultados, ya que la participación de los actores investigados se 

convierte en el reconocimiento de aquellos que habían sido invisibilizados. La lectura de 



contexto permitió comprender las particularidades de cada territorio y de esta manera se empezó 

a expandir por todo el país y el continente.  

 

Si bien la IAP surgió como una metodología se convirtió de inmediato en acción educativa, en 

cuanto recuperó la unidad dialéctica entre la teoría (hasta ese momento alejada de los actores 

sociales) y la práctica cuyo desarrollo demostró procesos de aprendizaje significativo, haciendo 

de la investigación una constante acción creadora tanto para los investigadores como para los 

actores sociales. Diría Orlando Fals Borda que: “Una de las características propias de este 

método, que lo diferencia de todos los demás, es la forma colectiva en que se produce el 

conocimiento, y la colectivización de ese conocimiento”  (Calderon & Cardona, 2016, pág. 3). 

 

El contexto en el que se desarrolla esta propuesta hace referencia a un periodo de dictaduras y 

renovaciones en el movimiento católico en Latinoamérica durante los años 70 del siglo XX. 

Los movimientos sociales se disputaban dos ejes transversales para la liberación. Por un lado, 

el eje epistemológico basado en las ideas de la colonización garantizando la hegemonía de un 

proyecto de clase, para romper con esta intención clasista se debe generar conocimiento desde 

una perspectiva crítica, comprendiendo que la neutralidad no es más que la posición de los 

opresores y por lo tanto no sirve para los intereses emancipatorios. Según las palabras de Fals 

borda es necesario descubrir esa base para entender los vínculos existentes entre el desarrollo 

del pensamiento científico, el contexto cultural y la estructura de poder de la sociedad. (1980 

pág. 72)  

 

Para llevar a cabo esta tarea, se hace imprescindible acercarse a ese “conocimiento empírico, 

práctico, de sentido común, que ha sido posesión cultural e ideológico ancestral de las gentes de 

las bases sociales, aquel que les ha permitido crear, trabajar, e interpretar predominantemente 

con los recursos directos que la naturaleza ofrece a la gente” (1980:70); pero siempre con una 

intencionalidad política. Por consiguiente, “una tarea principal para la IAP, ahora y en el futuro, 

es aumentar no sólo el poder de la gente común y corriente y de las clases subordinadas 

debidamente ilustradas, sino también, su control sobre el proceso de producción de 

conocimientos, así como el almacenamiento y el uso de ellos” (Rahman y Fals Borda, 1989: 

213-214) citado por (Ortiz & Borjas, 2008, pág. 617). 

 



El otro eje es la Acción, la intención de involucrarse y transformar, donde se convierte en crucial 

la lectura crítica de la realidad, permitiendo resaltar el conocimiento vivencial excluido por 

intereses particulares, la función del conocimiento y la acción. De esta manera la teoría y la 

práctica se convierten en praxis siempre priorizando la práctica y poniendo el conocimiento 

teórico al servicio del mejoramiento de la práctica. 

 

La IAP construye una nueva forma de investigar, relacionando el investigador con los 

investigados, comprendiendo la importancia de la construcción de conocimientos que permitan 

transformar la realidad. En este sentido la IAP transforma a los sujetos y al tiempo transforma 

la realidad, como lo menciona Fals Borda, se construye la pedagogía para la transformación 

desde el ejercicio investigativo.  

 

La IAP propone una cercanía cultural con lo propio que permite superar el léxico académico 

limitante; busca ganar el equilibrio con formas combinadas de análisis cualitativo y de 

investigación colectiva e individual y se propone combinar y acumular selectivamente el 

conocimiento que proviene tanto de la aplicación de la razón instrumental cartesiana como de 

la racionalidad cotidiana y del corazón y experiencias de las gentes comunes, para colocar ese 

conocimiento sentipensante al servicio de los intereses de las clases y grupos mayoritarios 

explotados, especialmente los del campo que están más atrasados. (Fals Borda (19878) citado 

por (Calderon & Cardona, 2016, pág. 4) 

 

La IAP es un proceso dialéctico donde se analizan hechos, se problematizan, conceptualizan, 

planifican y ejecutan con la intención transformadora, sin embargo, es la acción la que asume 

la participación de la comunidad y el investigador, comprendiendo que todos somos sujetos de 

conocimiento y por lo tanto es necesario el reconocimiento y la participación de los diferentes 

actores. Para la investigación, el investigador y los participantes son sujetos que se relacionan 

de modo intersubjetivo y no jerárquico, como lo propone la sociología positivista. Esto quiere 

decir que para conocer la realidad se debe hacer algo más que observar como si estos fueran 

objetos de estudio.  

 

Este es el principio de un nuevo paradigma en la investigación que reconoce el proceso 

intersubjetivo, con ello identifica y vuelve protagonistas de la formación-aprendizaje a todos los 



sujetos que allí se encuentran como parte de los procesos sociales, que permite el continuo 

cambio. (Calderon & Cardona, 2016, pág. 5)  

 

El resultado de este análisis intersubjetivo es el ejercicio de la conciencia. Partiendo de la 

reflexión del conocimiento, la IAP debe generar espacios para la reflexión colectiva que lleve 

a una práctica de conciencia colectiva, este paradigma encuentra en la praxis la forma para 

llegar a la toma de conciencia.  

 

La piedra filosofal de aquella trascendencia de un paradigma a otro radicó en la idea de que el 

conocimiento para la transformación social no radicaba en la formación liberadora de la 

conciencia, sino en la práctica de esa conciencia. (Fals Borda (1983) citado por (Calderon & 

Cardona, 2016, pág. 5)  

 

Los colectivos sociales acumulan un saber práctico que debe aportar al ejercicio de 

transformación a partir de la sistematización de experiencias. Podemos referenciar el trayecto 

recorrido por las organizaciones donde se rescata el saber construido de los participantes, un 

insumo para la formación de sujetos con base en el trabajo colectivo. La formación toma la 

acción como elemento central. Mientras la praxis política busca reconocer los procesos 

intersubjetivos de conocimiento, ya que permite cualificar de manera consciente la acción del 

sujeto en sus dos dimensiones tanto individual como colectiva, aportando al trabajo social que 

permita modificar las situaciones de pobreza, marginalidad o desigualdad.  

 

Es en la práctica de donde se deriva el conocimiento necesario para transformar la sociedad. 

Aún más: que así mismo en este paso y de ese sentir de la praxis, también se deriva un saber y 

un conocimiento científico. (Fals Borda: 1983: 2) citado por (Calderon & Cardona, 2016, pág. 

6) 

 

2.3.2 La participación para la liberación 
  

No podemos hablar de libertad real cuando la participación se ha convertido en sinónimo de 

democracia representativa, reduciendo la acción a una participación transformada en voto. 

Donde se excluye a las poblaciones y la representación se agota en cuanto el poder absorbe las 



ideas representadas, entrando en un ciclo que se repite cada periodo electoral. Sin reflexión se 

perpetúa esta relación que reproduce el sistema que a su vez mantiene el statu quo de los 

opresores.  

 

La reflexión debe generar acciones de cambio y transformación en las estructuras hegemónicas 

y de enajenación. Por lo tanto, la IAP promueve la superación de la relación oprimido-opresor.  

 

En tal sentido, la participación en manos de un promotor de la IAP potencia la “libre expresión”, 

plantea preguntas y cuestiones que desentrañen las reflexiones críticas que tienen los actores 

sociales, pero que no se atreven a compartir con los otros o a construir como alternativas 

populares. La participación, desde esa perspectiva es activa y crítica, por lo que no puede ser 

regulada más que por los colectivos o grupos sociales. (Calderon & Cardona, 2016, pág. 6)  

 

Participar nos da la posibilidad de actuar como iguales, terminando con la jerarquía del 

conocimiento y encontrando en el otro un par con quien cambiar las prácticas desde una mirada 

crítica, fundiéndose educador-investigador con la comunidad. Aportando y disponiendo de sus 

conocimientos para servir a dicha transformación, alimentando la esperanza de territorios 

abandonados y excluidos por políticas neoliberales, actuando de manera directa, pero sin 

imponer sus concepciones o generando relaciones jerárquicas.  

 

Participación es, por lo tanto, el rompimiento de la relación tradicional de dependencia, 

explotación, opresión o sumisión a todo nivel, individual y colectivamente: de sujeto/objeto a 

una relación simétrica o de equivalencia. (Fals Borda 1987) citado por (Calderon & Cardona, 

2016, pág. 6)  

   

La transformación de la realidad se convierte en el fin de la EP y la IAP, pasando de la 

dominación a la emancipación, donde los sujetos se reconozcan como sujetos de saber, 

participantes y actuantes, generando condiciones de igualdad y sentipensando el territorio, 

superando las resistencias al cambio y encontrando en los conflictos la posibilidad de subvertir 

el orden establecido. 

 



2.3.3 Hacia la sistematización de la experiencia  
 

La sistematización es aquella interpretación crítica de una o varias experiencias que, a partir de su 

ordenamiento y reconstrucción, descubre o explicita la lógica del proceso vivido en ellas: los diversos 

factores que intervinieron, cómo se relacionaron entre sí y por qué lo hicieron de ese modo. La 

Sistematización de Experiencias produce conocimientos y aprendizajes significativos que posibilitan 

apropiarse de los sentidos de las experiencias, comprenderlas teóricamente y orientarlas hacia el futuro 

con una perspectiva transformadora. 

 

 Orientaciones teórico-prácticas para la sistematización de experiencias  

Oscar Jara (1994) 

 

A partir de los años 80 del siglo XX, los movimientos sociales en América Latina emprendieron 

la tarea de construir un paradigma educativo que respondiera a las necesidades del contexto a 

partir del diálogo de saberes y de la construcción colectiva del conocimiento, se ubica en el 

plano histórico y no meramente en el conceptual y a su vez permite la construcción de nuevas 

epistemologías que entran en conflicto con las formas tradicionales de producir conocimiento 

científico, dominante y occidental. Es por ello que surge la necesidad de sistematizar, un acto 

que muchas veces es confundido con la recopilación de datos o con la narración de eventos, se 

le da una categoría vivencial a la experiencia. 

 

en el campo de la educación popular y de trabajo en procesos sociales, lo utilizamos en 

un sentido más amplio, referido no sólo a datos o informaciones que se recogen y 

ordenan, sino a obtener aprendizajes críticos de nuestras experiencias. Por eso, no 

decimos sólo “sistematización”, sino “sistematización de experiencias”. (Jara.S.F pág. 

3) 

 

La Sistematización de Experiencias (SE) se convierte en la herramienta para recoger el saber 

construido a partir de la Educación Popular (EP), cuyo principio es la participación reflexiva en 

búsqueda de mejorar las prácticas dispuestas para la construcción de un saber propio que 

represente los intereses de quienes habitamos esta parte del continente.  

 

Con el objetivo de ilustrar una de estas perspectivas, nos centraremos en un método proveniente 

de América Latina, muy próximo a la teoría y la práctica de la Educación Popular, y que algunos 



colectivos están aplicando desde la década de los ochenta, tanto para realizar estudios en el área 

de movimientos sociales y acción colectiva como en otras áreas. Se trata de la sistematización 

de experiencias, un proceso colectivo de reconstrucción y reflexión analítica de experiencias 

mediante el cual interpretarlas, comprenderlas e introducir mejoras en futuras prácticas. (Verger, 

2005, pág. 1) 

 

Los escenarios de participación se convierten en espacios formativos, el diálogo y el debate 

sobre el territorio permite compartir saberes que alimentan el ejercicio investigativo y como 

investigador, esta situación se presenta porque la relación investigador-investigado es dialéctica, 

conflictiva y complementaria, no hay un saber jerarquizado y permite discusiones que aportan 

elementos a quien investiga. Por lo tanto, nos educamos al compartir con las personas del 

territorio, reconocemos las problemáticas y comprendemos que ahora hacemos parte de este 

proceso de formación que en un primer momento es para nosotros quienes pretendemos enseñar, 

con actitud reflexiva, evaluando cada momento con el ánimo de resaltar nuestros aprendizajes 

que nos dan el punto de partida para comprender que somos sujetos inacabados y en constante 

construcción. 

 

El proceso personal era la base para la socialización, pues cada quien aportaba lo suyo y se 

producían discusiones y reflexiones de una gran riqueza, siempre vinculadas a lo que la práctica 

nos estaba enseñando..., permitiéndonos aprender también en colectivo de los aprendizajes de 

las otras personas del equipo. Creo que tal vez entonces no nos dábamos cuenta de que también 

estábamos siendo educadores entre nosotros mismos; los educadores nos educábamos entre 

nosotros a partir de lo que aprendíamos con la gente con la que hacíamos educación. Y así lo 

hicimos durante tres años. Ahí fue donde se me empezó a meter en el alma, en la sangre y en la 

carne esta especie de manía, esta pasión por la sistematización de las experiencias. (Jara, 2017, 

pág. 17) 

 

La sistematización de experiencias ha venido trabajando de la mano con la investigación y la 

evaluación, retroalimentándose de manera tal que ninguna sustituye a ninguna, generando un 

análisis de lo realizado y lo pendiente para que al final se nos permita avanzar en el desarrollo 

de estrategias transformadoras reflejadas en el accionar colectivo; la investigación social busca 

aportar a la construcción de conocimientos enriqueciendo la interpretación crítica de la práctica 



directa de sistematización, construyendo mayores grados de abstracción al enriquecer el 

ejercicio con nuevos elementos teóricos y conceptuales.  

 

Al igual que sucede con la evaluación, la investigación y la sistematización deben 

retroalimentarse mutuamente, contribuyendo cada una con las características que les son propias. 

Cada una constituye una manera particular de aproximarse al conocimiento de la realidad y cada 

una es insustituible. No debemos confundirlas, porque perderíamos la riqueza de sus 

especificidades. Pero no deberíamos, tampoco, contraponerlas, porque ninguna puede sustituir o 

anular lo que la otra realiza. (Jara, 2012, pág. 58) 

 

La SE nos ayuda a comprender más profundamente nuestras experiencias y así poder mejorarlas. 

También aporta la posibilidad de intercambiar y compartir aprendizajes, de contribuir a la 

reflexión teórica con conocimientos surgidos directamente de las experiencias y cuyo resultado 

nos permita incidir en políticas y planes a partir de aprendizajes concretos que provienen de 

experiencias reales.  

 

Hemos tomado como ejemplo la orientación teórico-práctica para la sistematización de 

experiencias del profesor Oscar Jara con el fin de presentar un diseño metodológico para la 

sistematización:  

1. El punto de partida 

1.1 haber participado en la experiencia 

1.2 tener registro de la experiencia 

2. Preguntas iniciales 

2.1 ¿Para qué queremos hacer esta sistematización? (definir el objetivo)   

2.2 ¿Qué experiencia queremos sistematizar? (delimitar el objeto a sistematizar) 

2.3 ¿Qué aspectos centrales de esas experiencias nos interesa sistematizar? (precisar eje 

de sistematización) 

2.4 ¿Qué fuentes de información vamos a utilizar? 

2.5 ¿Qué procedimientos vamos a seguir? 

3.  Recuperación del proceso vivido 

 3.1 Reconstruir la historia 

 3.2 Ordenar y clasificar la información  



4.  La reflexión de fondo: ¿por qué pasó lo que pasó? 

 4.1 Analizar y sintetizar 

 4.2 hacer una interpretación crítica del proceso 

5.  Los puntos de llegada  

5.1 Formular conclusiones 

5.2 Comunicar los aprendizajes  

 

 

2.4 Diseño metodológico para la sistematización de la 

experiencia  
 

A partir de nuestro marco metodológico nos remitimos a generar la explicación detallada para 

lograr nuestro objetivo de sistematización. En este escenario buscamos definir la categoría que 

atraviesa toda la investigación y que denominaremos apropiación del territorio., Para ello se 

decide apoyarse en tres elementos: planeación (Metodología), pedagogía (EducAcción) y lo 

político (reflexión-organización). 

 

2.4.1 Definición de categorías y elementos 

 

A). Procesos de territorialización: para el proceso social y popular esta categoría 

responde a nuestro objetivo central, comprendiendo que el territorio es una 

construcción social que define la identidad a partir de las prácticas cuyos 

significados son múltiples. Es en esta categoría donde encontramos la posibilidad 

de generar sentido de pertenencia a partir de las EducAcciones y la reconstrucción 

de la memoria del espacio vivido, tomando como punto de partida la experiencia 

del sujeto en el contexto con la intención de problematizar y desarrollar acciones 

que nos identifiquen como sujetos que compartimos un lugar en común. 
 

Por tanto, como apropiación del territorio es posible considerar el proceso por el cual el espacio 

se convierte en lugar (espacio simbólico, cargado de significados compartidos por diferentes 

grupos sociales) a partir del cual se desarrollan aspectos de la identidad relacionados con la 

permanencia, la seguridad y la satisfacción, derivados precisamente de la necesidad de 



permanecer cerca o en el lugar. Para Varela (1993, citado por Vidal y Pol, 1997) el simbolismo 

se observa, ya sea como una propiedad inherente a la percepción de los espacios o bien desde 

las personas que cargan de significado un lugar. (Reyes A. , 2014|, pág. 14) 

 

Durante las sesiones buscamos observar de qué manera esta categoría se ve reflejada a partir de 

las prácticas, los escritos y las fotografías. Es importante resaltar que para lograr esta categoría 

nos apoyaremos en tres elementos que nos permiten visibilizar estos procesos de 

territorialización.  

 

A.1) Planeación: en este punto buscamos contrastar si lo planificado en nuestro formato de 

sesión cumple con la realidad de cada sesión a partir de las reflexiones generadas en cada 

actividad. Para ello buscaremos que los diarios de campo, las fotografías y los balances aporten 

a identificar de qué manera observamos lo metodológico para evidenciar la apropiación del 

territorio, entendiendo a esta como una herramienta útil para abordar, la comprensión y la 

argumentación de conceptos y realidades.  

 

A.2) Pedagogía: para este elemento nos hemos pensado la forma en cómo llevamos el 

mensaje de la apropiación territorial, ya que queremos evidenciar a partir de nuestras 

herramientas de recolección de la información cómo se observa la educación popular cuyo 

propósito es incorporar a los sujetos a su territorio desde una perspectiva crítica, identificando, 

reconociendo y decidiendo sobre el espacio habitado con base en los procesos de 

territorialización. 

 

A.3) Lo político: para nuestro ejercicio es importante que no solo se observe si sirve o no la 

metodología o la teoría de aprendizaje, sino que es importante reconocer el componente de 

participación, organización y defensa del territorio que permita analizar el componente político 

en cada uno de los procesos de territorialización.  

 

Para sistematizar esta experiencia vamos a analizar el proceso de la Escuela Guaches y 

Guarichas por Bacatá a partir de las herramientas de recolección de información como lo son 

el diario de campo, la matriz para la planeación, balance y proyección por sesiones y la 



cartografía social. Después de organizar y clasificar los datos se propone diseñar una matriz de 

análisis que nos permite cruzar la categoría y las subcategorías con las herramientas de 

recolección de información cuyo resultado nos lleve a observar los logros y desaciertos de 

nuestra apuesta educativa, comprendiendo que al ser un ejercicio de educación popular toma 

un carácter único e irrepetible pero que busca en términos generales ser una propuesta que sirva 

de referencia para todos aquellos que creen en la EP y la SE como estrategia para la construcción 

de tejido social y por ende un ejercicio de transformación. 

 

La Escuela Guaches y Guarichas por Bacatá trabaja en el territorio de acuerdo con el calendario 

académico del colegio Futuro del Mañana jornada sabatina, cuyo ciclo formal de trabajo es 

semestral. Esto quiere decir que por año tenemos dos ciclos de la escuela. Por consiguiente, 

nuestro proceso de sistematización se realiza en el segundo semestre del año 2019.  La 

población que conforma la base social de la Escuela G y G por Bacatá en su mayoría son 

estudiantes del colegio Unidad Educativa el Futuro del Mañana, jornada sabatina, de los grados 

decimo y undécimo, en la modalidad de servicio social. Esto no quiere decir que solo ellos sean 

partícipes, ya que por lo general se comparte la información de las sesiones con todos los grados 

y por medio de redes sociales, lo cual hace que otras personas lleguen. Sus edades oscilan entre 

los 15 y 20 años, pero como les mencionamos en un principio, la escuela es un escenario de 

encuentro para la comunidad. En algunos casos los chicos llevan a sus familias; hijos, primos, 

padres y pareja, es importante resaltar el tejido comunitario desde los diferentes grupos etarios 

y la vinculación de otros procesos sociales a la Escuela.  

 

2.4.2 Definición de herramientas para la recolección de la 

información  
 

A). Diario de campo: esta herramienta nos permite como investigadores reconstruir las 

sesiones realizadas en la escuela. Es un primer filtro para el análisis de lo sucedido, por lo tanto, 

en cada EducAcción se busca registrar de manera secuencial de tal forma que se pueda organizar 

la información resaltando lo pertinente para nuestro ejercicio en búsqueda de producir saber 

sobre la práctica que realizamos.  

 



Esta herramienta, distinta al diario personal (cuaderno de notas) es central en cualquier proceso 

sistematizador, ya que en él se hace la primera selección y organización de la información, y es 

como el primer filtro que surge, el cuaderno de notas. Es allí donde se reconstruyen los hechos 

y eventos, pero con una primera interpretación de ellos. Mientras en el cuaderno de notas se 

registra lo que vemos, el diario de campo hace el ejercicio de observar y realizar los primeros 

análisis. (Mejia, 2015, pág. 46) 

 

En esta ocasión vamos a trabajar con un formato de Diario de campo que describiremos a 

continuación: 

 

1. Fecha  

2. Nombre de la sesión  

3. Numero de la sesión  

4. Objetivo General  

5. Objetivos específicos  

6. Reflexión y conclusión 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen  1 diario de campo realizado por Hugo Martínez 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Imagen  2 diario de campo realizado por Gabriela Garzón 



A partir de estos pasos se empieza a generar un ejercicio de toma de apuntes que posteriormente 

nos sirve para organizar nuestro diario de campo. En un principio el educador-investigador es 

quien lleva todo este proceso, pero con el tiempo la intención es que los participantes logren 

realizar este ejercicio de escritura y reflexión para que de esta manera la experiencia se 

desarrolle en un ambiente colectivo.  

 

El ejercicio de escritura se realizará a mano y al finalizar por medio del escáner se digitalizará 

para su respectiva organización. 

 

B). Cartografía social 
 

Esta herramienta para la recolección de la información nace con la propuesta de IAP bajo la 

necesidad de generar lecturas críticas del territorio a partir de las voces de la comunidad y como 

consecuencia generar un diagnóstico participativo. Los mapas cumplen una función ideológica 

al servicio del poder hegemónico imperante, de allí la necesidad de romper con el paradigma 

positivista que busca la apropiación utilitaria de los territorios, como resultado encontramos en 

los mapas que circulan las representaciones dominantes funcionales al desarrollo del modelo 

capitalista.  

 

Los relatos y cartografías “oficiales” son aceptados como representaciones naturales e 

incuestionables pese a ser el resultado de las “miradas interesadas” que los poderes hegemónicos 

despliegan sobre los territorios. Nos referimos no sólo a las provenientes de actores o 

instituciones políticas y sociales, sino también al discurso de los medios masivos de 

comunicación, y toda otra intervención que modele la opinión pública y refuerce las creencias 

naturalizadas y los mandatos sociales. (Risler & Ares, 2013, pág. 5) 

 

En contraste con lo anteriormente expuesto convertimos los mapas en escenarios de 

construcción colectiva del conocimiento donde se pueda plasmar los sentires y pensamientos 

del territorio. Los movimientos sociales han tomado sentido a partir de los nuevos discursos y 

las narraciones que se desarrollan de la apuesta participativa y la construcción de ejercicios 

colectivos, donde la experiencia como saber permite la comprensión de las dinámicas 

territoriales y sobre todo la apuesta por pensarse el espacio desde los lugares de enunciación,  



problematizando y reflexionando a partir de nuevas narrativas, dotando al sujeto de 

herramientas participativas y por ende su rol activo en la comunidad.  

 

Para finalizar este apartado conceptual es importante dejar claro que el mapeo es parte de una 

estrategia mucho más amplia que abarca la participación, la interpretación y la reflexión, así 

como posteriormente la socialización del ejercicio a partir de los resultados obtenidos de 

manera consensuada sin que estos amenacen o vulneren a los participantes.  

  

En la escuela Guaches y Guarichas por Bacatá encontramos la posibilidad de construir nuestra 

hoja de ruta con base en la Cartografía social, donde los participantes comprenden la necesidad 

de problematizar el territorio a partir de dos términos que permiten relacionar las emociones 

con el espacio, las Topofílias y las Topofobias. Estos conceptos los trabajamos a partir del autor 

Yi Fu Tuan (2007), quien nos muestra que las topofílias son todos aquellos sentimientos de 

amor que siente una persona por un lugar cargado de simbolismos, vivencias y vicisitudes; por 

el contrario, las topofobias representan aquellos espacios que los sujetos rechazan o en donde 

hay una falta de arraigo y sentido de pertenencia.  

 

Nuestra intención es recoger, ordenar y analizar lo expuesto en un mapa creado en un software 

para la elaboración de cartografías. Con base en este ejercicio se planifica el resto de las sesiones 

que buscan impactar de manera propositiva en la solución (quizás efímera) de las problemáticas 

identificadas. 

 

C). planificación, balance y proyección  
  

Continuando con nuestro ejercicio práctico para la construcción colectiva del conocimiento 

comprendemos que no es posible alcanzarlo sin planificar, reunirse y hacer el balance y la 

proyección. Para ello hemos querido implementar un formato (ver imagen 3 y 4) que nos permita 

construir una metodología, el taller y un ejercicio reflexivo de carácter político sobre las 

EducAcciones de la escuela.   

 

 



 

imagen  4  formato metodológico de la escuela, logística, taller, balance y diario de notas. Realizado por Hugo Martínez.  

.  

imagen  3 formato metodológico de la escuela, logística, taller, balance y diario de notas. Realizado por Hugo Martínez 



El formato está diseñado de manera colectiva al preguntarnos ¿Para qué queremos hacer esta 

sistematización? ¿Qué experiencia queremos sistematizar? y ¿Qué aspectos centrales de esas 

experiencias nos interesa sistematizar? Parte de nuestro balance fue el siguiente: comprendimos 

la necesidad de sistematizar la experiencia de la escuela para aportar a la memoria del territorio 

y que sea un insumo o punto de partida para que las nuevas generaciones tengan presente el 

trabajo que se ha realizado en pro de la protección de los humedales sobre todo el de La Vaca. 

En ese sentido cada sesión está planteada de acuerdo con la lectura crítica del territorio; en un 

primer momento el formato presenta el número de la sesión, la fecha en la que se va a realizar, 

el lugar, el nombre de la sesión, el objetivo general y los objetivos específicos, muy similar al 

ejercicio del diario de campo. Sin embargo, acto seguido se plantea todo lo que requiere a niveles 

operativos, logísticos y de gestión, con sus respectivos responsables. 

 

Preparamos talleres para cada sesión, este formato nos permite ser flexibles en la construcción 

de cada EducAcción donde se diseñan los momentos de la jornada, desde la bienvenida hasta la 

despedida. Al finalizar invitamos a los chicos a realizar el balance de la sesión en términos 

operativos, educativos y políticos con la intención de reflexionar y retroalimentar el ejercicio, 

después de hacer el balance se genera el espacio de construcción de la siguiente actividad 

dividida en los cuatro comités que tiene la escuela (operativo, comunicaciones, refrigerio y 

formación).  

 

La última parte de este formato es una pequeña síntesis de lo realizado, recordando los lugares, 

colocando la pieza para la convocatoria (flyer), un pequeño recuento de lo visto en la sesión y 

el enlace de la sesión en la página de Facebook para que podamos ver de manera más completa 

la EducAcción con la posibilidad de interactuar con la comunidad que sigue nuestra red social.  

 

D) Registro audiovisual  
 

Con el caminar en cada sesión nos hemos percatado que las imágenes generan un diálogo 

reflexivo. Por lo tanto, en cada EducAcción solicitamos a los participantes tomar registro 

audiovisual que les parezca relevante de acuerdo con lo propuesto para cada taller. Toda esta 

información se recopila en el comité de comunicaciones, se seleccionan y organizan y 



posteriormente se les coloca marca de agua y con una breve descripción se convierte en el álbum 

de la sesión publicada en la página de Facebook.  

 

E). Cronograma de EducAcciones  
  

A continuación, presentamos el cronograma de actividades para sistematizar la experiencia:  

# de sesión  Fecha EducAcción 

1 28/07/19 Cartografía social parte 1  

2 04/08/19 Cartografía social parte 2  

3 11/08/19 Transformando Territorios 

4 18/08/19 Hablando de Guarichas  

5 25/08/19 Elevando sonrisas por Bacatá 

6 01/09/19 Visitando al abuelo Vicachá 

7 08/09/19 Sembrando sueños por la Vaca 

8 15/09/19 Con los pies en las nubes 

9 22/09/19 Sembrando sueños por el mañana parte 1 

10 29/09/19 Sembrando sueños por el mañana parte 2 

11 06/10/19 Sembrando sueños por el mañana parte 3 

12 27/10/19 Balance de la escuela y proyección  
imagen  5 Cronograma de EducAcciones realizado por Hugo Martínez. 

 

2.4.3 Matrices de análisis por elementos  
 

Con base en las herramientas de recolección de la información mencionada anteriormente, 

desarrollamos una matriz que nos permita analizar la información recolectada a partir de nuestra 

categoría central Procesos de territorialización y las subcategorías Planeación, Pedagogía y lo 

Político.  

Para analizar debemos organizar la información. Realizar este cuadro (imagen 6) nos permite 

tener la posibilidad de reflexionar y concluir nuestro ejercicio de sistematización de la 

experiencia, entendiendo que no es un ejercicio que busca establecer una verdad, sino que por 

el contrario intenta acercarse a la realidad bajo la mirada de las diferentes formas de 

relacionarnos con el espacio, por lo tanto, este ejercicio nos permite interpretar las distintas 

formas de leer el territorio. 



 

 

 

3. Presentación de resultados  
 

A partir de la sistematización de la información obtenida durante el proceso de la Escuela 

Guaches y Guarichas por Bacatá, se presenta los resultados de esta investigación que pretende 

generar una propuesta educativa para la apropiación del territorio. 

 

En ese sentido los resultados buscan la posibilidad de articular las categorías de análisis 

(Planificación, Pedagogía y Lo político) con las herramientas de sistematización (Diarios de 

Campo, Cartografía Social y Formatos de sistematización), lo ideal es que por cada categoría se 

puedan articular las tres herramientas para lograr sintetizar los resultados obtenidos.  

 

Para iniciar con esta presentación de resultados quiero resaltar el trabajo de cada una de las 

personas que participaron en la construcción de esta propuesta educativa, un especial 

agradecimiento a la Sra. Dora Villalobos quien nos abrió las puertas del humedal y a su vez nos 

mostró un ejercicio de resiliencia, al Sr. Hugo Quintero quien desde el barrio el Amparo nos 

facilitó el acceso al espacio del salón comunal y la posibilidad de intervenirlo artísticamente, al 

coordinador Jorge Velásquez y la rectora María Barbosa que creyeron en esta propuesta y nos 

dieron su voto de confianza para trabajar con los jóvenes de la Unidad Educativa el Futuro del 

Mañana; de las organizaciones, colectivos e instituciones entre ellos la mesa territorial humedal 

imagen  6 Matriz de análisis diarios de campos, realizado por Hugo Martínez 2020 



La Vaca, Fundación Banco de Semillas, Colectivo Gaia Saluky, Colectivo Para Que Nunca Más, 

Colectivo Unidos por el Cambio, el Colectivo CraaJ, el colectivo Bogotarros crew que aportaron 

en el desarrollo de las EducAcciónes propuestas por la Escuela Guaches y Guarichas, este 

ejercicio hubiera sido imposible sin el acompañamiento, el apoyo y el respaldo que nos 

ofrecieron.  

 

Al momento de pensarnos este proceso de educación popular, el objetivo de la escuela era ser 

una plataforma de encuentro de diferentes colectivos y personas comprometidas que quisieran 

trabajar por reconocer y defender el humedal La Vaca, esa intención se mantiene hasta el día de 

hoy, cada sesión que se planteó para la Escuela se pensó a partir de la lectura crítica del contexto. 

 

Esta sistematización de experiencias es una muestra del trabajo realizado por la Escuela Guaches 

y Guarichas, un camino que empezó hace 4 años y que hasta el día de hoy sigue trabajando en 

la construcción de territorios para la vida digna; esta apuesta de Educación Popular (EP) e 

Investigación Acción Participativa (IAP) busca a partir de la participación social y el diálogo de 

saberes, refleAcciónes de las problemáticas y posibles soluciones, apoyándose en herramientas 

como la cartografía social, el diario de campo y los formatos de sistematización.  

 

Nuestro compromiso como proceso social y popular es la defensa y la lucha por la vida y por lo 

vivo, en nuestro caso particular, proteger el Parque Ecológico Distrital de Humedal La Vaca por 

medio de la apropiación del espacio a partir de procesos comunitarios. La filosofía de la Escuela 

se basa en la consigna “solo se defiende lo que se ama y se ama lo que se conoce” por lo tanto, 

el espacio en diferentes tiempos se convierte en la guía para reconstruir la memoria que nos 

permita identificarnos con el territorio que habitamos. 

 

3.1 Escribiendo sentires y saberes del territorio 
 

Al iniciar este proceso la elección del nombre fue lo más importante, queríamos impactar y que 

la gente nos recordara al presentarnos, buscamos que en el nombre se reflejara la educación 

ambiental, popular y propia, propuesta basada en la memoria, la identidad y el territorio. Al 

transitar este camino con la comunidad, se puede observar la falta de conocimiento sobre la 



historia del territorio antes de la llegada de los españoles, una muestra de ello es nuestro lenguaje 

colonial que adapta y transforma palabras de la lengua chibcha, hablada por las comunidades 

Muiscas, en términos de carácter despectivo o peyorativo. Este es el caso de las palabras Guache 

y Guaricha, según la Real Academia Española (RAE), el guache hace referencia a una persona 

ruin y canalla, la gente nos comenta que refiere a una persona vulgar o maleducada, y la guaricha 

a la mujer que acompañaba a los soldados; a quienes les preguntamos nos comentaron que 

significaba chismosa o mujer de dudosa reputación. Adoptamos estas palabras con la intención 

de resignificar su etimología; como proceso social y después de varias definiciones encontradas, 

decidimos quedarnos con que los Guaches y Guarichas seriamos los guardianes guerreros del 

territorio, al presentarnos en los espacios en los que participamos, la gente se asombra y les 

preguntamos lo que piensan de los nombres, esto permite que se abra la puerta para compartir 

quienes somos y que hacemos. 

 

En resumidas cuentas, nace la Escuela de EducAcción Popular Ambiental Guaches y Guarichas 

por Bacatá, un espacio donde nos autodefinimos como guardianes del territorio, donde las ideas 

y las acciones son nuestra presentación y el objetivo la apropiación del territorio, para lograrlo 

nos apoyamos en la EP apuntando a construir conocimiento de manera colectiva. La lectura del 

contexto construye nuestra hoja de ruta, entregándole al sujeto la oportunidad de hablar y de 

participar, sin importar su nivel de educación, resaltando el saber obtenido a partir de la 

experiencia, una educación para que el sujeto al construir saber construya identidad, 

reconociendo los pueblos originarios que habitaron este espacio y que nos dotan de saberes que 

se resisten a ser olvidados, la lucha de los pueblos indígenas se vuelve nuestra en la medida que 

reconozcamos nuestras raíces, la defensa del territorio es la herencia de nuestros mayores.  

 

Es aquí donde comienza nuestra aventura, basada en la lucha por recuperar el humedal La Vaca, 

que a su vez ha sido la lucha de la comunidad por defender un espacio de vida. El primer gran 

logro fue la recuperación del sector norte, que a la fecha se ha convertido en referente de 

resiliencia para los humedales de la ciudad, sin embargo, el sector sur no ha corrido con la misma 

suerte y por este motivo se convierte en nuestro objetivo, su desconexión con la parte norte, el 

abandono por parte de los gobiernos de turno y de la comunidad en general, la apropiación del 

espacio por urbanizadores piratas que rellenaron y convirtieron el lugar en un parqueadero de 



carros, el consumo de SPA y el arrojo de residuos sólidos y de escombros, han sido las 

problemáticas constantes que impiden su recuperación. Al reconocer las causas nos ponemos 

manos a la obra para crear propuestas de sensibilización a la comunidad sobre temas ambientales 

llevando el mensaje del humedal en cuanto a servicios ecosistémicos y con la posibilidad de 

convivir con este tipo de espacios que mejoran la calidad de vida.  

Fotografía  10 Humedal La Vaca sector sur, 4 de agosto de 2019. Archivo propio. 

El sentido y la intención de cada EducAcción está basado en la refleAcción de lo político, 

adoptando como base que todo acto educativo es un acto político, atravesado por una ética que 

permita construir un escenario basado en principios colectivos que buscan debatir nuestras 

prácticas cotidianas y la de los actores con quienes nos articulamos. Convirtiendo a la Escuela 

en un lugar donde nos pensamos unos valores con los cuales construir organización y 

participación ciudadana, reconociendo al otro y respetando la diferencia, cuestionando y 

revisando hábitos que impiden la construcción de un mundo distinto, dispuestos a ser solidarios, 

apoyarnos mutuamente en ejercicios de horizontalidad y resistiendo a las jerarquías y liderazgos 

enquistados en el poder para beneficio propio.  

 

En la parte operativa hemos creado cinco comités resultado de mejorar la operación del proceso 

para el buen funcionamiento de la escuela durante este semestre, cada comité tiene un 



responsable o doliente que a su vez dinamiza y organiza a su grupo de trabajo, a continuación, 

los presentamos: 

 

1. Comité de comunicaciones: se encarga de la creación de las piezas informativas que 

invitan a la comunidad a participar de cada sesión y que circula por las redes sociales de 

La Escuela, los colectivos y los perfiles de redes sociales, al igual que por grupos de 

whatsapp. Se ocupa de recibir, seleccionar y editar el material fotográfico y audiovisual 

que realizan los educadores populares en formación durante cada sesión para subirla a 

la página de Facebook de la escuela. Brhian Giraldo (estudiante de la UEFM) comenta 

el papel de uno de los comunicadores “Fabian se encarga de registrar videos y fotos para 

tener evidencia de nuestra presencia en el territorio” (Giraldo, diario de campo, 18 de 

agosto de 2019, ver anexo 2) Con la intención de visibilizar el proceso y a su vez de 

sistematizar la experiencia, a partir de este comité se ha logrado posicionar el proceso 

en las redes sociales, teniendo más de mil personas que en estos momentos siguen la 

plataforma virtual (ver anexo 6). 

 

2. Comité operativo: se encarga de disponer y adecuar los espacios que se necesiten para 

la ejecución de las EducAcciones. Hablar con las personas, organizaciones o 

instituciones encargadas en el caso de necesitar permisos o autorizaciones, de no ser 

posible, buscar alternativas para desarrollar la actividad, alistar las herramientas o 

materiales que se requieran en la sesión. El resultado fue generar una base de datos de 

los distintos actores del territorio con el fin de facilitar el contacto por parte de los 

guaches y guarichas del comité. El guache Brhian Giraldo nos comenta en su diario de 

campo que “Gaby (Educadora popular) se encarga de preparar y llevar a cabo los 

desarrollos de las sesiones, llevando herramientas para un mejor desarrollo de esta”. 

(Giraldo, diario de campo, 18 de agosto de 2019, ver anexo 2) 

 

3. Comité de refrigerio: se encarga de conseguir los insumos y prepararlos para el cierre de 

cada sesión basados en los acuerdos de minimizar el impacto ambiental y el consumo 

consciente de productos naturales evitando la comida chatarra. 



 

Los participantes de este comité le aportaron al proceso 

elementos amigables con el ambiente (totumas, 

recipientes de plástico, cubiertos metálicos) y el 

consumo consciente de frutas y productos preparados 

por nuestros guaches y guarichas. 

 

 

4. Comité de gestión: se 

encarga de conseguir los 

recursos sean económicos, 

apoyos en materiales o 

formulación de proyectos 

para contar con las 

herramientas que necesita 

cada comité para su 

funcionamiento. Este comité 

logró bajar recursos a partir 

de la participación en convocatorias distritales y locales que permitieron generar 

acciones de impacto y posicionar el proceso de la Escuela en términos de acciones e 

identidad. 

 

5. Comité formativo: se encarga de generar espacios de refleAcción, balance y 

proyecciones sobre las sesiones. Elaborar documentos, comunicados y talleres para las 

y los educadores populares en formación. El resultado de este ejercicio fue la 

participación de la Escuela en diferentes conversatorios, foros, congresos y 

reconocimientos al proceso por medio de la escritura, la lectura y la oralidad.  

 

Se hace énfasis en que cada comité responde a las lógicas de La Escuela y, por lo tanto, no se 

pueden aislar de los demás comités, la comunicación asertiva hace parte de la integralidad del 

Fotografía  11 Refrigerio 3 de 

septiembre de 2019, archivo propio 

Fotografía  12 Festival Guaches y Guarichas por Llano Grande, proyecto 
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diciembre de 2019. Archivo propio. 



proceso, al igual que, el cumplimiento de cada tarea determina el resultado de la EducAcción, 

generando en los educadores populares en formación responsabilidad y compromiso.  

 

La planeación busca hacer referencia a la construcción colectiva de nuestra forma de 

organizarnos, que en un principio sería lo ideal pero que para llegar a funcionar de esta manera 

se debe caminar, sentir y apropiar el proyecto de La Escuela. Al principio la responsabilidad 

estuvo en manos de las tres personas que comenzamos este proyecto, en varias oportunidades 

los objetivos se quedaban sin realizar, buscando soluciones improvisadas, la falta de personas 

comprometidas impide la participación en otros escenarios de construcción colectiva, teniendo 

que abandonar propuestas de articulación, se logra involucrar a personas de la base social en el 

equipo dinamizador, reconociendo el interés de los educadores en formación, esto a su vez, fue 

la posibilidad de que varios de ellos tuvieran la oportunidad de vivir y reconocer las dinámicas 

de participación en los territorios. 

 

 A partir de lo anterior comprendimos que no solo era sesionar los domingos sino participar de 

otros espacios para incidir política y socialmente. A la vez que iban sumándose a la propuesta 

social teníamos la posibilidad de asistir a reuniones de la Mesa Territorial Chucua La Vaca, la 

plataforma de juventud de Kennedy, las asambleas de juntas de acción comunal, las reuniones 

con organizaciones territoriales, entre otros espacios que permitieron posicionar a la escuela 

como referente territorial.  

 

Era necesario construir una base dinamizadora que nos permitiera tener mayor presencia en los 

espacios, logramos que la base social se interesara por hacer parte de este proyecto. Asumiendo 

roles de participación dentro de los diferentes escenarios que surgen a partir de las necesidades 

del territorio, liderando y tomando las vocerías de la Escuela, comprendiendo que esto no es de 

una sola persona, por el contrario, es un espacio que busca el empoderamiento y el liderazgo de 

la comunidad, construyendo puentes entre los distintos actores, tejiendo redes solidarias, así fue 

como nació la idea de crear los Núcleos Autónomos (NA). Al ver que La Escuela crecía y dejaba 

huella en los territorios, se abren procesos sociales y populares con miembros de la base social 

y alianzas con otras personas interesadas, se consolidan grupos de trabajo formando 

colectividades, cada uno con líneas de acción diversas (animalismo, agricultura urbana, género, 



juventud, educación, lectura, escritura y oralidad, muralismo, entre otros), replicando el 

conocimiento adquirido en el trabajo de La Escuela y contando con un proceso social que puede 

brindar su experiencia, contactos y herramientas para desarrollar procesos de territorialización.  

 

La Escuela se convirtió en ese escenario de encuentro para pensarse el espacio a partir del arte, 

la cultura y el deporte. Cada sujeto comprende la necesidad de organizarse y juntarse para 

cumplir con un objetivo en común, elevar la calidad de vida en el sentido de empoderar a las 

comunidades bajo la idea de que otro mundo es posible y que está en nuestras manos construirlo.  

 

Empezamos con el ejercicio de reconocimiento del territorio, cuyo eje central es el humedal. Al 

estar dividido en dos sectores, trabajamos en la primera sesión la parte norte y la segunda sesión 

la zona sur, al finalizar plasmamos los saberes y sentires en la cartografía social.  

 

 

 

Al iniciar el semestre 2019-2 damos la bienvenida, nos presentamos, presentamos La Escuela, 

e invitamos a los educadores populares en formación a dotarse de las herramientas del 

investigador popular, su cámara y su diario de campo. Reconocemos que el ejercicio de la 

escritura ha sido difícil de parte de los guaches y las guarichas, sin embargo, insistimos en llevar 

nuestro cuaderno de apuntes y trabajar en él para que desde el ejemplo logremos motivarles; el 

registro audiovisual les ha motivado en mayor medida ya que les permite registrar los momentos 

significativos de la sesión, todo este material se recoge en el comité de comunicaciones. Aunque 

imagen  7 recorrido ruta carnavaleando por el humedal, 25 de julio de 2019, realizado por 
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ha sido difícil uno de nuestros logros ha sido que algunos chicos y chicas, escriban sus 

percepciones de la escuela y de la sesión en particular, construyendo refleAcciones que permitan 

reconocer elementos de apropiación e identidad por y para el proceso. La guaricha Gabriela 

Garzón (educadora popular) escribe en su diario de campo lo siguiente: “Hablamos del diario 

de campo y su importancia, ya que es la herramienta para poder llevar la secuencia de lo que se 

realiza” (Garzón, diario de campo, 18 de agosto de 2019, ver anexo 2) 

 

Los guaches y guarichas hablan de sus experiencias al pasar por los lugares cotidianos, unas 

buenas, otras no tanto, por ejemplo el guache  Brhian Giraldo manifiesta al pasar por la central 

mayorista de alimentos que “en cada parte y lugar de Corabastos se encuentran familias 

recogiendo su alimento porque no tienen para ellos, rebuscándose la comida y la forma de vivir” 

(Giraldo, diario de campo, 28 de julio de 2019, ver anexo 2) esto nos permite observar cómo el 

sujeto a partir del recorrido reconoce las dinámicas del territorio por medio de la herramienta 

cartográfica. 

 

Observar cómo hablan del humedal, de La Escuela, y de los barrios, donde ellos son los que 

proponen las próximas educAcciones en los balances y proyecciones, reconociendo los errores 

y buscando formas para mejorar, nos demuestra un sujeto que cuestiona lo que vive y lo que 

tiene, referenciando nuestro espacio de vida y como nos articulamos al humedal para su cuidado 

y protección. La guaricha Dayana Higuera (participante de la Escuela) escribe en su diario de 

campo que 

 

Plantar, sembrar vida es uno de los proyectos que más me gustan, ese día (siembra de 

árboles en el humedal La Vaca) conocí un tipo de lombriz que ayuda creo con el 

desarrollo de la planta y además conocimos a otras organizaciones sociales que ayudan 

al medio ambiente y a que la comunidad tenga más valores de convivencia. Y fue un 

taller donde tenían iniciativas de ayudar a la vida silvestre en todos los aspectos, como 

dar vida al planeta, como cuidar los animales, etc. (Higuera, diario de campo, 08 de 

septiembre de 2019, ver anexo 2) 

 

 



3.2 Leyendo el territorio  
 

A partir de la geografía crítica pretendemos generar una lectura del contexto para construir los 

procesos de territorialización pertinentes para la apropiación del humedal La Vaca por parte de 

la Escuela Guaches y Guarichas. “Las primeras sesiones siempre son de cartografía social 

puesto que solo se defiende lo que se conoce”. (Garzón, diario de campo, 28 de julio de 2019, 

ver anexo 2), resalto en mi diario de campo que “Nos dispusimos a realizar nuestra cartografía 

identificando calles, carreras, barrios, parques, Corabastos y el humedal, con convenciones 

destacamos las topofílias y topofobias.” (Martínez, diario de campo, 04 de agosto de 2019, ver 

anexo 2). Se logró sistematizar este ejercicio a partir del software Quantum Gis, un sistema de 

información geográfico que nos permite de manera digital la construcción de mapas según se 

requiera, para nuestro caso construiremos la cartografía social realizada por La Escuela (ver 

mapa 3) 

         

[Fotografía  14] Elaboración de la cartografía social, 4 de agosto de 2019, archivo propio. 



 

Mapa  3. Cartografía Social de la UPZ 80 Corabastos. Realizado por: Hugo Martínez, 2020 

 

1. El polideportivo Cayetano Cañizares es un espacio donde convergen topofílias y 

topofobias, los guaches y las guarichas coinciden en que el parque durante el día es un 

lugar para el esparcimiento, la recreación y el deporte, sin embargo, en las noches se 

convierte en un lugar inseguro donde roban, venden y consumen sustancias psicoactivas.  

 

2. El humedal La Vaca sector norte es una topofilia al ser un lugar de vida, de resistencia 

y estéticamente muy bonito, se habla sobre la necesidad de seguir trabajando para 

mantener este humedal a salvo.  

 

3. Corabastos lo relacionan como un lugar de trabajo para varios chicos de La Escuela y 

sus familias, por lo tanto, este espacio es una oportunidad laboral que agradecen y lo 

sienten como propio; pero a la vez un grupo lo presenta como negativo cuando nos 

cuentan que: “en los mismo camiones donde transportan los alimentos, llegan armas y 

drogas que matan a la gente del barrio” a esto hay que sumarle la responsabilidad que 



tiene Corabastos en la contaminación del humedal y que hasta hace pocos años viene 

apoyando para su restauración, por presión social y jurídica. Varios líderes del territorio 

no quieren que la UPZ se llame Corabastos por la falta de apoyo de la corporación con 

sus barrios vecinos.  

 

4. El barrio el Olivo es una topofilia porque allí se encuentra el colegio privado Unidad 

Educativa el Futuro del Mañana, con La Escuela realizamos en el año 2018 el muro 

Guaches y Guarichas y las novenas populares, logrando impactar a más de 800 niños del 

territorio.  

 

5. El barrio el Amparo se cataloga como peligroso, se observan grupos de chicos 

consumiendo pegante y robando a plena luz del día generando inseguridad y 

desconfianza, para combatirlo hemos realizado tomas culturales alrededor de las ollas 

comunitarias, la celebración del día de los niños con la cooperativa de reciclaje Eco-

planeta y la intervención de las fachadas del salón comunal del Amparo. En palabras del 

Guache Brhian Giraldo nos cuenta: “El día de hoy hemos andado por nuestra upezeta 

donde es preocupante la inseguridad y contaminación.” (Giraldo, diario de campo, 28 de 

julio de 2019, ver anexo 2) 

 

6. La pista y la cajonera son dos topofobias del territorio, en uno venden el bazuco 

utilizando a los niños para su comercialización, evitando que la policía se los lleve. Por 

otro lado, el espacio de la cajonera es un lugar donde se deposita una cantidad 

impresionante de basura, convirtiéndose en las noches en grandes quemas a cielo abierto 

y receptor de los habitantes de calle, el espacio de la cajonera fue recuperado por una 

acción articulada entre la policía, las instituciones locales y distritales y la comunidad, 

retirando toneladas de basura y colocando un Comando de Acción Inmediata (CAI) 

móvil para evitar que se perdiera el trabajo realizado como había sucedido en otras 

ocasiones, no la colocamos como topofilia porque igual no habitamos el espacio y nos 

sigue generando miedo por el tema de la pista, la olla más grande que tiene la UPZ 80.  

 

7. El barrio Llano Grande se convierte en topofobia por la cantidad de habitantes de calle, 

venta y consumo de sustancias psicoactivas, sobre todo bazuco y pegante, zona de 



tolerancia y un lugar donde se compran y venden bicicletas y otros artículos de dudosa 

procedencia, sin embargo, se ha logrado generar EducAcciónes en el barrio a partir de 

torneos de microfutbol, celebración del día de los niños, el festival Guaches y Guarichas, 

el encerramiento y la limpieza del parque de bolsillo, este lugar tomado por los 

habitantes de la calle se ha transformado en una huerta que compromete a la comunidad 

a su rescate y protección y con la articulación de cinco colectivos realizamos más de 300 

metros de muralismo para cambiar la cara del territorio.  

 

8. El sector de la 38 que limita con el barrio María Paz se convierte en una topofobia por 

los frecuentes robos y la invasión del espacio público por comerciantes y coroteros, un 

lugar que al transitar se convierte en inseguro para las mujeres por los diferentes tipos 

de acoso que se presentan en la plaza de mercado.  

 

9. La avenida Ciudad de Cali es una topofobia porque en los trancones los ladrones 

aprovechan para robar a los carros que se encuentran detenidos.  

 

10. En los siguientes barrios se identifican las topofílias por procesos de territorialización 

realizados por parte de La Escuela.  

 

- La Concordia: en este barrio hemos trabajado con la comunidad a la cabeza del 

presidente de la junta de acción comunal, realizando nuestro primer mural en la UPZ, 

una olla comunitaria, llevamos la galería itinerante sobre SPA y los humedales de la 

ciudad, todo un proceso de apropiación a partir de nuestras EducAcciones.  

 

- San Carlos: realizamos un ejercicio de intervención en la fachada del salón comunal, 

una olla comunitaria y un taller sobre SPA, donde los vecinos y el presidente de la 

junta nos ayudaron para cambiar la cara de este sector del barrio, azotado por la venta 

de bazuco y los habitantes de calle. 

 

- Villa Nelly 3 Los Alisos: en compañía de la presidenta y la comunidad logramos 

recuperar el parque a partir del muralismo, la siembra y un taller de sensibilización 

sobre residuos y la importancia del humedal.  



 

- Villa Emilia: en este barrio al igual que en los otros nos unimos con la presidenta de 

la junta para realizar un mural alusivo al humedal en la fachada del salón y un taller 

de sensibilización sobre las 3r (recuperar, reutilizar y reciclar) para cuidar y defender 

el humedal. Hay que resaltar que este barrio al limitar con el humedal Vaca sector 

sur, generó mucha resistencia con respecto a que se recuperara el espacio porque 

tenían en la mente que esto solo iba a propagar roedores y zancudos.  

 

11. En el barrio Villa de la Torre hemos identificado problemáticas como el consumo de 

pegante por parte de chicas que vienen de otros barrios, este barrio es uno de los más 

bonitos del territorio, está pavimentado y tiene un salón comunal muy bonito, aquí 

conocimos a una lideresa y presidenta del barrio quien nos abrió las puertas y nos ofreció 

la posibilidad de construir con su equipo de trabajo, después de identificar la topofobia 

en el parque, ese mismo lugar se convirtió en una propuesta de recuperación, se convirtió 

en la casa de la escuela, hemos realizado siembra, muralismo, festivales, la novena 

popular, torneo de microfutbol, taller sobre mecanismos de participación, olla 

comunitaria y galería itinerante sobre humedales y SPA, el trabajo con la junta ha sido 

muy importante para lograr la apropiación de este espacio.  

 

12. En el barrio Villa de la Loma se creó La Escuela Deportiva Popular Guaches y 

Guarichas, en este territorio la convivencia en la cancha se basaba en el consumo de SPA 

y en el baño de los habitantes de calle, nosotros quisimos cambiar el panorama 

embelleciendo la fachada del salón comunal, al igual que en los anteriores barrios el 

trabajo con la junta nos permitió avanzar en nuestra propuesta de apropiación, además 

de la fachada logramos un mural que cambió la cara del parque, trabajamos en mantener 

La Escuela Deportiva en un barrio con muchas carencias, aprovechamos que nuestro 

sector tiene varias bodegas de reciclaje y 6 botellas por día se convirtieron en la cuota 

que cada niño pagaba a su profesora, al final del mes íbamos con toda La Escuela y 

clasificamos el material, se vendía y el dinero se le entregaba a la profe que dedicaba su 

tiempo para entrenar a los hijos de la comunidad. Sin embargo, el presidente de la junta 

no le gustó nuestro nombre ya que según el hacíamos apología a la prostitución y malos 



valores, un día el muro que habíamos hecho y al que le habíamos colocado nuestro 

nombre fue tapado con pintura. A partir de este acto decidimos romper todo tipo de 

relación y no volver al espacio hasta que haya elecciones de junta.  

 

13. Finalizamos con el humedal La Vaca sector sur, en un inicio este espacio fue rellenado 

por los escombros de la invasión pirata, con el tiempo y por el mal estado la gente lo 

utilizó como botadero de basura y posteriormente lo convirtieron en un parqueadero para 

buses y camiones. Un lugar marcado por el consumo de SPA, habitantes de calle, 

delincuencia, malos olores y percepción de inseguridad, una topofobia que debíamos 

transformar, es por ello que dimos continuidad a una lucha que había empezado en 1993 

con el sector norte, realizando jornadas de sensibilización a la comunidad para informar 

sobre los humedales y los beneficios que brinda; bici-recorridos, caminatas ecológicas, 

tomas culturales, juegos tradicionales, muralismo, batucadas, jornadas de limpieza, 

acciones articuladas con la institución, logrando que se le prestara atención a este espacio 

y se produjera un encerramiento parcial y reubicación de las casas que se encontraban al 

interior del humedal, ahora es el mayor logro alcanzado como proceso que hace parte de 

esfuerzos y voluntades inagotables, encontrando un espacio de vida y resiliencia.  

 

3.3 Los concejos de La Vaca  
 

El humedal La Vaca como eje central de nuestro ejercicio investigativo en la UPZ 80 Corabastos 

se convierte en el norte de nuestra brújula y razón de ser de la escuela, encontrando en él una 

oportunidad para resignificar barrios que históricamente han sido excluidos, estigmatizados y 

marginalizados por la delincuencia y la venta y consumo de SPA a tempranas edades. Esto se 

ve reflejado en las palabras de la guaricha Gabriela Garzón “En nuestros recorridos pudimos 

evidenciar mucho la venta de sustancias psicoactivas, en el sector norte pasamos 

aproximadamente 3 ollas de consumo.” Es curioso que nuestro territorio se nombre desde la 

central mayorista de Corabastos que poco invierte en lo social pero que es causante de varias de 

sus problemáticas, siendo el humedal el principal afectado. 

 



 Es por ello por lo que hemos decidido continuar con la defensa de un ecosistema que mejora la 

calidad de vida no solamente en términos ambientales sino sociales y políticos y aunque no 

genere beneficios económicos presta una serie de funciones biofísicas que nos enseña a vivir en 

armonía con los demás seres, replanteándonos la organización espacial del territorio. La 

guaricha Dayana Higuera nos expresa en el diario de campo que “la comunidad se interesa por 

ayudar a cuidar y conservar el espacio.” (Higuera, diario de campo, 08 de septiembre de 2019, 

ver anexo 2) 

 

El humedal La vaca se convierte en punto de referencia a partir del reconocimiento del territorio 

por medio de la herramienta cartográfica. Uno de nuestros principales motivos para realizar este 

ejercicio investigativo es posicionar la existencia de este ecosistema entre sus habitantes, es por 

ello, por lo que impulsamos educAcciones que permitan vincular a la comunidad con el 

humedal. La cartografía social nos permite evidenciar la importancia de generar ejercicios de 

sensibilización para la apropiación de este espacio de la vida, como resultado podemos observar 

que el PEDH La Vaca se convierte en la mayor Topofilia identificada en nuestro ejercicio 

cartográfico.  

 

El diario de campo nos permitió comprender cual era la perspectiva de nuestros Guaches y 

Guarichas frente a el ecosistema, varios de ellos lo identificaban de otra manera, en los mejores 

casos una laguna en los peores el botadero o el caño. Esto se ve reflejado en uno de los escritos 

realizados en el diario de campo del Guache Brhian García “Hemos llegado a la laguna como 

siempre un lugar inspirador para descansar y relajarnos. Lugar para despejar nuestras mentes y 

conocimientos.” (García, diario de campo, 08 de noviembre de 2019, ver anexo 2)  

 

Por medio de los procesos educativos frente a las diferentes luchas ambientales, se genera entre 

organizaciones sociales, instituciones y personas comprometidas con el humedal, mantener la 

memoria por la resistencia de este para no permitir que muera el hogar de seres que conviven 

en un espacio hostil que los obliga a adaptarse y en el mayor de los casos a desaparecer. Es por 

ello por lo que rescatamos estos saberes colectivos para empezar a ver el humedal a partir de 

una mirada colectiva que nos permita tejer procesos de territorialización para la apropiación, la 

defensa y la lucha de la vida y de lo vivo.  



 

En la sesión #7 “Sembrando sueños por La Vaca” logramos sembrar más de 300 árboles que 

dieron un respiro a este humedal, una apuesta que se materializa a partir de la articulación de 

diferentes organizaciones ambientales que se piensan el territorio y buscan las formas para 

realizar las acciones. En esta EducAcción no solo logramos sembrar semillas de esperanza, sino 

que, a su vez, logramos involucrar a las familias de nuestros guaches y guarichas, construyendo 

tejido alrededor del humedal, pero sobre todo tejido familiar, en palabras de la guaricha Gabriela 

Garzón escritas en su diario de campo “Realizamos una educAcción más en nuestro fortín, nos 

fuimos a sembrar a La Vaca y en esta sesión los padres nos acompañaron muy activamente.” 

(Garzón, diario de campo, 13 de octubre de 2019, ver anexo 2) 

 

(Fotografía  15). Sesión # 7, sembrando sueños por La Vaca, 13 de octubre de 2019, registro de Gabriela Garzón. 

 

En ese sentido logramos comprender el ejercicio de educación popular en una constante relación 

con lo ambiental, este es un proceso que nos permite reflexionar frente a cómo convivían 



nuestros pueblos originarios con la Pacha, esta razón  de lo ambiental tiene un objetivo político, 

que es darnos cuenta y brindarnos herramientas con las que logremos entender que nos 

encontramos sumergidos en un sistema que busca cavar su propia tumba al extraer de manera 

indiscriminada nuestros recursos naturales. Por eso nuestros Guaches y Guarichas comprenden 

la importancia de cuidar el agua, de cuidar cada una de las especies que habitan nuestros 

diferentes ecosistemas y nos abanderamos de esta lucha porque hemos entendido el valor de 

estos espacios, más en ciudades como la nuestra y específicamente en nuestra UPZ donde los 

procesos de urbanismo nos han limitado a que no tengamos ese derecho a decidir sobre nuestros 

territorios sino que sean los grandes capitales quienes intervengan mediante la dominación del 

espacio concebido. Por ello, nos planteamos cada sesión frente a la importancia de la 

sensibilización y apropiación de nuestro humedal, en el proceso lo hemos evidenciado en los 

escritos plasmados en los diarios de campo por nuestros participantes, como se ve reflejado en 

el diario de campo del Guache Brhian García “La escuela Guaches y Guarichas por Bacatá 

quiere cambiar y transformar con realidad y verdad estos lugares como el humedal, lo cual 

requiere de la ayuda de todos.” (García, diario de campo, 25 de agosto de 2019, ver anexo 2) 

 

Hemos abonado el camino de apropiación del humedal para las futuras generaciones a partir de 

los procesos de territorialización realizados por la Escuela, un esfuerzo por abrir escenarios de 

formación y participación para posicionar las problemáticas del territorio y continuar trabajando 

con los insumos que en este ejercicio de sistematización se realizó, aportando una serie de 

elementos conceptuales y metodológicos que permitan a otros y otras construir un mundo al 

tamaño de nuestros sueños.  

 

El conocimiento del espacio se ha convertido en el eje transversal de este ejercicio con la 

intención de generar una apropiación conceptual referente a relacionar la educación con las 

necesidades de la comunidad para lograr mayores niveles de pertenencia por el territorio. Es por 

ello por lo que buscamos en cada educAcción formas para poner en discusión las problemáticas 

del territorio y a partir de la educación ambiental (recorridos, siembra, huertas, muralismo, etc) 

pongamos en duda la generosidad de una burguesía que no para de ejercer su poder para 

mantener la opresión de las mayorías.  

 



Al generar el dialogo de saberes se va entretejiendo la dignidad y la convicción para construir 

un mundo acorde a las necesidades de las gentes, esta posibilidad le hace frente a lo que Santos 

(1990) plantea como la organización espacial, haciendo referencia al modo de producción 

capitalista por medio de las técnicas y de los instrumentos de trabajo inventados para mantener 

el sistema. El recorrer los territorios de manera continua nos hizo pensar el papel de la GC 

vinculada a resaltar la falta de condiciones que tenemos los pobres y por ende la necesidad de 

apostar por la transformación de la relación humanidad-naturaleza como propuesta de una teoría 

revolucionaria que busca crear verdades basadas en la interpretación de los sujetos que habitan 

un espacio particular.  

 

El vivir el espacio nos ha permitido descifrar y construir los códigos que lo construyen, de la 

misma manera, ha generado escenarios de participación para pensarnos el territorio más allá de 

lo social y lo histórico, es momento de que los espacios de representación (espacio vivido) se 

confronten con las representaciones del espacio (espacio concebido) y como consecuencia 

atienda la práctica social (espacio percibido) para la construcción del espacio. Un espacio que 

busque el beneficio común y que supere las diferentes desigualdades que padecemos la clase 

trabajadora, desplazados a las periferias como lugar destinado a los miserables de la ciudad, 

donde esa idea de progreso se vuelve en un elemento de opresión ya que solo sirve como 

elemento bondadoso y caritativo discursivamente por parte de la elite generando exclusión al 

momento de aumentar los costos de vida en el territorio.  

 

Es importante resaltar que al desplazar a la población a la periferia generan resistencias basadas 

en la solidaridad y el apoyo mutuo, ya que, la pobreza genera afectos como consecuencia del 

rechazo y la marginalidad que no se escoge, pero si nos condicionan al ser mantenidas 

precisamente por quienes se supone deben garantizar nuestro bienestar social. El derecho a la 

ciudad se convierte en la posibilidad de disputarnos con los urbanistas de corte capitalista la 

posibilidad de pensarse otro modo de vida que proteja y defienda el territorio, este concepto a 

su vez nos liga con la construcción de territorialidad donde pensemos con el corazón y sintamos 

con la cabeza, evitando la separación entre pobres que solo beneficia a quienes nos dominan, es 

necesario dejar de pensar en amos buenos y empezar a tomar el control de nuestras vidas, creo 

en lo personal que las cosas no pueden ser peores a lo que ya se encuentran y por lo tanto la 



transformación se encuentra en nuestras manos. No llegaremos por casualidad sino por el 

contrario por causalidad. 

 

El territorio es clave en la disputa por el poder, esto se observa en el ejercicio popular, cada vez 

más colectividades se toman los barrios de la ciudad y se comprende la necesidad de 

cualificarnos para enfrentar el dominio y la opresión, parece un panorama desalentador a 

primera vista, el poder hegemónico ha abarcado la mayoría de los espacios políticos, sin 

embargo es en el ejercicio constante que se construye territorialidad y es allí donde más que 

seguidores necesitamos de personas comprometidas a cambiar la realidad por medio de acciones 

que permitan reconocernos como sujetos históricos y políticos en búsqueda de la emancipación. 

 

En ese sentido y al igual que la propuesta de la Trialéctica del espacio de Lefebvre, queremos 

construir la Trialectica de los Procesos de Territorialización a partir de lo expuesto 

anteriormente. En ese orden de ideas hemos venido hablando de la Memoria como ese ejercicio 

donde se encuentra la construcción del espacio-tiempo, cargado de símbolos y códigos que 

deben ser interpretados con el objetivo de recuperar la Identidad de la comunidad por el espacio 

habitado, intento realizar una comparación entre el espacio Percibido y el espacio Vivido ya que 

es en estos espacios donde construimos sentido de pertenencia a partir de los ejercicios 

territoriales o educAcciones, esto quiere decir y sin querer comparar al espacio Concebido con 

el territorio sino por el contrario plantear que el territorio es el escenario de disputa entre quienes 

habitamos el territorio y empezamos a asumir una postura de sujeto histórico-político que incide 

por medio de la participación directa y quienes planifican la ciudad de manera que responda a 

las lógicas del sistema capitalista.  

 

En pocas palabras podemos sintetizar esta Trialéctica de los Procesos de Territorialización de 

tal manera que podamos seguir construyendo una propuesta donde no se vea cada espacio de 

manera fragmentada sino por el contrario logre esa articulación y ese dialogo constante para 

seguir generando apropiación del territorio y poder popular. Esperamos con el tiempo se siga 

retroalimentando esta idea inacabada y que permite ser aplicada en cada contexto particular del 

espacio geográfico.  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ilustración 6 diseño de la Trialéctica de los procesos de territorialización 

Esta herramienta nos puede ayudar a los procesos sociales y a las organizaciones de carácter 

popular construir una ruta metodológica que permita generar lecturas y formas de actuar para 

pensarnos el territorio en esa búsqueda de construcción del espacio. Al final de este recorrido 

podemos concluir con la apuesta de proponer realidades alternativas como con base en la 

corriente de pensamiento crítico donde se denuncia la injusticia, la pobreza, la desigualdad 

social y que es a su vez una propuesta de esperanza que se ve reflejada en estos resultados y a 

su vez en el proceso formativo de quienes hacemos parte de este proyecto.  

 

Considero que es una constante hablar de lo político a partir del reconocimiento de las acciones que 

repercuten en los territorios y en sus habitantes. Las reflexiones que se construyen cuestionan el papel 

del gobierno, pero, sobre todo, observar cómo los chicos problematizan su territorio y generan lecturas 

que los convierten en sujetos políticos capaces de leer el contexto y presentar soluciones a partir de 

acciones encaminadas a la organización y la educación para la defensa del territorio, además de 
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comprender que el poder no se tiene, se ejerce, en esa medida se empoderan y buscan alternativas para 

que su voz sea tenida en cuenta. Por ello la necesidad de construir saber colectivo y disputarnos ese 

espacio concebido, educando a quienes administran, pero desconocen qué es vivir en lugares y en 

contextos de vulnerabilidad, construyendo caminos de participación e incidencia desde lo formal y lo 

informal. Una forma de pensarnos el territorio y el derecho a la ciudad que soñamos (tomado de la 

reflexión de la matriz de análisis de los diarios de campo, ver anexo 4). 

 

Es aquí donde vemos reflejada la apuesta teórica por la lucha del espacio, un ejercicio que nos 

propone la acción en el territorio, la posibilidad de leerlo y generar propuestas que permitan 

construir un mundo distinto. Es por ello por lo que creemos que nada está perdido mientras haya 

profes que lleguen a los barrios y veredas a dinamizar y proponer organización comunitaria a 

partir de ejercicios de territorialización, utilizando herramientas que les permitan construir hojas 

de ruta para la defensa de la vida, pensándonos el espacio desde la experiencia y no desde el 

interés particular de unas minorías que nos dividen e impiden nuestra formación. Seguiremos 

llevando acciones para reflexionar y proponer territorios para la vida digna, dotando a los sujetos 

de historia y dignidad para la búsqueda de la emancipación, queriendo ser libre y rompiendo 

con el círculo de dominación. Un sujeto político que asume su historia y busca la forma para 

transformarla a partir de la educación y el amor por ver un mundo donde quepan todos los 

mundos.  

 

3.4 Conclusiones 
 

Al llegar a este momento de la investigación solo puedo pensar en el camino y en sus 

enseñanzas, en esas personas que hicieron de este sueño una realidad, quizás si no hubiéramos 

hecho nada otros lo hubieran hecho o nada hubiera pasado.  

Para mí es muy importante cerrar esta investigación respondiendo a mi objetivo general, 

desarrollar una propuesta educativa en torno a la territorialización del humedal La Vaca a partir 

de la experiencia de la Escuela Guaches y Guarichas por Bacatá, una preocupación que nace por 

la falta de apropiación y sentido de pertenencia de la comunidad con su territorio.  

Deseo resaltar que al empezar esta propuesta educativa tuve muchas dificultades, entre ellas el 

saber si era mejor empezar un proceso o montarme en el proceso de otros comprendiendo el 



temor a que se pudiera caer a mitad de camino y por ende tener que cambiar de proceso o de 

investigación, no obstante decidí creer en mí y en mis capacidades, confiar en otros y en la 

posibilidad de hoy presentar una propuesta que arranca de cero con la intención de presentar un 

proceso que sirva de insumos a líderes y lideresas que quieran trabajar por el territorio para 

transformar la realidad en la que vivimos.  

La Educación Popular representó una forma de escribir nuestra propia historia, la posibilidad de 

ser nosotros quienes lográramos construir y proponer lo que queríamos aprender y a su vez 

enseñar, fue la oportunidad de poder asumir nuestro papel en la sociedad. A partir de la lectura 

del contexto y en clave con la apuesta de la emancipación de Paulo Freire, logramos estructurar 

una manera de interpretar nuestra realidad donde cada uno tuviera las herramientas para 

pensarse el territorio y sobre todo la posibilidad de verlo con otros ojos, un espacio para formar 

sujetos políticos que lleven la bandera de la dignidad en alto.  

La Geografía Crítica nos permitió comprender las dinámicas de la ciudad y las lógicas del 

urbanismo, poner en juego el concepto del Espacio desde la Trialectica que propone Henry 

Lefebvre, incidiendo desde nuestra experiencia en escenarios decisorios para la intervención del 

espacio geográfico, el saber que no todo está perdido y aún hay mucho por lo que luchar. 

Utilizando herramientas como la cartografía social que nos permitieron leer el territorio, 

problematizarlo y construir una hoja de ruta para pensarnos en las educAcciones que posibiliten 

procesos de territorialización alrededor del humedal La Vaca.  

En esa búsqueda de la construcción colectiva del conocimiento por medio del diálogo de saberes 

encontramos en la Investigación Acción Participativa una forma de tomar posición y colocar a 

disposición de nuestras comunidades el conocimiento adquirido en la academia. Para dinamizar 

y proponer escenarios de participación, formación y construcción de propuestas que cuestionen 

el orden establecido y desde nuestro lugar de enunciación promulguen por una educación que 

se adapte a nuestras necesidades.  

 América Latina le urge replantear el paradigma de la educación eurocéntrica por una propia 

que se adapte a nuestra realidad y nos permita comprenderla; donde se valore el trabajo 

intelectual de nuestra gente y por ende la propuesta de una educación propia. Que rescate nuestra 

identidad y proteja el saber de nuestros pueblos originarios, una educación que permita 

conectarnos con la naturaleza y dejemos de verle como un recipiente de materias primas listas 



para transformarlas en productos de consumo que atentan contra la vida de las distintas especies 

que habitan el planeta, una educación crítica que cuestione las formas de relación de la 

humanidad y lo que le rodea y a su vez proponga un modelo distinto al imperante.  

Ahora que hemos logrado trazar el camino desde una apuesta que articula diferentes actores de 

la comunidad, es nuestro deber sistematizar la experiencia para poder dejar un producto que 

sirva a las generaciones venideras, una posibilidad de ir construyendo teoría a partir de la 

práctica, llevándonos a una constante reflexión de nuestro accionar, replanteando las estrategias 

de intervención comunitaria en una relación directa con el contexto.  

En este sentido la Escuela Guaches y Guarichas se convirtió en un escenario de construcción 

colectiva, cada debate promovió la posibilidad de crear nuevos caminos, ya que, nuestra apuesta 

no se enmarcó en la búsqueda de la verdad sino en la posibilidad de interpretar la realidad en la 

que vivimos. Nos apoyamos en referentes teóricos que nos permitieron aterrizar el saber popular 

y ampliar nuestra forma de investigar y enseñar, pero sobre todo, la posibilidad de crear 

estrategias para llegar a la comunidad desde el arte, la cultura y el deporte tejiendo memoria, 

identidad y territorio, apostando por la educación como la posibilidad de transformar las 

realidades de quienes como yo hacemos parte de los cordones de miseria de un sistema que solo 

busca la rentabilidad y el lucro por encima del derecho a la ciudad y la justicia social de los 

oprimidos.  

Nos sentimos orgullosos (en estas líneas no solo hablo como investigador sino como miembro 

de una colectividad donde me formé y aprendí el valor de la organización) del trabajo realizado 

hasta el momento, aprendimos de cada error, de cada caída, de cada mano extendida que nos 

impulsó a continuar un camino que muy pocos desean realizar. Nuestro compromiso y 

convicción nos permitió aprender, hoy puedo decir que, si se acabara el proceso, la semilla ya 

quedó sembrada en cada corazón de los guaches y las guarichas que hicieron y hacen parte de 

la Escuela, ahora son ellos los que llevan la palabra del humedal a sus familias, amigos y 

vecinos, son los multiplicadores del saber, son los guardianes del territorio.  

Al final sabemos que es un insumo y no pretendemos que se lea este trabajo como un manual o 

una receta de cocina. Es una propuesta que se debe adaptar según la lectura de cada contexto, 

podemos decir que puede ser una carta a quien pretende enseñar para el bien común, para la 



defensa de la vida y para seguir sumando fuerzas en la búsqueda de la transformación social, 

algo que nos tomara años y hasta vidas pero que ya empezó y depende de nosotros que continúe.  

Este proceso de investigación me permitió poner a prueba mis capacidades como futuro docente 

de Ciencias Sociales, a su vez me reafirmo sobre la decisión que tomé cuando decidí emprender 

este camino como profesor e investigador social. Una posibilidad para enfrentarme a un 

escenario distinto al colegio oficial y sus particularidades, la oportunidad de proponer y crear 

desde la libertad y para la emancipación, una forma de ver mi proceso enseñanza-aprendizaje 

en relación con la lectura que hago del sistema-mundo.  

Al tomar las calles como mi escenario de práctica logré romper con los muros del colegio y 

ponerlo al servicio del territorio, llevando la propuesta de unidad a los diferentes barrios donde 

llegamos. Articulando los diferentes saberes a un mismo objetivo, crear procesos de 

territorialización que eleven el sentido de pertenencia de las comunidades, dejando a un lado 

esa mirada positivista del conocimiento que divide el saber y nos lo entrega como una gran 

colcha de retazos, evitando que la gente se organice para luchar y defender el espacio habitado. 

El mejor ejemplo era ver el colegio desconectado de las realidades del territorio y ahora a partir 

de sus directivas organizan ejercicios de liderazgo comunitario incidiendo en escenarios de 

participación ciudadana.  

No somos ni queremos ser un ejemplo de la perfección, nos construimos y deconstruimos con 

los otros, es algo que debo expresar para quienes lean este trabajo, queremos ser referentes de 

lucha y perseverancia, lo digo porque como estudiante universitario se tienen muchos sueños y 

a su vez, queremos comernos el mundo. Pero la realidad es otra y requiere de compromisos con 

la gente, es la constancia la que nos ofrece la posibilidad de entrar al territorio y la convicción 

la que nos hace parte de este, lleguen como niños con su gran capacidad de asombro, sientan las 

alegrías y tristezas de la gente como propias, al final lo único que nos queda es lo aprendido con 

los otros y las relaciones que allí se tejen.  

Quienes deseen seguir este camino de Educación Popular e Investigación Acción Participativa, 

solo les quiero decir que no tengan miedo al fracaso, la organización social no es fácil, todos 

pensamos de manera distinta y quizás nos encontremos con personas que no estén de acuerdo 

con este tipo de acciones y posiblemente no permitan realizar el ejercicio, desmotivando y 

desmovilizando a la gente que se organiza por el bien común. Es aquí donde les invito a 



fortalecer las convicciones y no permitir que detengan la posibilidad de mejorar la calidad de 

vida de comunidades marginadas y olvidadas por los gobiernos de turno, no somos ni salvadores 

ni héroes, somos personas comprometidas que queremos cambiar la realidad social, en palabras 

del educador popular Carlos Pedraza “al final nadie nos preguntara que sabemos, sino que 

hicimos.” 

Considero que este ejercicio investigativo más que ser un documento formal para la universidad, 

debe ser un insumo para la comunidad, el aporte que puedo hacer a la enseñanza de las ciencias 

sociales debe partir de la integralidad de nuestro saber, donde el tiempo-espacio se vea como un 

concepto integrado porque toda historia tiene un lugar y nuestros barrios populares desean ser 

escritos para no desaparecer en el olvido, la invitación es a seguir buscando nuevos escenarios 

para la enseñanza, a que salgamos de nuestro sitio de confort y llenemos las calles y los campos 

de educación popular, una oportunidad para cambiar la historia de un país cuyos gobernantes 

nos quieren ignorantes para que sea más fácil gobernarnos, nos mantenemos en la idea que la 

mayor revolución de un pobre es educarse para buscar la emancipación del oprimido y del 

opresor.  

Una experiencia cargada de sentires y reflexiones frente a nuestro quehacer social, una 

construcción de conocimientos que parte desde la empatía y la fraternidad, posibilidad que nos 

permitió creer que otro mundo es posible al ver a la gente recibirnos en los diferentes espacios 

de la UPZ 80 y abrirnos sus puertas para escucharnos y crecer de manera colectiva. Retomando 

la palabra que utiliza Fals Borda para explicar esa función de sentir y pensar que une corazón y 

cabeza para juntar acción y pensamiento, seamos hombres y mujeres sentipensantes por el 

territorio un ejercicio atravesado por la educación como un acto político y a su vez un acto ético.  

Por el momento solo se acaba esta investigación, por nuestro lado seguiremos construyendo 

poder popular a partir del trabajo de base, la Escuela Guaches y Guarichas seguirá siendo ese 

escenario de encuentro y articulación con los distintos actores del territorio, consolidando 

liderazgos que permitan trabajar en defensa de la vida, llegando a toda la población en miras de 

tejer comunidad para no permitir la instrumentalización de los barrios en momentos de campaña, 

exigiendo territorios para la vida digna y no estar a la expectativa de los gobernantes de turno 

que obedecen a intereses particulares y por lo tanto mantienen las condiciones de miseria con la 

que se sustenta el sistema capitalista. 
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Anexo 1 formatos de sistematización 

Sesión 1.  
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Sesión 3 



 

 



 

 



 

Sesión 4  

 



 

 



 

 

 

 

 



Sesión 5  

 

 



 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Sesión 6  

 

 

 



 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Sesión 7  

 

 



 

 



 

 

 

 

 

 

 



Sesión 8  

 

 

 



 

 



 

 

 

 

 

 



Sesión 9, 10 y 11 

 

 



 

 

 



 

Sesión 10 

 



 

 



 

 



 

 

 

 

 

 



Anexo 2 Diario de campo 
 

Diario de campo de Brhian García  

 



 



 



 



 



 



 



 



 



 

 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



Diario de campo de Dayana Higuera  

 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 





 



Diario de campo de Gabriela Garzón  

 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



Diario de campo de Hugo Martínez  

 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



  



 

Anexo 3 Matriz de análisis  
 

 



 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Anexo 4 Enlaces de las organizaciones participantes.  
 

Enlaces de las organizaciones participantes en el trabajo de investigación.   

 

✓ Página de Facebook de La Escuela de EducAción Popular Ambiental Guaches y 

Guarichas por Bacatá: https://www.facebook.com/GuachesyGuarichasporbacata  

 

✓ Página de Facebook del Colectivo Educación Popular Para que Nunca más: 

https://www.facebook.com/ColectivoPQNM  

 

✓ Página de Facebook del Colectivo popular Gaia Saluky: 

https://www.facebook.com/GaiaSaluky  

 

✓ Página de Facebook del Colectivo Sentipensares: 

https://www.facebook.com/SentirPensares  

 

✓ Página de Facebook del colectivo Nyquy Sua Uahaza Chie: 

https://www.facebook.com/Nyquy-sua-uahaza-chie-100657915002710.  

https://www.facebook.com/GuachesyGuarichasporbacata
https://www.facebook.com/ColectivoPQNM
https://www.facebook.com/GaiaSaluky
https://www.facebook.com/SentirPensares
https://www.facebook.com/Nyquy-sua-uahaza-chie-100657915002710


 

✓ Página de Facebook del Colegio Unidad Educativa el Futuro del Mañana: 

https://www.facebook.com/groups/colegioelfuturo  

 

✓ Página de Facebook Fundación Grupo Banco de Semillas 

https://www.facebook.com/Grupobancodesemillas  

 

✓ Página de Facebook de la Junta de Acción Comunal del barrio Villa de la 

Torre: https://www.facebook.com/juntadeaccioncomunal.barriovilladelatorre.9   
 

✓ Página de Facebook de la Junta de Acción Comunal del Barrio Llano 

Grande: https://www.facebook.com/groups/674617426713244   
 

✓ Página de Facebook de la Junta de Acción Comunal del Barrio El 

Amparo: https://www.facebook.com/amparo.jac   
 

✓ Página de Facebook Humedal La Vaca: https://www.facebook.com/Humedal-

Techovita-La-Vaca-346421585953940   
 

✓ Página de Facebook Colektivo Manos a la 

Tierra: https://www.facebook.com/colektivo.manosalatierra.5   

 

 

https://www.facebook.com/groups/colegioelfuturo
https://www.facebook.com/Grupobancodesemillas
https://www.facebook.com/juntadeaccioncomunal.barriovilladelatorre.9
https://www.facebook.com/groups/674617426713244
https://www.facebook.com/amparo.jac
https://www.facebook.com/Humedal-Techovita-La-Vaca-346421585953940
https://www.facebook.com/Humedal-Techovita-La-Vaca-346421585953940
https://www.facebook.com/colektivo.manosalatierra.5

